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ADVERTENCIA 


El  Centro  de  Estudios  Históricos  se  propone  editar,  en 
la  medida  que  le  sea  posible,  obras  dramáticas  de  los  si- 
glos xvi  y  xvii  que  por  un  interés  de  cualquier  clase  me- 
rezcan no  permanecer  inéditas  o  ser  publicadas  de  nuevo. 

En  estos  últimos  tiempos  no  faltan  en  España  ediciones 
de  nuestro  teatro  clásico  que,  en  general,  siguen  los  méto- 
dos que  implantó  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Se 
atiende,  sobre  todo,  en  esas  publicaciones  a,  la  numerosi- 
dad de  las  obras  sacadas  a  luz,  y  se  descuida  manifiesta- 
mente la  exactitud  del  texto;  júzgase  la  exactitud  como  cosa 
tan  de  segundo  orden,  que  los  trabajos  de  copia  y  de  im- 
presión hasta  suelen  encomendarse  a  auxiliares,  quienes, 
a  destajo,  corrigen  y  alteran,  consciente  o  inconsciente- 
mente, la  letra  y  el  sentido  del  original;  de  esa  suerte  la 
edición  queda  poco  útil  para  cualquier  trabajo  científico. 

Tal  criterio  tiene  cierta  justificación  en  el  propósito  de 
vulgarizar  el  conocimiento  de  nuestro  antiguo  teatro,  para 
lo  cual  se  moderniza  desde  luego  la  ortografía  y  a  veces 
el  lenguaje  mismo  de  las  obras  publicadas.  Pero  lo  las- 
timoso es  que  la  apetecida  vulgarización  no  se  logra,  ya 
que  es  de  todos  sabido  que,  actualmente,  y  a  pesar  de  esas 
numerosas  ediciones,  el  público  conoce  tan  sólo  un  insig- 
nificante número  de  comedias,  sea  por  el  reducidísimo  pa- 
pel que  el  estudio  de  nuestros  antiguos  autores  desempeña 
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en  la  formación  de  la  juventud,  sea  por  la  gran  distancia 
que  media  entre  los  ideales  del  drama  antiguo  español  y 
los  modernos,  imposible  de  ser  salvada  espontáneamente. 
Nuestro  público  está  de  tal  modo  alejado  de  las  comedias 
clásicas,  que  desde  hace  mucho  tiempo  se  viene  juzgando 
que  para  la  representación  es  indispensable  hacer  un  arre- 
glo del  texto  de  aquellas  comedias  más  conocidas  que  aun 
hoy  logran  ser  llevadas  a  la  escena.  Y  claro  es  que  res- 
pecto a  las  obras  de  segundo  orden,  que  fueron  ya  aban- 
donadas por  el  público  español  desde  hace  siglos,  no  puede 
aspirarse  a  restablecer  de  pronto  una  tradición  tan  honda- 
mente interrumpida,  ni  confiar  que  los  lectores  modernos 
las  reciban  como  materia  literaria  actual  por  el  solo  hecho 
de  presentárselas  con  ortografía  modernizada.  La  empresa 
de  dotar  a  las  generaciones  modernas  de  gusto  y  de  capa- 
cidad para  la  lectura  de  las  producciones  dramáticas  de 
los  siglos  xvi  y  xvii  es  empeño  harto  más  complicado, 
que  sólo  podrá  obtenerse  por  caminos  menos  directos  y 
fáciles,  ajenos  en  gran  parte  al  dominio  especial  de  la 
Filología. 

Desde  luego  debe  comprenderse  que  lo  que  más  con- 
tribuirá a  divulgar  el  teatro  antiguo  entre  el  público  son 
las  ediciones  de  obras  verdaderamente  importantes,  acom- 
pañadas de  aquellos  estudios  que  son  imprescindibles  para 
guiar  al  profano  en  la  comprensión  de  arcaísmos  de  idea 
e  idioma,  de  los  cuales  vive  nuestro  público  tan  ignorante, 
que  por  lo  general  hasta  niega  su  existencia.  Y  en  cuanto 
a  las  obras  de  valor  secundario,  que  merecidamente  que- 
daron inéditas  en  su  tiempo,  es  un  error  pretender  vulga- 
rizarlas, pues  faltándoles  en  general  un  valor  estético  per- 
manente, no  interesan  más  que  a  la  Historia. 

Dadas  estas  condiciones,  lo  oportuno  será  no  aspirar 
ilusoriamente  a  difundir  las  obras  inéditas  de  nuestra  esce- 
na entre  el  público  más  general,  a  quien  estorba  cualquier 
ortografía  extraña,  sino  publicarlas  con  destino  al  círculo 
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más  reducido,  que  está  preparado  para  recibirlas  y  que  es 
en  definitiva  el  que  las  ha  de  buscar  y  leer. 

Según  esto,  las  comedias  que  editemos  saldrán  con  un 
texto  fijado  con  el  rigor  que  permitan  las  fuentes  de  que  se 
disponga.  Mantendremos  la  grafía  de  los  originales  anti- 
guos que  sirvan  de  base  a  la  edición,  pues  sin  este  respeto 
fundamental  no  puede  haber  la  exactitud  necesaria  para  la 
crítica  del  texto.  Únicamente  no  se  conservará  la  confusión 
antigua  de  la  v  y  la  it,  y  se  usará  siempre  aquélla  cuando 
sea  consonante,  y  ésta  cuando  vocal.  La  acentuación  y  pun- 
tuación se  pondrán  también  según  el  uso  moderno. 

El  texto  no  llevará  al  pie  de  la  página  más  que  notas 
de  carácter  paleográfico.  En  forma  de  Notas  y  observaciones 
finales  figurarán  después  todas  aquellas  ilustraciones  que 
el  editor  haya  juzgado  necesarias;  las  observaciones  de 
historia  literaria  precederán  a  las  notas  aclaratorias  de 
voces  y  frases.  En  fin,  respecto  de  la  métrica,  aunque  la 
obra  no  se  crea  merecedora  de  un  estudio  especial,  llevará 
por  lo  menos  un  resumen  de  la  versificación,  hecho  según 
un  patrón  uniforme  que  facilite  cualquier  examen  com- 
parativo. 


Abe  María. 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA 

Para  la  señora  Jusepa  Vaca. 


LOS  QUE  HABLAN  EN  ESTE  ACTO  PRIMERO 


Giraldo,  labrador  viejo. 

Don  Lucas,  capitán. 

Mingo,  graciosso. 

Pascual. 

Vizente. 

Llórente. 

Bras. 

Gila,  la  serrana. 
Madalena,  otra. 
Don  Garzía,  alférez. 


Dos  de  Plasencia  (i). 

Andrés      )  ,  . 
_     .         >  orados. 
Gerónimo  J 

Aguador. 

Don  Fernando,  rey. 
Dona  Isabel,  reyna. 
Don  Ñuño,  un  criado. 
Don  Rodrigo  Girón,  maestre  de 
Calatraba. 


ACTO  PRIMERO 
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Giraldo,  labrador  viejo,  rico,  y  don  Lucas  de  Caravajal, 
capitán,  con  su  gineta  y  en  cuerpo,  muy  galán;  y  dize 
Giraldo  : 


Giraldo. 


Capitán. 
Giraldo. 


Si  soys  capitán  del  rey, 
seldo  muy  enorabuena, 
que  no  me  puede  dar  pena 
el  serville  a  toda  ley; 

pero  en  mi  casa  jamás 
se  aloxó  nadie,  y  sospecho 
que  el  concexo  no  lo  a  hecho, 
ni  el  alcalde. 


;E1 


rey  no  es  mas? 


¡Quién  lo  niega?  Mas  aquí 


( 1 )  El  ms.  dice  Patencia. 

(2)  En  la  cabecera  de  la  hoja  se  leen  estos  nombres  :  «Jhesus 
Maria  Jhose  Luys  Ursola  Francisco  Juan  Antonio»,  y  lo  mismo  en 
las  hojas  donde  comienzan  los  otros  dos  actos.  Cada  uno  de  estos 
actos  segundo  y  tercero  lleva  también  una  hoja  de  portada  que 
dice:  «Abe  Maria.  La  Serrana  de  la  Vera.» 
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ellos  al  rey  representan, 
y  nunca  mi  casa  afrentan, 
si  puede  dezirse  assí, 

con  hazerla  aloxamiento. 

Capitán.  ¿Soys  hidalgo? 

Giraldo.  No,  señor; 

pero  soy  un  labrador 
con  honrrado  nazimiento, 

cristiano  viejo  y  onrrado, 
que  nosotros  no  pudimos 
escoxer  quando  nacimos 
la  nobleza  ni  el  estado; 

que  a  fee  que,  a  ser  en  mi  mano, 
y  a  quererlo  tanbién  Dios, 
naziera  mexor  que  vos. 

Capitán.  ¡Qué  filósofo  villano! 

Giraldo.      Mas  a  espacio,  si  es  posible, 
señor  capitán,  que  a  fee 
que,  aunque  estoy  viejo,  sabré 
tener  valor  invencible 

para  no  dexar  que  vos 
me  ofendáys. 

Capitán.  ¿No  soys  villano? 

Giraldo.  Honbre  soy  umilde  y  llano; 
mas  villano,  no  por  Dios, 

sino  es  porque  vivo  en  villa; 
que  villano  es  el  que  intenta 
a  trayción  muerte  o  afrenta; 

honbres  buenos  en  Castilla 
sus  reyes  nos  an  llamado, 
y  los  que  son  honbres  buenos, 
de  ese  nonbre  están  ajenos. 


25.  En  posible,  las  letras  le  han  desaparecido,  por  estar  roto  el 
ángulo  inferior  de  la  hoja. 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA.  —  Acto  I .° 
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Pero  habláys  como  soldado, 
y  aun  como  soldado  mozo; 
que  a  ser  más  viejo,  en  efeto, 
tratara  con  más  respeto 
estas  canas  vuestro  vozo. 
Capitán.      Los  que  nobles  an  nazido, 
servicios  no  an  menester 
con  los  reyes,  para  ser 
lo  que  otros  an  merezido 

quando  muchos  les  an  hecho, 
que  en  inpresas  semejantes 
sirbieron  por  ellos  antes 
con  más  que  invencible  pecho 

sus  nobles  antepasados; 
y  Plasencia  de  los  míos 
conoze  muy  bien  los  bríos 
que  en  ella  están  sepultados, 

aunque  an  fama  inmortal; 
que,  de  los  Caravajales, 
sirbiendo  como  leales 
a  la  corona  real 

y  como  muy  valerosos 
en  Portugal  y  en  Castilla, 
dan  muestras  en  su  capilla 
mil  trofeos  generosos. 

Y  así  los  reyes  (que  guarde 
mil  siglos,  amén,  el  zielo 
en  el  castellano  suelo) 
de  quien  son  haziendo  alarde, 

para  la  famosa  guerra 
de  Granada,  me  an  nonbrado 
por  capitán,  y  me  an  dado 
patente  para  mi  tierra 

por  maior  merzed;  y  assí 
en  toda  la  Vera  puedo 
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Gira/do. 


Capitán. 
Giraldo. 

Capitán. 
Giraldo. 


hazer  gente,  y  oy  me  quedo 
a  tocar  caxas  aquí 

y  a  levantar  la  vandera, 
porque  en  Plasencia  querría 
entrar  ya  con  conpañía 
de  la  gente  de  la  Vera; 

porque  es  grande  gusto  entrar 
por  su  patria  tan  onrrado 
el  que  salió  a  ser  soldado. 
Y  por  ser  tan  buen  lugar 

Gargantalaolla,  quise 
que  tenga  principio  en  él, 
y  en  vuestra  casa,  pues  del 
no  ay  nadie  que  no  me  avise 

que  es  la  mexor;  y  soys  vos 
el  más  rico  del  lugar, 
y  es  buen  puesto  para  estar 
la  vandera. 

¡Guárdeos  Dios 
por  la  merzed  que  me  hazéys! 

Pero  yo  os  agradeziera, 

en  lo  que  posible  fuera, 

mucho  más  que  lo  escuséys; 
y  os  serbiré  desde  aquí 

en  quanto  queráys  mandarme. 

Si  he  de  llegar  a  enfadarme, 

escusaldo  vos. 

A  mí 

nunca  me  echaron  soldados, 
y  no  los  he  de  tener. 
Esto  esta  vez  ha  de  ser, 
¡por  vida  del  rey! 

Criados 

y  vasallos  suyos  somos, 
pero  no  pienso  serbiros 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA. — Acto  I.° 
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en  eso. 

Capitán.  Yo  sí  mediros 

con  la  gineta  los  lomos, 

y  hazer  a  palos  aquí 
lo  que  por  bien  no  queréys; 
que  como  encinas  daréys 
el  fruto  mexor  así. 
Giraldo.      Idos,  señor  capitán, 

más  a  la  mano,  ¡por  Dios!, 
que  ni  enzina  soy,  ni  vos 
soys  el  paladín  Roldán 

para  mostraros  tan  fiero 
conmigo  en  mi  casa. 
Capitán.  Haré 
lo  que  digo,  por  la  fee 
de  soldado  y  cavallero. 
Giraldo.      Pues  por  la  fee  de  onbre  onrrado 
que  no  lo  hagáys,  que  aunque  estoy 
viejo,  padre  de  hijos  soy; 
y  si  el  zielo  no  me  ha  dado 

varón  que  pueda  bolber 
vida  arrestando  y  onor 
por  las  ofensas,  señor, 
que  vos  me  podáys  hazer, 

una  hija  me  dio  el  zielo 
que  podré  dezir  que  vale 
por  dos  hijos,  porque  sale 
a  su  padre  y  a  su  agüelo; 

que  fuera  de  la  presencia 
hermosa,  tan  gran  valor 
tiene,  que  no  ay  labrador 
en  la  Vera  de  Plasencia 

que  a  correr  no  desafíe, 
a  saltar,  luchar,  tirar 
la  varra,  y  en  el  lugar 
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LA  SERRANA  DE  LA  VERA.  —  Acto  I .° 


no  ay  ninguno  que  porfíe 

a  mostrar  valor  maior 
en  ninguna  cosa  destas, 
porque  de  las  manifiestas 
Vitorias  de  su  valor 

tienen  ya  grande  experiencia 
que  es  su  ardimiento  vicarro. 
De  bueies  detiene  un  carro, 
de  un  molino  la  violenzia; 

corre  un  cavallo  mexor 
que  si  en  él  cosida  fuera, 
y  en  medio  de  la  carrera 
y  de  la  furia  maior, 

que  pareze  que  al  trabés 
a  dar  con  un  monte  viene, 
suelta  el  freno  y  le  detiene 
con  las  piernas  y  los  pies. 

Esta  mañana  salió 
en  uno  al  monte  a  cazar, 
y  casi  todo  el  lugar 
tras  ella,  que  la  siguió 

sienpre  que  a  caza  a  salido, 
por  verla  con  la  escopeta 
cómo  los  vientos  sujeta, 
que  ningún  tiro  a  perdido 

al  buelo,  de  tal  manera 
que  no  ay  abe  que  la  aguarde 
ny  todo  el  furioso  alarde 
de  los  brutos. 
Capitán.  No  me  diera 

mucha  pesadunbre  a  mí, 
que  yo  luchara  con  ella 
de  buena  gana;  y  si  es  bella, 
como  referís  aquí, 

y  tan  diestra  en  el  luchar 
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como  en  todo  marabilla, 

con  alguna  zancadilla 

la  intentara  derribar. 
Giraldo.      Castigar  sabe  tanbién 

malicias  de  esa  manera. 
Capitán.  Pondráse  aquí  la  vandera, 

y  después  sabremos  quién 
podrá  más  de  ambos  a  dos; 

que  según  la  abéys  pintado, 

si  quiere  ser  mi  soldado, 

os  doy  palabra,  por  Dios, 
de  darle  mi  escuadra. 
Giraldo.  Estáys 

de  espacio  y  de  buen  humor. 

Tocan  un  atanbor. 

Capitán.  Ya  pienso  que  el  atanbor, 
puesto  que  vos  no  gustáys, 

del  cuerpo  de  guardia  aquí 
quiere  tomar  posesión, 
y  echar  el  vando  en  razón 
de  mi  patente;  y  assí 

hazed...  ¿Cómo  es  vuestra  grazia? 
Giraldo.  Giraldo. 
Capitán.  Giraldo  amigo, 

para  todo  lo  que  os  digo 
sin  género  de  desgrazia 
apercebir  luego  luego 
lo  que  fuere  necesario. 
Y  no  lo  hagáys  al  contrario, 
ya  que  por  bien  os  lo  ruego, 
si  hazerme  queréys  fabor, 
pues  que  no  se  escusa  ya. 
Giraldo.  Ya  viene  Gila  y  podrá 
daros  recado,  señor. 
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Suenen  relinchos  de  labradores,  y  vaian  entrando  por  el  patio 
cantando  toda  la  conpañía  (menos  los  dos  que  están  en  el 
tablado)  con  co[ronas]  W  de  flores,  y  uno  con  un  palo  largo 
y  en  él  metido  un  pellejo  de  un  lobo  con  su  cabeza,  y  otro 
con  otro  de  oso  de  la  misma  suerte,  y  otro  con  otro  de  jabalí. 
Y  luego,  detrás,  a  caballo,  Gila,  la  sserrana  &  de  la  Vera, 
vestida  a  lo  serrano  de  muger,  con  saiuelo  y  muchas  pa- 
tenas ,  el  cabello  tendido  y  una  montera  con  plumas y  un 
cuchillo  de  monte  al  lado,  botín  argentado  y  puesta  una 
escopeta  debaxo  del  caparazón  del  caballo.  Y  lo  que  cantan 
es  esto,  hasta  llegar  al  tablado,  donde  se  apea  : 

Cantan.    ¡Quién  como  ella, 

la  serrana  de  la  Vera! 

Cop. 

A  dar  flores  sale  al  prado 
la  serrana  de  la  Vera, 
bizarra  puesta  a  cavallo 
la  serrana  de  la  Vera. 
En  crenchas  lleba  el  tocado 
la  serrana  de  la  Vera, 
ojos  hermosos  rasgados, 
la  serrana  de  la  Vera; 
lisa  frente,  roxos  labios, 
la  serrana  de  la  Vera; 
pelo  de  ánbar,  blancas  manos, 
la  serrana  de  la  Vera; 
cuerpo  genzor  y  adamado, 
la  serrana  de  la  Vera. 
¡Quién  como  ella, 
la  serrana  de  la  Vera! 

(1)  Roto  el  ángulo  inferior  de  la  hoja. 

(2)  El  ms.  dice  sserana. 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA.  —  Acto  I.°  M 


2. 

A  dar  flores  sale  al  valle 
la  serrana  de  la  Vera; 
genzor  cuerpo,  hermoso  talle, 
la  serrana  de  la  Vera. 
Su  belleza  y  su  donayre, 
la  serrana  de  la  Vera, 
viene  enamorando  el  ayre 
la  serrana  de  la  Vera. 
Sus  ojos  negros  y  grabes, 
la  serrana  de  la  Vera, 
no  ay  quien  mire  que  no  adame 
la  serrana  de  la  Vera. 
Dios  mil  años  mos  la  guarde 
la  serrana  de  la  Vera, 
y  la  dé  un  galán  amante, 
la  serrana  de  la  Vera, 
para  que  con  ella  case 
la  serrana  de  la  Vera, 
y  para  a  los  doze  pares 
la  serrana  de  la  Vera. 
¡Quién  como  ella, 
la  serrana  de  la  Vera! 

Gila  apéase  y  dize,  tomando  la  escopeta  de  la  silla 
del  caballo  : 

Gila.  Lleba,  Mingo,  ese  caballo 

al  pesebre,  y  del  arzón 

esa  caga  quite  Antón. 
Capitán.  De  puro  admirado  callo. 

No  e  visto  en  onbre  jamás 

tan  varonil  bigarría. 
Giraldo.  Vengas  con  bien,  hija  mía, 
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Gila.        ¡O  padre! 

Giraldo.  ¡Gallarda  estás! 

Cada  vez  que  te  contenplo, 
vida,  pienso  que  me  añades 
Jordán  de  mi  edad.  ¡Que  edades 
sin  fin  vivas,  para  exenplo 

de  mugeres  españolas! 
¿A  los  xazmines  contigo 
cómo  les  fué?  <¿Y  entre  el  trigo 
a  las  roxas  amapolas? 

Los  azules  alhelíes, 
¿an  querido  competir 
con  tus  venas  de  cafir? 
¿A  tus  labios  carmesíes, 

atrebióse  algún  clavel? 
<¿Ubo  algunas  marabillas 
al  nácar  de  tus  mexillas 
descorteses? 
Gila.  Un  cruel 

jabalí  se  me  atrebió 
solamente;  mas  de  suerte 
que  solicitó  su  muerte 
por  donde  menos  pensó. 
Giraldo.  ¿De  qué  modo? 
Gila.  Yo  corría 

tras  de  un  corzo  al  viento  ygual, 

y  al  descubrir  el  cristal 

de  una  hermosa  huente  fría 

que  hendo  a  unos  ruinseñores 
caricio  porque  callava 
y  tan  en  tanto  ensartaba 
perlas  en  hilos  de  flores, 

en  colchones  de  alhelíes 

276.  Huente,  aquí  y  en  286  y  294,  está  escrito  con  i/ mayúscula 
especial,  como  la  de  400  y  602;  acaso  sea  una  /enmendada. 
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un  sangriento  jabalí 

vi  echado,  que  desde  allí 

perlas  trocaba  a  rubíes: 

que  tan  caro  le  conbida 
la  hermosa  huente  a  beberías, 
que  por  la  sed  de  las  perlas 
daba  la  sangre  y  la  vida. 

Apenas  sintió  el  roydo, 
quando,  puesto  en  cuatro  pies, 
el  fiero  animal  montés, 
de  espuma  y  sangre  teñido, 

desenvaynó  del  cristal 
de  la  huente  los  colmillos 
que  son  mortales  cochillos, 
y  el  espumoso  animal 

al  cavallo  arremetió 
terrible  y  determinado, 
lo  que  alcanzó  por  un  lado, 
y  hurtéle  la  buelta  yo. 

Buelbe  otra  vez  sobre  mí, 
y  yo  rebuelbo  sobre  él, 
y  más  ayrado  y  cruel 
el  zerdosso  jabalí, 

otra  vez  arremetió 
a  los  pechos  del  cavallo; 
pudo  herillo,  a  no  apartallo 
con  tanta  destreza  yo; 

buelbo  las  ancas,  afloxo 
el  freno,  doyle  al  ixar 
la  espuela,  y  buélbeme  a  dar 
asalto,  en  su  sangre  roxo. 

295.  Antes  de  este  verso  precede  otro  tachado  que  decía:  «aper- 
cibió los  cochillos»,  y  seguía  el  comienzo  de  este  verso  con  las 
palabras  «de  mortal»  (?),  tachadas. 

309-312.    Atajados  estos  cuatro  versos. 
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Tuerzo  el  cuerpo,  y  sobre  el  lado 
izquierdo  pongo  el  cañón, 
corre  el  gatillo  al  fogón, 
y  al  pardo  plomo  colado 

el  sediento  pedernal, 
y  apenas  sufre  que  ocupe 
la  pólvora,  quando  escupe 
contra  el  sangriento  animal 

un  raio  que  le  reciba 
por  la  vista  y  las  orexas, 
y  partiéndole  las  cexas 
di  con  él  patas  arriba. 

Maté  este  lobo  después 
y  ese  oso  fiero,  señor, 
y  de  la  caza  menor 
alguna  que  entre  los  pies 
el  caballo  atropellaba, 
y  con  los  perros  corrimos. 
Y  con  esto  nos  bolbimos 
como  ardiendo  el  sol  vaxava, 

deseosa  que  esta  tarde 
vamos  a  ver  a  Plasenzia 
las  fiestas,  con  tu  lizenzia. 
Giraldo.  Muchos  años  Dios  te  guarde, 
que  yo,  Gila,  determino 
acompañarte  tanbién. 
Gila.        ¿Quién  es  este  onbre  de  bien 
que  tan  galán  de  camino 
estaba  con  vos  aquí? 
Giraldo.  Es  un  capitán. 
Gila.  Querrá 

aloxarse. 
Giraldo.  Claro  está. 

320.    Sigue  un  verso  tachado. 
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Gila.       Pues  yo  no  quiero. 
Capitán.  Yo  sí. 

Gila.  ¿No  hay  más  que  quererlo  vos? 

Capitán.  Aquí  no  pienso  que  ay  más. 
Gila.        No  vi  capitán  jamás 

tan  resuelto,  ¡bibe  Dios! 
Capitán.      Ni  yo  muger  que  tan  bien 

lo  jure. 

Gila.  Si  imagináys 

que  lo  soy,  os  engañáys, 
que  soy  muy  onbre. 
Capitán.  Pues  bien, 

¿qué  inporta,  señora  Gila, 
quando  fuera  su  merzed 
dos  Hércules? 
Gila.  Pretended 
(pues  el  hablar  anichila 

a  los  que  de  onbres  se  precian) 
que  acortemos  de  razones, 
que  tales  conversaciones, 
más  que  estiman,  menosprecian, 

como  lo  dize  el  refrán; 
y  busque  otro  aloxamiento 
el  alférez  o  el  sargento 
para  el  señor  capitán, 

porque  mi  padre  no  aloxa 
sino  es  a  mí  solamente, 
a  su  ganado,  a  su  gente 
y  al  güésped  que  se  le  antoxa; 

y  a  soldados,  camarada, 
aunque  el  rey  se  lo  soprique, 
nunca  lo  acostunbra.  Pique, 
que  más  abaxo  ay  posada; 

que  en  esta  casa,  yo  fío 
que  os  la  den  de  mala  gana. 


l6  LA  SERRANA  DE  LA  VERA. — ActO  I.° 


Capitán.  ¡O,  qué  cansada  villana! 
Gila.  ¡O,  qué  fanfarrón  jodio! 
Capitán.       ¡Bibe  Dios,  que  emos  de  ber 

cómo  me  contradezís 

aloxarme. 
Gila.  Vos  venís 

donde  no  queréys  bolber. 
Capitán.      ¡A,  señor  alférez!  ¡Ola, 

señor  sargento! 
Gila.  Esperad, 

no  os  enojéys,  y  escuchad 

aquesta  palabra  sola. 
Capitán.      ¿Qué  quieres? 
Gila.  Que  os  aloxéys 

muy  en  buen  ora,  que  llanos 

estamos  ia. 
Capitán.  ¡Al  fin  villanos, 

que  nada  por  bien  hazéys! 
¡Temiendo  que  la  gineta 

no  hiziera  el  aloxamiento! 

¿Quál  a  de  ser  mi  aposento? 
Gila.        El  cañón  désta  escopeta. 
Capitán.      ¿Qué  dizes? 
Gila.  Procura  entrar, 

fanfarrón. 
Capitán.  Escucha,  advierte. 

Gila.        ¡Bibe  Dios,  que  désta  suerte 

os  he  de  echar  del  lugar! 

Éntrase  el  capitán  retirando,  y  Gila  poniéndole  la  escopeta 
a  la  vista,  que  lo  hará  muy  bien  la  señora  Jusepa. 

Giraldo.      Eso  sí,  Gila,  y  no  quiera 
sopetearnos  nenguno. 


388.    Enmendado  sobre  «jamás  por  bien  cosa  hazéys». 
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Pascual.  Si  hueran  diez,  como  es  uno, 

lo  propio,  Giraldo,  huera. 
Mingo.         ¡Ojo,  quál  va  por  la  calle 

el  fanfarrón  capitán! 
Vizente.    Mala  pascua  y  mal  San  Juan 

le  dé  Dios,  y  nunca  halle 
en  toda  la  Vera  apenas 

un  soldado  que  le  siga! 
Llórente.  ¡Todo  el  cielo  le  maldiga! 
Mingo.     Pardiobre,  que  me  dan  venas 
de  atordille  desde  aquí, 

Giraldo,  con  un  guijarro. 
Bros.       Y  si  coxo  de  un  chaparro 

una  estaca  yo. 
Giraldo.  Vení, 

y  no  perdamos  a  Gila 

de  vista. 

Mingo.  Giraldo,  vamos; 

aunque,  si  mal  no  miramos, 

los  mocos  le  despabila, 
y  no  hay  délla  que  temer 

con  un  onbre  tan  royn. 
Giraldo.   ¡Hija  de  Giraldo  al  fin! 

Bolbé  a  cantar  y  tañer. 

Entrame  cantando. 

¡Quién  como  ella, 
la  serrana  de  la  Vera! 

Entre  agora  el  capitán  retirándose  y  Gila  con  la  escopeta 
en  los  ojos,  y  dize  él: 

Capitán.       Serrana  hermosa  y  cruel, 
;dónde  me  intentas  llebar? 


405 


415 


400.  Huera  está  con  H  mayúscula;  véase  la  nota  a  los  ver- 
sos 276,  588  y  686. 
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Gila.       Esta  es  la  cruz  del  lugar, 
la  horca  aquélla  y  aquél 

el  camino  de  Plasenzia, 
aquél  el  de  Xarandilla; 
no  bolbáys  más  a  la  villa 
a  tentarme  de  pacencia, 

que  os  volaré,  ¡bibe  Dios!, 
mucho  mexor  que  lo  digo. 
Basta  lo  que  vos  conmigo 
y  yo  he  pasado  con  vos, 

para  que  no  segundéys, 
que  sufro  mal  demasías; 
que  a  otras  cuatro  conpañías 
lo  mismo  hiziera  que  veys, 

quanto  y  más  a  un  capitán 
tan  descortés  y  hablador. 
Y  adviérteos  que  este  rigor 
pasará  —  a  ser  vos  Roldán  — 

adelante  si  bolbéys, 
no  solamente  a  mi  casa, 
sino  al  lugar,  pues  que  pasa 
lo  que  a  vuestros  ojos  veys. 

Y  poneos  a  escoxer 
quál  déstos  caminos  dos 
más  os  agrada,  y  ¡adiós!  (Vase.) 
Capitán.  ¿Ay  más  notable  muger? 

Haziéndome  cruzes  quedo, 
porque  venze  con  valor, 
con  hermosura  y  amor, 
y  dos  vezes  dezir  puedo 

que  venzido  me  a  dexado. 
Hasta  el  canpo  me  sacó; 
que  más  rigor  no  se  osó 
con  un  recién  azotado, 

que  le  apean  del  jumento 


ía  serrana  dé  lA  vera. —  Acto  i.6 

para  desterralle.  Estoy  460 
sin  mí. 

Don  Garzíd)  alférez. 

D.  Garz.  En  vuestra  busca  voy, 

y  lo  mismo  haze  el  sargento. 

¿Qué  es  lo  que  os  a  sucedido, 

señor  capitán? 
Capitán.  No  sé; 

que  una  muger  sola... 
D.  Garz.  ¿Eué  45ó 

la  serrana? 
Capitán.  No  a  tenido 

Achiles  maior  valor, 

aunque  mis  locos  antoxos 

más  temieron  a  sus  oxos. 
D.  Garz.  Si  es  la  serrana,  señor  470 
don  Lucas,  tiene  en  la  Vera 

notable  fama  de  hermosa 

y  de  muger  valerosa. 
Capitán.  Hazed  sacar  la  vandera 

de  la  villa,  don  Garzía,  475 

que  mexor  será  en  Plasencia 

levantalla,  y  con  violenzia 

de  toda  una  conpañía 
abrasar  este  lugar 

y  gozar  esta  muger  480 

tan  braba. 
D.  Garz.  Es  buen  parezer, 

Bien  podrás  luego  marchar, 
que  ésta  es  belicosa  gente, 

y  estando  sin  conpañía 

hará  una  superchería.  483 


462.    Dice  lo  mis  haze,  sin  signo  de  abreviatura. 
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Capitán.  Esta  serrana  valiente 

he  de  rendir  si  me  cuesta 

mil  vidas,  alférez. 
D.  Garz.  Luego 

puedes. 

Capitán.  De  furia  estoy  ciego, 

pero  no  es  ocasión  ésta. 
D.  Garz.      Determínate,  que  yo 

solo  a  Gargantalaolla 

abrasaré,  y  esa  polla, 

que  entre  sus  gallos  crió, 
te  la  daré  sazonada 

en  el  plato  que  quisieres, 

y  todas  quantas  mugeres 

tiene  dentro,  si  te  agrada. 
Resuélvete  tú,  y  verás 

el  valor  de  don  Garzía. 
Capitán.  No  basta  ser  sangre  mía 

para  intentar  esto  y  más. 
D.  Garz.      No  ay  sino  dezir:  yo  quiero, 

y  remitillo  a  esta  espada, 

que  el  mundo  en  gustando  es  nada, 

por  la  fee  de  cavallero. 

Suenan  relinchos  de  labradores. 

Capitán.       Gente  de  la  villa  sale 

que  deben  de  ir  a  Plasencia 

a  las  fiestas. 
D.  Garz.  Tu  paciencia 

de  salvaguardia  les  vale, 
que  por  la  fee  de  soldado 

que  abían  de  ver  quien  soy. 
Capitán.  Por  ser  capitán  estoy 

5 1  o.  El  final  ale  y  el  -ia  del  verso  anterior  han  desaparecido  con 
el  borde  inferior  de  la  hoja. 
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a  esto,  alférez,  obligado; 

que  siendo  ofizial  del  rey, 
no  es  justa  razón  causar 
alboroto  en  un  lugar; 
mas  yo  ronperé  esta  ley 

en  más  cómoda  ocasión, 
si  no  mudan  parezeres. 
D.  Garz.  Míraslo  como  quien  eres, 
y  obedezerte  es  razón. 

Voy  a  sacar  la  vandera. 
Capitán.  Sáquesse,  y  vamos  de  aquí. 
Loco  me  lleba  y  sin  mí 
la  sserrana  de  la  Vera.  (Vanse.) 

Salgan  dos  de  la  ciudad  en  Plasencia. 

i.°  ¿Quántos  son  los  toros? 

2.0  Creo 

que  son  doze,  pero  son 

cada  cual  como  un  león. 

1.  °  ¡Qué  déllos  rodando  veo!; 

Si  ay  lanzadas  y  rexones 
y  no  lo  saben  hazer. 

2.  °  Sacres  por  fuerza  ha  de  aber 

siendo  los  toros  leones, 

que  volarán  de  las  sillas, 
más  que  hazia  arriba,  hazia  abaxo. 

1.  °  Ese  es  notable  trabaxo, 

aun  haziendo  el  asta  astillas. 

2.  °  A  los  que  ven  desde  lexos 

524.  Vélez  escribió  sácala,  y  luego  corrigió  el  la  en  sse,  que- 
dando sacasse;  olvidó,  pues,  el  resto  de  la  corrección,  que  nosotros 
completamos  en  el  texto. 

531.  Está  escrito  lazadas,  pero  el  rasgo  superior  de  la  z  sirve 
de  tilde. 

536.  A  este  verso  precede  otro  tachado,  que  parece  decía  igual 
que  éste. 
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fázil  les  pareze  todo, 

y  en  el  coso  de  otro  modo. 

1.  °  Sienpre  seguí  los  consexos 

de  los  que  dizen  que  cosa 
sin  quien  se  puede  pasar, 
o  hazella  bien  o  mirar. 

2.  °  La  plaza  está  milagrosa. 

1.  °  No  la  he  visto  así  jamás. 

2.  °  Bien  te  admiras  y  la  estrañas. 
i.°           ¿Cómo  es  el  juego  de  cañas? 
2°           Capas  y  gorras  no  más, 

porque  lugar  no  tubieron 
para  libreas,  por  ser 
con  tanta  prisa  el  querer 
pasar  sus  altezas. 

1.  °  ¿Fueron 

ciertas  las  nuebas  de  Alhama? 

2.  °  Don  Rodrigo  Girón  es 

el  que  la  puso  a  sus  pies; 

digna  hazaña  de  su  fama. 
i°  Con  justa  causa  le  alaba 

la  castellana  nazión. 
2.°  Al  fin  Pacheco  y  Girón, 

maestre  de  Calatraba. 

1.  °  El  podrá  poco,  o  pondrá 

a  sus  pies  del  mismo  modo 
a  Granada. 

2.  °  El  coso  todo 

de  gente  cubierto  está, 
y  ocupando  las  ventanas 

damas  bizarras  y  bellas. 
i.°  Oy  sale  el  sol  con  estrellas. 

2°  Bellas  son  las  plasencianas. 

561,    Antes  puso  «Al  fin  Téllez  y  Girón».  —  570.  -dañas,  borroso. 
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1°  ¿No  tomaremos  lugar 

en  un  tablado? 
2°  Tomemos, 

porque  después  no  podremos 

sitio  tan  a  gusto  hallar. 
i.°  ¿Hazia  (a)  qué  hazera  os  inclina 

la  voluntad? 
2°  A  esta  azera. 

De  adentro,  vendiendo,  diferentes  vozes. 

j.°  ¡Limas  dulzes  de  la  Vera! 

4°  ¡Turrón! 

j.°  ¿Confitura  fina! 

6.°  ¡Lindas  camuesas  y  peros! 

y.°  ¡Zerezas! 

8°  ¡Piñón  mondado! 

g.°  ¡Agúcar  blanco  rosado! 

Aguador.  ¡Agua  y  anís,  cavalleros! 

Un  maestro  de  esgrima  y  un  muchacho  con  espadas  y  cascos. 

Maestro.      Planta,  Perico,  el  arnés 

en  este  sitio. 
Perico.  Oy  es  día 

de  poleo  y  valentía. 

Dos  brabos,  el  uno  con  espada,  y  el  otro,  que  es  Andrés,  ves- 
tido como  carretero,  sin  ella,  y  con  montera  y  polaynas  y  un 
capote  de  dos  aldas,  y  debaxo  del  un  coleto  y  cayda  por 
detrás  la  capa. 

Ger.        ¿No  hugaremos,  Andrés? 
Andrés.       Herónimo,  en  viendo  entrar 
de  Gargantalaolla  hente, 

588.  Vélez  escribió  primero  gente  y  luego  enmendó  la  g,  sobre- 
poniéndole una  H  coríio  la  del  verso  276. 
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tomaré  la  espada. 
Ger.  A  veynte 

de  Cuacos  en  su  lugar 

dieron  mucha  pesadunbre 
las  fiestas  pasadas. 
Andrés.  Oy 
esperándolos  estoy. 
Sienpre  tienen  de  costunbre 

brabear  en  su  lugar, 
aunque  los  déssa  aldegüela 
les  mearon  la  pajuela. 
Maestro.  ¡Ea,  galanes,  entrar 

para  hazer  nonbre  de  Dios! 
Ger.        ¿Qué  responde  Andrés  a  eso? 
Andrés.    Pues  lo  dize  el  so  maeso, 
huguemos  anbos  a  dos. 

Tenga,  manzebo,  esta  capa 
y  esta  espada. 

Tengamé 


Ger. 
Andrés. 
Maestro 


esta  mía. 


Jueguesé. 

Toman  las  espadas  y  dize: 


595 


600 


Andrés.    No  he  de  perdonar  al  papa, 

no  siendo  de  mi  lugar. 
Maestro.  Sea  para  bien  la  estrena. 

Toquen  casco. 
Andrés.  Dorabuena. 

Tocan  casco  ¡y  luego  como  acostunbran  sus  idas  y  venidas. 

Maestro.  Linpio,  y  sólo  señalar; 

que  aquí  a  enseñar  se  camina 
y  es  lo  demás  borrachera. 


Entretanto  que  desde  adentro  se  pregona 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA.  Acto  I .° 
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j.°  ¡Limas  dulzes  de  la  Vera! 

4°  ¡Turrón! 

5°  ¡Confitura  fina! 

6.a  ¡Lindas  camuesas  y  peros!  6is 

y.°  ¡Zerezas! 
8.°  ¡Piñón  mondado! 

g.°  ¡Agúcar  blanco  rosado! 

Aguador.  ¡Agua  y  anís,  cavalleros! 
Maestro.      Yo  la  vi.  Vaia  otra,  y  tiento 
con  la  vista. 

Ger.  Eso  buscamos.  62o 

Giraldo  agora;  Mingo  con  capa,  puesto  a  lo  gracioso,  de  tra- 
bo, y  Madalena  y  Gila  con  revozos  en  la  cara  de  volante  y 
sonbreros  de  palma  (l)  y  ferreruelos. 

Gila.        A  lindo  tienpo  llegamos. 
Modal.     Camínase  por  el  viento, 

Gila,  quando  a  fiestas  es. 
Gila.        Estas,  prima  Madalena, 

son  de  maior  gusto. 
Madal.  ¿Llena  625 

la  plaza  de  onbres,  no  ves? 
Gila.  Como  los  reyes  onrrar 

esta  ciudad  an  querido, 

toda  la  Vera  a  venido, 

que  no  a  faltado  lugar.  630 
Rabiando  vengo  por  ver 

613.  Faltan  los  números  que  indican  los  varios  pregones 
(comp.  v.  577  y  sig.),  indicándose  las  diferentes  voces  sólo  por  dos 
rayas  paralelas.  Faltan  también  los  números  en  646,  653,  662,  y  falta 
además  Aguador  en  el  verso  666. 

615-620.    Atajados  estos  seis  versos. 

(')  Palma  borroso,  pero  seguro,  salvo  la  a  primera.  La  conjun- 
ción^ está  tapada  con  un  remiendo  de  papel,  pero  se  ve  traslucirse 
por  el  revés  de  la  página. 

627-646.    Atajados  estos  veinte  versos. 


26 


LA   SERRANA  DE  LA  VERA.  —  Acto  I .° 


a  la  reyna,  porque  délla, 
después  de  dezir  que  es  bella, 
dizen  que  es  braba  muger, 

que  al  lado  de  su  marido, 
que  le  guarde  Dios  mil  años, 
le  ven  her  hechos  estraños; 
mas  tal  madre  la  ha  parido 
y  tal  padre  la  engendró. 
Madal.     Su  valor  pintado  an 

en  el  príncipe  don  Juan. 
Gila.        Madalena,  en  viendo  yo 
mugeres  désta  manera, 
me  buelbo  de  gusto  loca. 
Maestro.  Esta  vaia,  y  punto  en  voca. 

De  adentro: 


3- 

Giraldo. 
Mingo. 


9-\ 

Mingo. 
Gila. 


Giraldo. 
Madal 


¡Limas  dulzes  de  la  Vera! 

Gila,  tomemos  lugar. 
Sienpre  que  en  el  coso  estoy, 
de  mí  imagino  que  doy 
un  olor  particular, 

que  debe  de  ser  de  miedo, 
y  es  para  el  que  tenga  al  lado. 

De  adentro: 

¡Agúcar  blanco  rosado! 
Y  menbrillos  de  Toledo. 

Juego  de  armas  ay  aquí; 
lleguemos,  padre,  a  mirar, 
que  no  faltará  lugar. 
Tal  inclinazión  no  vi. 

Erró  la  Naturaleza, 
Gila,  en  no  herte  varón. 


63: 


640 


645 


650 


660 


660.  Herte,  escrito  hazerte  y  luego  tachado  az.  Antes  de  este  ver- 
so está  escrito  el  mismo,  con  la  misma  errata  y  tachado  todo  él. 


LA  SERRANA  DE  IA  VERA.  —  Acto  l.° 


27 


Gila.        ¡Ay,  prima!,  tienes  razón. 

De  adentro: 

8  o  ¡Piñón  mondado!   ¡Zereza! 

Andrés.       Llegando  van  forasteros. 

Sienta,  Heronimo. 
Ger.  Andrés, 

si  haré  para  entrar  denpués. 

De  adentro: 
Aguador.  ¡Agua  y  anís,  cavalleros! 

Toma  Gerónimo  su  capa  y  su  espada  y  echa  un  cuarto  en  el 
casco  que  se  quita  el  muchacho  de  la  cabeza.  Toma  el  mon- 
tante el  maeso  y  haze  plaza  agora. 

Maestro.      Plaza,  hidalgos,  ¡fuera,  fuera!; 

guardar  los  pies. 
Gila.  Mingo,  toma 

la  espada  tú. 
Mingo.  ¿-Yo?  Mahoma 

con  este  de  la  montera, 
Gila,  la  puede  tomar. 
Gila.        ¡Bibe  Dios,  que  eres  gallina! 
Mingo.     Pues  si  eso  te  da  mojina, 

yo  te  quiero  contentar, 
que  quiero  salir  por  ti 

esta  vez  descalabrado. 
Gila.        Entra  tú  determinado, 

y  ten  hígados  y  di 
que  te  descalabre. 
Mingo.  Voy, 

aunque  con  miedo  cruel. 
Gila.       Escucha,  déxate  del 


667.  Antes  de  este  verso  hay  otro  tachado  que  decía:  «Maes. 
Plaza,  hidalgos.  Gil.  Mingo,  toma.»— 673,  O  mosina;  no  como  en  803. 
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cargar  la  espada. 
Mingo.  Ya  estoy 

en  lo  que  dizes. 
Gila.  Y  luego 

alza  y  tírale  un  mandoble, 

que  aunque  la  espada  se  doble,  685 
saque  de  los  cascos  huego, 

y  déxalo  luego  estar, 
que  aquí  estoy  yo. 
Mingo.  Que  no  quiero 

contra  aqueste  carretero 

más,  Gila,  que  verme  entrar.  690 

Mira  del  modo  que  tomo 
la  espada  y  cómo  me  quito 
la  capa. 

Andrés.  Ya  estoy  agito 

deste  paio. 
Mingo.  Y  mira  cómo 

voy  entrando. 

Gila.  Sienpre  tiesso  695 

y  a  la  vista;  eso  me  agrada. 
Mingo.     Un  cuerbo  llebo  en  la  espada. 

Apártese,  so  maesso. 
Maestro.      Toquen  casco. 
Andrés.  Dorabuena. 
Maestro.  Linpio. 

Mingo.  Yo  tendré  cuy  dado.  700 

Madal.     Brabamente  Mingo  a  entrado. 
Gila.        ¿Pues  no  a  de  entrar,  Madalena, 

estando  yo  aquí? 
Giraldo.  Yo  estoy 

686.    Huego,  con  H  mayúscula,  como  la  de  que  se  habla  a  pro- 
pósito del  verso  276. 

696.    Antes  de  y  a  la  v.,  escribió  a  los  ojos  y  lo  tachó. 
703-714.    Atajados  estos  doce  versos. 
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remozándome  de  ver 

jugar  las  armas.  Aier, 

tal  día  como  el  que  es  oy, 

me  pareze  que  hué  el  día 
que  en  este  mismo  lugar 
¡a  mozedad!,  a  pesar 
de  la  maior  valentía 

que  tubo  toda  la  Vera, 
a  un  brabo  di  en  qué  entender. 
Todo  pasa  por  correr 
tan  brebe  la  edad  ligera. 

Agora  buelben  a  la  segunda  ida  y  venida.  Dale  en  la  cabeza 
y  suelta  la  espada. 

Andrés.       Un  pan  le  he  de  dar  agora, 

si  puedo,  como  unas  nuezes. 
Mingo.     Esto  no  es  para  dos  vezes; 

entre  otro,  amigo. 
Gila.  En  buen  ora. 

Arremeten  Gerónimo  y  Gila  a  la  espada,  y  cóxela  Gila. 

Ger.  Tarde  llegué,  y  ¡bibe  Dios! 

que  es  muger  la  que  a  tomado 
la  espada. 

Giraldo.  Gila,  ¿en  qué  as  dado? 

Gila.        Ya  lo  veréys,  padre,  vos. 

Ten  la  capa,  Madalena, 

que  a  este  brabo  pienso  her 

que  me  sueñe. 
Andrés.  ¿Una  muher 

toma  la  espada? 
Mingo.  No  suena 

una  calabaza  más. 

Algo  pago  de  vacío 
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Andrés. 
Mingo. 


Andrés. 


Gila. 


Andrés. 

Gila. 

Mingo. 


en  los  cascos. 

¡Brabo  brío! 
Con  carreteros,  no  más, 

que  es  gran  gente  de  chichón, 
y  ¡bibe  Dios!  que  el  que  tiento, 
que  es  otra  cabeza,  y  siento 
en  el  alma  el  coscorrón, 

que  imagino  que  tanbién 
a  quedado  no  sé  cómo. 
¡O  carretero  de  plomo!, 
mala  pedrada  te  den, 

derríbente  las  encías 
con  un  almirez,  un  box 
te  mate.  Para  relox 
famosa  mano  tenías, 

que  asentara  lindamente 
quando  dieras  el  caíz. 
Señora  Aldonza  o  Beatriz, 
si  es  su  amigo  o  su  pariente 

el  paio  del  coscorrón 
y  le  pretende  vengar, 
busque  uno  de  su  lugar 
y  llebará  otro  chichón; 

que  a  muheres  tengo  miedo, 
sí  ¡por  ell  agua  de  Dios! 
y  más  si  son  como  vos. 
Bien  sé  que  dársele  puedo, 

mi  señor,  carro  o  carreta, 
más  que  por  muger  por  onbre. 
Lindo  dicho. 

No  os  asonbre. 
Plega  a  Dios  que  no  se  meta 
Gila,  por  querer  ser  braba, 


730 


735 


740 


745 


750 


755 


73'. 


Acaso  chinchón  con  tilde  dudosa. 


—  739.  Vélez  pone  la  enrías. 
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donde  no  pueda  salir. 

Vien  nos  pudiéramos  ir, 

que  ya  yo  me  contentaba 

con  que  aia  sido  chichón 

el  taio  del  carretero; 

anque  hué  Tajo  y  hué  Duero. 

Giraldo. 

No  ay  quien  la  meta  en  razón 

Maestro. 

Donzella,  siente  la  espada 

V  no  nos  entranpe  el  iuego. 

Gila. 

Señor  maeso,  yo  juego, 

y  ya  la  tengo  empuñada, 

y  no  he  de  her  otra  cosa 

que  la  que  digo. 

Maestro. 

Pues  vaia. 

Gila. 

Muger  soy  sólo  en  la  saya. 

Maestro. 

Y  seréys  muger  famosa. 

Andrés. 

¿Al  fin,  señora  donzella, 

quiere  hup"ar? 

Gila.  . 

Es  antojo. 

Andrés. 

Por  San  Rorro,  si  me  enojo, 

que  pueden  doblar  por  ella. 

Gila. 

Jugar  y  callar  pareze 

mucho  mexor. 

Maestro. 

Nunca  vi 

tal  muger. 

Gila. 

Yo  sienpre  huí 

deste  parezer. 

Maestro. 

Mereze 

corónica  este  valor, 
braba  postura,  famoso 

partir  cerrado  y  airoso;  785 
no  pudo  hazerlo  mexor 


786.  Antes  de  este  verso  hay  otro  tachado  que  parece  decía 
«con  destreza  y  sin  temor». 
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el  mismo  que  lo  ha  inventado. 
¡Por  vida  de  mase  Juan! 
Reconoziéndose  van. 
Gila.        Este  es  rebés  por  un  lado.  790 

Cárgale  la  espada  Andrés  y  ella  le  da  fl)  muy  bien,  y  mete 
el  montante. 

Maestro.      Yo  la  vi,  basta. 
Andrés.  Y  aun  io 

la  he  sentido  y  me  aturdido, 

¡bibe  Dios! 
Gila.  Esto  no  a  sido 

nada,  por  Dios;  que  corrió 

la  espada  sobre  la  suya.  795 

Yaya  otra. 
Maestro.  ¡Estraña  muger! 

Metiendo  el  montante. 

Gila.        So  maeso,  ésta  ha  de  ser. 
Maestro.  Aquí  es  bien  que  se  concluía. 

Siente,  Andrés. 
Mingo.  Pienso  que  siente 

lo  mismo  que  yo  sentí.  800 
Maestro.  En  toda  mi  bida  vi 

una  muger  tan  valiente. 
Andrés.        Que  esto  hué  buscar  moginas 

con  todo  el  lugar  sospecho. 
Ger.        Digo  que  a  sido  mal  hecho.  8°s 
Gila.        Mienten  como  unos  gallinas. 

Da  sobre  ellos  Gila  con  la  espada  de  esgrima,  y  Gerónimo 
desenvayna  la  suya,  y  Andrés  con  la  que  tiene  en  la 
mano. 


(1)    Dudoso  le  da. 
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Maestro.      Asienta,  muger,  la  espada. 

Gila.        Ya  es  tarde. 

Maestro.  Derribaréte 

con  el  montante. 
Gila.  Ea,  vete. 

Dale  al  maestro. 

Maestro.  Al  maestro,  cuchillada. 
Gila.       Por  esto  se  dixo. 
Maestro.  Espera. 
Gila.       ¿Dónde,  gallinas,  me  voy? 

¡A  perros!,  huyd,  que  soy 

la  serrana  de  la  Vera. 
Giraldo.      Hija  Gila. 
Gila.  Apartaos,  padre, 

no  os  pierda  el  respeto  aquí. 
Giraldo.  Pondré  las  manos  en  ti, 

¡por  el  siglo  de  tu  madre! 
quebraréte  este  bordón 

en  la  cabeza. 
Madal.  Giraldo, 

pues  no  ay  remedio,  dexaldo. 
Mingo.     Voyme  con  mi  coscorrón. 
Gila.       ¡A  gallinas! 
Madal.  El  decoro, 

enojada,  a  de  perderos. 

Salga  el  que  vende  agua  y  anís,  y  en  diziendo  este  verso, 
le  quiebre  el  cántaro  Gila,  y  digan  de  adentro  : 

Aguador.  ¡Agua  y  anís,  cavalleros! 

De  adentro: 

¡Guarda  el  toro!  ¡Guarda  el  toro! 
Mingo.         Aún  esto  huera  peor. 

Voyme  a  subir  a  un  tablado. 
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Gila.       Como  a  toro  me  an  dexado; 
conozieron  mi  furor. 

Pésame  que  con  espadas 
y  el  montante  se  me  fueron; 
pero  en  efeto  huieron 
como  gallinas  mojadas. 

Tomaos  eso  que  os  llebáys, 
pues  para  bolber,  cuytados, 
como  dizen,  trasquilados, 
con  la  serrana  os  tomáys; 

con  la  que  a  brazo  partido 
mata  al  osso,  al  jabalí; 
con  la  que  un  molino  así 
mil  vezes  a  detenido; 

con  la  que  arroxa  más  alta 
la  varra  que  el  pensamiento; 
con  la  que  aventaxa  el  viento 
quando  corre  o  quando  salta; 

con  quien  güesos  y  costillas 
luchando  a  un  onbre  deshaze; 
con  la  que  en  las  manos  haze 
tres  herraduras  astillas; 

con  quien  como  minbres  tiernos 
corta  una  enzina,  una  oliva; 
con  la  que  un  toro  derriba 
asiéndole  por  los  cuernos; 

con  la  que  en  medio  el  furor 
detiene  un  carro  de  bueies. 

Tocan  atabalillos,  y  salen  arriba  a  una  ventana  don  Fernando 
y  doña  Isabel,  y  siéntanse  en  dos  sillas. 

Ya  pareze  que  los  reyes 
salen  a  este  corredor. 

847-856.  Atajados  estos  diez  versos,  y  al  margen  puesto :  «dícese 
a  la  buelta.» 
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Más  agradables  presencias, 
en  toda  mi  vida  vi; 
helles  quiero  desde  aquí 
dos  cortesses  reverenzias. 

Guárdeos  Dios,  reyes  cristianos, 
y  denpués  que  anbos  viváys 
cuatro  mil  años,  os  vays 
al  zielo  dadas  las  manos, 

porque  casados  tan  buenos, 
como  iedra  y  olmo  es  bien, 
que  aquí  y  en  el  cielo  estén 
jamás  de  gozarse  ajenos. 

Que  de  bos,  alta  señora, 
a  muchos  días  que  estoy 
enamorada,  y  os  doy 
los  parabienes  agora 

de  los  triunfos  que  gozáys 
de  las  cosas  que  avéys  hecho, 
que  bien  el  valor  del  pecho 
en  el  senblante  mostráys. 

Ruego  a  Dios  que  no  paréys 
hasta  ganar  a  Granada, 
por  que  denpués  coronada 
de  sus  granates  quedéys, 

que  dirán  bien  en  la  frente 
de  tan  dibina  amazona. 
Vos  tenéys  gentil  presona, 
y  malaia  yo  si  miente 

en  quanto  dize  de  vos 
la  fama,  y  que  si  onbre  huera, 
por  vos  sola  me  perdiera, 
y  aun  así  lo  estoy,  ¡por  Dios! 

Perdone,  hermosa  Isabel, 

.  Precede  un  verso  tachado.— 87 1  -890.  Atajados  veinte  versos. 
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vuestro  Fernando  dichoso, 

que  lo  hué  en  ser  vueso  esposo 

como  vos  en  serlo  del. 

Con  esto,  a  Dios,  que  de  mal 

vos  libre  y  quede  con  vos, 

y  echadme  entranbos  a  dos 

vuesa  bendizión  real, 

que  de  hinojos  os  adoro. 
Fern.  ¡Qué  serrana  tan  graciossa! 
Isabel.      Y  quanto  ser  puede  hermosa. 

De  adentro : 

¡Guarda  el  toro!  ¡Guarda  el  toro! 
Fern.       Bizarro  toro  an  sacado. 

Pénese  en  pie  la  serrana. 

Gila.        Oy  he  de  her  por  serbiros 
una  suerte,  sin  pediros 
licencia,  pues  me  ha  encontrado 

en  el  cosso  la  ocasión, 
y  yo  a  Isabel  enamoro. 

De  adentro : 
¡Guarda  el  toro!  ¡Guarda  el  toro! 

Entren  calendo  y  levantándose  algunos,  y  Mingo  cay  das 
las  bragas  y  huiendo  y  diziendo: 

Mingo.     Aún  éste  es  peor  chichón. 

No  temí  en  valde  de  estar, 

pues  esto  pude  temer, 

en  el  coso,  sin  saber 

la  trasera  asegurar. 
Gila.  ¿Dónde  vas  como  Redina, 

Mingo,  todo  desbragado? 

Entre  Mingo  huiendo. 
904    Vélez  había  puesto  hazer  y  corrigió  her;  comp.  660,  etc. 
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Mingo.     Voy  huiendo,  que  me  a  echado 

el  toro  una  melezina. 
Gila.  Escupiendo  espuma  al  zielo 

viene  el  toro;  yo  me  arroxo, 

que  si  los  cuernos  le  coxo, 

le  he  de  her  medir  el  suelo. 

Entrese  arremetiendo  hazia  el  vestuario. 

Isabel.         Loca  aquella  labradora, 

Ñuño,  al  parezer  está. 
D.  Ñuño.  Por  los  cuernos  asió  ya 

al  toro  feroz,  y  agora 
le  rinde  como  si  fuera 

una  oveja. 
Fern.  ¡Qué  osadía! 

Descúbrese  agora  entre  los  paños  la  cabeza  del  toro  solamente y 
y  ella  echándole  patas  arriba. 

Gila.       Ya  saben  la  huerza  mía 

los  nobillos  de  la  Vera. 
Fern.  ¡Qué  valerosa  muger! 

Isabel.      No  e  visto  maior  valor. 
Fern.       ¡Ola,  don  Ñuño! 

D.  Ñuño.  ¡Señor!  

Fern.       Merzedes  le  quiero  hazer 
a  esa  muger;  sabed  della 

de  adonde  es. 
D.  Ñuño.  ¡A,  labradora!, 

¿de  adonde  soys? 
Isabel.  Enamora 

verla  tan  valiente  y  bella. 
Gila.  Con  reverenzia  y  perdón, 

soy  de  Gargantalaolla, 

que  de  tan  vigarra  polla 
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fué  otra  ygual  el  cascarón, 
que  no  hué  menos  gentil. 
D.  Niéto.  ¿Qué  nonbre  tenéys? 
Isabel.  Llamalda. 
Gila.       Llámanme  Gila  Giralda,  9+5 

hija  de  Giraldo  Gil. 
Isabel.  La  labradoraza  es  braba. 

Tocan  caxas  de  adentro. 

D.  Fern.  ¿Estos  qué  atanbores  son? 
D.  Ñuño.  De  don  Rodrigo  Xirón, 

maestre  de  Calatraba.  95o 
Isabel.         El  maestre  viene;  alguna 

nueba  nos  trae,  pues  marchando 

entra  en  Plasencia,  Fernando. 
D.  Ñuño.  Ya  el  brabo  Girón  de  Osuna 
llega. 

Fern.  Estraña  novedad.  955 

Isabel.      Algo  será  de  Granada. 
Gila.       Bien  el  balor  de  su  espada 

muestra  el  traje  y  magestad. 

Entre  el  maestre  de  Calatraba,  don  Rodrigo  Girón,  en  cuerpo, 
de  negro,  con  plumas  negras  en  el  sonbrero  y  una  ropilla 
como  vaquero  cerrada  por  delante  y  en  medio  del  pecho  una 
cruz,  maior  que  las  ordinarias  de  Calatraba,  y  bastón,  y 
haziendo  sus  reverenzias  diga  : 

D.  Rodr.      Católicos  monarchas  de  Castilla 

Isabel  y  Fernando,  a  quien  el  zielo  960 
prospere,  amén,  y  en  la  española  orilla 
os  haga  tributar  el  indio  suelo, 
entrando  por  el  río  de  Sevilla 

949.    En  Xiron  la  sílaba  ron  se  perdió  con  el  margen  inferior  de 
la  hoja. 
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(que  fué  al  valor  de  vuestro  santo  agüelo 
espexo)  de  sus  climas  más  remotas 
todos  los  años  dos  bizarras  flotas. 

Yo  llegué  a  Salamanca  con  la  gente 
castellana,  estremeña  y  andaluza, 
al  orden  que  me  distes  obediente, 
después  de  la  postrera  escaramuza 
adonde  cuerpo  a  cuerpo  di  al  valiente 
Albaialdos  zegrí  y  al  gomel  Muza, 
entre  Ronda  y  Morón,  muerte,  a  despecho 
de  un  morisco  escuadrón  por  mí  desecho. 

Hallé  llorando  a  todos  vuestra  ausencia; 
pero  en  vuestro  retrato  generosso 
vuestro  mismo  valor,  vuestra  prudencia 
y  vuestro  mismo  pecho  valerosso, 
que  las  precissas  causas  que  a  Plasencia 
os  truxeron  me  dixo,  y  del  forgosso 
socorro  a  Alhama  el  orden  juntamente, 
que  es  luna  al  fin  de  vuestro  sol  absenté. 

No  quise  en  la  ciudad  dormir,  que  luego 
bolbí  a  marchar  aquella  misma  tarde, 
porque  la  guerra  no  admitió  sosiego 
en  el  valor  que  nunca  fué  cobarde. 
Del  jubenil  ardor,  del  marzial  fuego 
el  príncipe  alentado,  en  el  alarde 
quiso  salir  honrrando  mi  persona, 
y  dexando  inmortal  vuestra  corona, 

sobre  un  polaco  de  villana  raza, 
de  hermosa  vista  y  de  fayciones  toscas, 
que  a  corbetas  las  nubes  amenaza, 
entre  la  cola  y  clin  hecho  mil  roscas, 
la  piel  de  la  color  de  la  linaza 
nebada  a  trechos  de  unas  blancas  moscas 
al  parezer  tan  vivas,  y  a  la  espuela, 
que  le  han  dado  las  alas  con  que  buela. 
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Apenas  el  bucéfalo  villano 
escuchó  el  son  de  la  marcial  tronpeta, 
quando  de  un  mar  de  espuma  crespa  cano, 
siendo  el  príncipe  un  monte,  se  inquieta, 
alza  el  errado  pie,  baxa  la  mano 
y  da  un  salto,  una  coz  y  una  corbeta, 
midiendo  de  las  casas  lo  más  alto 
con  la  corbeta,  con  la  coz  y  el  salto. 

Quiso  probar  a  darle  una  carrera, 
¡pluguiera  a  Dios  que  nunca  lo  intentara! 
parte  el  furiosso  bruto,  de  manera 
que  imaginamos  que  jamás  parara; 
el  vulgo  atento  el  fin  violento  espera, 
que  le  temió  primero  que  llegara, 
que  como  con  su  voz  Dios  le  autoriza, 
tanbién  algunas  vezes  profetiza. 

Quando  en  medio  de  aquesta  ligereza, 
que  al  viento,  al  pensamiento  maravilla, 
en  su  belozidad  misma  tropieza 
y  en  el  arena  pone  una  rodilla, 
entre  las  manos  mete  la  cabeza 
y  a  un  corcobo  le  arroja  de  la  silla, 
y  aunque  se  asió  a  las  crines,  por  la  frente 
caió  sobre  los  ojos  de  la  gente. 

Levantóse  en  el  vulgo  un  alarido 
mirando  la  desdicha  que  temía, 
dexarretando  al  bruto,  que  corrido 
del  desmán  desdichado  se  escondía. 
Levantamos  del  suelo  sin  sentido 
al  príncipe  don  Juan,  que  ya  bolbía 
en  sí  animoso,  desde  allí  a  la  cama, 
y  marcho  luego  a  socorrer  a  Alhama. 

1008.    Vélez  escribe  plugiera. 

1015.    Vélez  escribió  mendio,  y  no  hay  corrección  ninguna. 
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No  se  atrebieron  a  escrebir,  y  quise 
de  camino  avisaros  sin  pararme, 
por  que  el  alarbe  bárbaro  no  pise 
el  muro  que  una  vez  llegó  a  entregarme. 
De  su  salud  confío  que  os  avise  1035 
la  infanta  doña  Juana.  Mandad  darme 
lizenzia,  pues  inporta  la  presteza, 
y  guarde  Dios  mil  años  a  su  Alteza. 

Entrese  tocando  las  caxas. 

Isabel.         Para  aquí  es  el  valor,  Fernando;  agora 

es  menester  el  pecho  generoso.  1040 
Fern.       Católica  Diana  y  venzedora 

de  tanto  cuello  alarbe  belicoso, 

ese  heroyco  valor  que  España  adora, 

en  tan  triste  ocasión  será  forgosso 

que  se  le  dé  a  mi  pecho,  que  en  los  reyes  1045 

del  valor  quiebra  amor  las  grabes  leyes. 
La  fiesta  cesse  aquí,  y  el  cielo,  al  ruego 

de  España,  enseñe  aquella  piedad  franca 

que  sienpre  nos  mostró. 
Isabel.  Partamos  luego, 

sin  parar  en  Plasencia,  a  Salamanca.  1050 
Fern.       Vamos.  Sin  seso  voy  de  llanto  ciego. 
Isabel.      De  sentimiento  el  alma  se  me  arranca. 
Gila.        Con  esto  estorbó  el  zielo  que  no  huera 

dichosa  la  sserrana  de  la  Vera. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


LOS  QUE  HABLAN  EN  ESTE  ACTO  SEGUNDO 


Gila.  Andrés. 

Mingo.  Gerónimo. 

Madalena.  Reyna  doña  Isabel. 

Giraldo.  Don  Fernando,  rey. 

Don  Lucas,  capitán.  Don  Rodrigo  Girón,  maestre  de 

Don  Garzía.  Calatraba. 

Cabo  de  escuadra.  Sargento. 


ACTO  SEGUNDO 

Gila  junto  al  vestuario  asida  de  la  manzera  de  un  arado, 
como  que  está  arando,  y  una  aguijada  en  esotra  mano,  y 
dize : 

Gila.  ¡Aquí,  Naranjo!  ¡A,  Bragado!  io55 

Malas  adibas  te  den. 
¡Cexar  y  dalle  tanbién? 
¡O!,  pues  si  dexo  el  arado, 

la  aguixada  os  he  de  her 
entre  los  cuernos  pedazos,  ioóo 
que  ya  conozéys  los  brazos 
que  Gila  puede  tener. 

¿Otra  vez?  ¡Buelbe  aquí,  loco! 
¡Ojo  las  cozes  que  da! 

¿Qué  mosca  te  picó  ya?  1065 
¡A,  Bragado!  Poco  a  poco. 

¡O!,  que  te  dé  rabia  mala. 
¡Respingar  y  a  ello,  eso  sí? 
Pues  si  apaño  desde  aquí 

un  guijarro,  no  abrá  vala  1070 
que  salga  de  la  escopeta 
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tan  recia  como  saldrá 
desde  mi  brazo.  ¡Merá! 
¿Qué  diabros  te  inquieta? 

¿Eso  sí?;  pues  a  de  ser  1075 
arar  y  no  respingar; 
que  respingar  y  no  arar 
con  otra  lo  podréys  her 

que  sufra  menos  que  yo 
condición  y  parezeres  1080 
de  alimañas  y  mugeres; 
al  ñn,  que  aunque  me  formó 

el  zielo  con  ese  ser, 
ya  no  podré  a  mi  pesar 

dexarlo  de  confessar  1085 
por  no  parezer  muger, 

que  es  lo  que  yo  más  desseo; 
que  el  varonil  corazón 
me  dio  con  esta  pensión. 

De  Garganta  la  Olla  creo  io9o 
que  torna  Mingo. 

De  adentro  Mingo: 

Mingo.  ¡Jo,  jo! 

¡Jo,  jo,  burra  de  vellaco! 
Gila.       ¿Qué  ay,  Mingo? 
Mingo.  En  viéndote  aplaco 

qualquiera  cólera. 
Gila.  Yo 

te  agradezco  la  fineza.  i°95 

¿Qué  ay  de  nuebo  en  el  lugar? 
Mingo.     Mucha  noche  y  dessear 

el  día  de  tu  belleza, 

que  denpués  que  estás  arando 

1093.    Este  verso  está  antes  escrito  más  hacia  la  derecha,  y 
tachado  por  no  caber  todo  en  el  papel, 
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en  el  lugar  no  amaneze. 
Gila.        Que  vienes  de  humor  pareze. 
Mingo.     Vengo,  Gila,  desseando 

ver  tus  ojos  y  mirar 
las  flores  que  dan  tus  pies, 
y  besártelos  denpués. 
¡A!  ¡Si  quisieses  amar! 

¡Si  dieses  como  las  otras 
zagalas  en  dar  favores 
a  sus  firmes  amadores!; 
pero  luego  te  enquillotras 

en  tratándote  de  amor, 
y  no  quieres  conozer 
cómo  naziste  muger. 
Todo  es  fiereza  y  rigor, 

todo  es  matar;  y  a  la  he, 
Gila,  si  en  mirallo  das, 
que  matan  tus  ojos  más, 
pero  es  de  amores. 
Gila.  No  sé, 

Mingo,  lo  que  as  visto  en  mí 
agora  más  que  otras  vezes. 
Mingo.     Lo  que  agora  me  parezes 
sienpre,  Gila,  conozí; 

mas  no  he  tenido  ocasión 
de  dezirte  lo  que  siento, 
sino  es  esta  vez  que  intento 
declararte  mi  pasión. 

Y  no  sé  lo  que  se  tienen 
un  onbre  y  una  muger 
a  solas,  que  aun  sin  querer, 
a  maiores  cosas  vienen. 

Dígalo  fray  Juan  Guarín 

1 1 3 1  - 1 1 74.    Atajados  estos  cuarenta  y  cuatro  versos. 
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y  otros  muchos  que  a  tentado 
la  soledad  y  an  gozado 
de  altas  enpresas  el  fin; 

que  en  cuantas  mugeres  ves 
que  casi  inposibles  son, 
alcanza  más  la  ocasión 
que  el  amor  ni  el  interés. 

¿Aquel  cuento  no  as  oydo 
de  aquel  rey  que  por  ay 
dizen  que  estaba  de  sí 
tan  loco  y  desvanezido, 

que  no  pensaba  que  avía 
otro  honbre  criado  el  zielo 
más  perfeto  sobre  el  suelo, 
y  estando  mirando  un  día 

por  los  resquicios  acaso 
de  una  puerta,  descubrió 
a  la  reyna  dentro,  y  vio 
que  tenía,  ¡estraño  caso!, 

en  los  brazos  un  enano 
(escarmiento  de  señores) 
haziéndole  mil  amores 
sólo  porque  le  halló  a  mano, 

olvidando  la  ermosura, 
la  grandeza  y  perfeción 
del  rey,  porque  la  ocasión 
goza  de  la  coiuntura? 

Ésta  ha  sido  la  que  a  mí, 
Gila,  me  da  atrebimiento 
de  dezirte  lo  que  siento. 
Ama  y  bolberás  por  ti, 

que  viéndote  tan  hermossa, 
tan  moza,  tan  alentada, 

ii  38.    Siguen  cuatro  versos  tachados. 
1155.    Sigue  un  verso  tachado. 
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tan  vien  vestida  y  calzada,  uós 
tan  discreta,  tan  ayrosa, 

los  que  de  las  quexas  suyas 
ven  que  no  tienes  cuydado, 
an  dicho  que  lo  as  dexado 

por  faltas  secretas  tuyas;  n7o 

y  bien  se  ve  que  an  mentido, 
porque  no  pueden  caber 
en  tan  hermossa  muger 
otras  faltas  que  su  olvido. 

Ama,  Gila,  pues  que  ves  1175 
que  ama  el  oso,  el  jabalí, 
el  toro,  el  jumento. 
Gila.  Assí 

querrás  tú. 
Mingo.  Gila,  denpués 

que  te  conozco,  no  soy 
señor  de  mi  libertad;  ufo 
y  si  va  a  dezir  verdad, 
tan  enquillotrado  estoy, 

que  he  de  her  un  disparate 
si  a  la  mano  no  me  vas, 

adonde  nunca  jamás,  "85 
Gila,  me  encuentren. 
Gila.  No  trate, 

pues  consiste  en  mí  el  remedio, 
tu  amor  de  temeridades. 
Si  a  amarme  te  persuades, 

y  no  hay  mar  ni  monte  en  medio  "90 

que  lo  estorbe,  yo  procuro 
hazerte,  Mingo,  favores. 
Dime  requiebros  y  amores. 
ro.     Gracias  al  zielo  que  el  muro 

de  inposible  tan  estraño  "95 
rindió  al  amor  el  desdén. 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA.  —  Acto  2.° 


47 


Yo  me  doy  el  parabién 
y  adoro  tu  desengaño, 

pues  te  alunbró  a  conozer 
la  nezedad  que  hasta  aquí 
as  hecho.  Yo  estoy  sin  mí, 
Gila,  de  amor  y  plazer. 

¿Qué  requiebros  te  diré 
que  ygualen  a  tu  ermosura? 
¿Sol?  Ya  es  viejo  y  su  fegura 
no  llega,  Gila,  a  tu  pie; 

que  es  cariredondo  y  roxo, 
y  no  tiene  pies  ni  manos. 
¿Pues  luna?  No  es  de  cristianos, 
y  es  mudable  a  cada  antojo. 

¿Estrella?  Mirado  bien 
es  requiebro  de  rey  mago. 
Si  ángel  del  zielo  te  hago, 
te  vengo  a  ofender  tanbién, 

porque  no  ay  ángel  nenguno 
que  menos  de  cinco  mil 
años  tenga.  Pues  si  abril 
de  los  canpos,  todo  es  uno, 

porque  á  que  el  abril  nació 
otros  cinco  mil  tanbién, 
y  que  este  nonbre  te  den 
nunca  bien  me  parezió, 

porque  al  más  florido  prado 
suele  un  jumento  atreberse 
y  un  caminante  ponerse 
a  dexarlo  perfumado, 

sino  es  que  a  tan  malhechores 
les  hazen  contradición 
las  hortigas,  porque  son 

1227- 1246.    Atajados  estos  veinte  versos. 
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mesegueros  de  las  flores.  1230 

Pues  si  te  trueco  el  cabello 
en  oro,  la  tez  en  plata, 
las  mexillas  de  escarlata 
en  nácar,  el  blanco  cuello 

en  el  más  terso  marfil,  1235 
la  roxa  voca  en  coral 
y  los  dientes  en  cristal 
con  el  aliento  de  abril, 

y  otras  cosas  que  aun  los  rudos 
troncos  lo  publican  ya,  1240 
para  tu  beldad  será 
trocarte,  Gila,  en  menudos; 

y  siendo  tu  cuerpo  entero 
carne  y  güeso  como  todos, 
herté  con  estos  apodos  1245 
aparador  de  pratero. 

Lo  que  te  podré  dezir 
es  que  le  an  dado  tus  ojos 
al  alma  tales  antojos, 

que  la  han  de  her  malparir,  1250 

si  antes  beber  no  me  dexas 
por  esa  voca  penada. 
Pero  lo  que  más  me  agrada, 
Gila,  en  ti  son  las  orexas, 

que  cada  vez  que  te  pinto  1255 
acá  en  la  imaginación, 
no  las  hallo,  porque  son, 
Gila,  orexas  de  corinto; 

y  si  mordellas  me  dexas, 
será  favor  soberano,  iaóo 

1230.    Vélez  escribe  menség.  y  no  hay  corrección. 

1250.  Siguen  tres  versos  tachados  que  dicen:  «Si  no  me  dexas 
morder  —  de  esa  voca  que  me  (?)  agrada  (?)  —  porque  la  tienes 
penada.» 
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porque  tengo  el  gusto  alano 

que  se  me  va  a  las  orexas. 
GV/tf.  ¿Pequeñas  te  an  parezido 

mis  orexas?,  y  te  he  dado 

plato  de  orexas,  guisado 

de  que  tú  solo  as  comido, 
¿y  aun  no  quedas  satisfecho? 
Mingo.     Espero  fabor  maior, 

que  es  el  huego  y  el  amor 

de  esa  condición. 
Gila.  Sospecho 
que  tomaras  una  mano 

agora  si  te  la  doy. 
Mingo.     Y  de  allí  a  los  pies  me  boy, 

que  no  quiero  ser  villano. 
Dame  a  besar  su  cristal, 

su  marfil,  niebe,  su  cielo. 
Gila.  Toma. 

Mingo.  ¡A!  ¡Pesar  de  mi  agüelo! 

Gila.        ¿Tanto  bien  puede  hazer  mal? 
Mingo.        Que  me  matas,  Gila,  ¡suelta! 
Gila.        Mingo,  ¿no  bes  que  te  quiero 

favorezer? 
Mingo.  Yo  no  espero 

favor  de  ti. 
Gila.  Estoy  resuelta 

de  que  sea  esta  amistad 

apretada  entre  los  dos. 
Mingo.     Afloxa,  Gila,  ¡por  Dios!, 

que  yo  diré  la  verdad. 
Gila.  ¿A  la  primer  buelta  cantas 

en  el  tormento,  gallina? 

1263.    Primero  había  escrito:  «Pequeñas  dizes  que  son: 
1265.    Siguen  a  éste  tres  versos  tachados. 
1288.    Sigue  a  éste  un  verso  tachado. 
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Mingo.     Los  güesos  me  as  hecho  harina. 
Gila.        ¿De  aquesto  poco  te  espantas? 
Mingo.         ¿Esto  es  poco,  ¡pesi  a  mí!, 

y  me  as  dexado  sin  dedos? 
Gila.        Qué  bueno  para  los  miedos 
que  yo  te  he  tenido  a  ti 

viéndome  sola  contigo, 
muger  y  en  un  despoblado. 
Mingo.     Oy  sólo  lo  as  confesado, 
pero  mi  mano  es  testigo, 

aunque  no  podrá  firmallo, 
que  eres  fiera  y  no  muger, 
que  eres  tenaza  en  morder 
y  en  el  aspereza  rallo, 

albarda  en  matarme,  espuela 
en  picarme  el  corazón, 
sastre  en  mentirme  afición, 
lobo  y  gorra  en  la  cautela, 

muger  en  arrepentirte, 
escrivano  en  apretar, 
cebolla  en  herme  llorar, 
vestido  viejo  en  reyrte, 

suegra  en  mostrarme  rigor, 
en  la  voluntad  cuñado, 
en  la  ingratitud  criado 
y  en  las  promesas  señor; 

memoria  en  atormentarme, 
tienpo  en  burlarme  sotil, 
marzo  en  la  cola,  alguazil 
en  prenderme  y  no  soltarme, 

en  mudanzas  bayle  y  mar, 
más  tiessa  en  tu  parezer 

1 297-1 334.    Atajados  estos  cuarenta  y  siete  versos. 

1303-    Ortiga  en  lugar  de  espíela,  escribió  primero. 

1 3 1 7.    En  vez  de  en  la  cola  había  puesto  antes  en  vueltas. 
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que  de  gorra  suele  ser 
el  alcalde  de  un  lugar, 

en  lo  zayno  coz,  mostaza 
en  lo  huerte,  en  lo  royn 

nezio  rogado,  rozín  1325 
en  querer  ser  tú  almohaza, 

en  el  sacudirte  galgo, 
en  maltratar  pechos  tos, 
en  dar  pesadunbres  «vos» 

de  la  voca  de  un  hidalgo,  .  133° 

en  tener  bueltas  espada 
y  en  nunca  tenellas  vira, 
en  desdezirte  mentira, 
casamiento  en  ser  pesada. 

Quédate,  que  yo  me  boy  1335 
donde  jamás  buelba  a  verte; 
aunque  voy,  Gila,  de  suerte 
que  an  de  darte  nuebas  oy 

de  que  me  an  visto  ahorcar. 
Gila.        Buelbe,  Mingo,  que  no  quiero  134 
verte  morir,  pues  no  espero 
ninguna  cosa  heredar; 

antes  pretendo,  si  gustas, 
hazerte  favores  más 

si  tú  apercebido  estás;  13;:, 
que  para  cosas  tan  justas 
tengo  el  pecho  más  umano. 
Mingo.     Ya  no  quiero  más  favor, 

que  me  as  quitado  el  amor, 

Gila,  como  con  la  mano.  1350 

Entre  Madalena  alborotada. 

Modal.         Gila,  ¿qué  esperas  aquí? 
Gila.        ¿Qué  ay  de  nuebo,  Madalena? 

1336.    Dos  versos  tachados.  —  1349.  Antes:  «que  se  me  quitó», 
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Madal.     El  concejo  alborotado, 

toda  la  villa  rebuelta. 
Gil  a.        ¿De  qué  modo? 

Madal.  El  capitán     .  135 

que,  Gila,  con  la  escopeta 
del  lugar  echaste  un  día,  , 
a  dado  al  lugar  la  buelta 
con  más  de  dozientos  onbres 
de  conpañía,  que  piensa  136 
satisfazer  el  agrabio 
con  abrasarnos  la  tierra. 
Por  escusar  el  concexo 
alborotos  y  rebueltas 

con  los  soldados,  al  canpo     ,  136 

les  sacaron  tres  terneras, 

veynte  carneros,  dos  vacas, 

de  pan  como  el  sol  —  que  apenas 

entre  la  niebe  y  el  pan 

no  hay  nenguna  diferenzia  —  137 

seys  anegas,  un  corral 

de  gallinas,  ocho  espuertas 

de  longanizas,  chorizos 

y  pemiles  de  la  sierra, 

muchos  cabritos  y  gansos,  137 

mucha  fruta  de  la  Vera 

y  seys  pellejos,  sin  esto, 

de  vino,  que  casi  tienbla 

de  edad,  tinto  y  blanco  y  tal 

que  haze  hablar  en  varias  lenguas  138 

a  los  que  aprenden  sus  brindis, 

a  los  que  beben  su  cencía, 

y  sin  esto  cien  escudos 

al  capitán  por  que  hiziera 


1363-1394.    Atajados  estos  treinta  y  dos  versos. 
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la  gente  pasar  a  Cuacos, 
a  Valdeflor  o  a  la  Venta. 
A  cuio  presente,  Gila, 
no  dieron  otra  respuesta 
que  colgar  quanto  te  he  dicho, 
sin  temor  y  sin  vergüenza 
de  Dios  ni  del  rey,  del  rollo 
(como  si  estas  cosas  hueran 
ladrones  o  pesos  falsos) 
y  entrársenos  por  las  puertas. 
Entró  el  capitán  delante 
todo  plumas,  la  gineta 
en  la  mano,  y  un  mochacho 
que  le  lleba  una  rodela; 
todos  tras  él,  disparando, 
de  cinco  en  cinco  en  hilera, 
y  al  son  de  los  atanbores, 
plumas  dando,  haziendo  piernas. 
Uno  con  una  alabarda, 
dando  carreras  y  bueltas, 
como  processión  los  rixe, 
y  el  que  lleba  la  vandera 
la  va  tremolando  al  ayre, 
que  es  de  más  colores  hecha 
que  el  pendón  de  un  sastre,  toda 
llena  de  cifras  y  letras, 
que,  según  el  sacristán, 
que  es  astrólogo  y  poeta, 
leió  desde  el  canpanario, 
a  dicho  que  dize  en  ellas 
«Gila  y  Lucas». 
Gila.  Mal  la  cifra 

con  el  intento  concierta, 
si  esas  son  muestras  de  amor 
y  esotras  de  nuestra  ofensa. 
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MadaL     Después  que  pasaron  todos, 
otra  conpañía  llega 
de  mugeres  que  llebaban, 
que  tanbién  van  a  la  guerra, 
todas  puestas  de  camino 
y  en  jumentos  cavalleras, 
más  afeytadas  de  cara 
que  una  casa  de  una  aldea. 
A  la  de  tu  padre,  Gila, 
llegaron  desta  manera, 
no  sé  con  qué  intento,  prima; 
sólo  sé  que  mandó  apriessa 
cerrar  las  puertas;  y  yo 
por  una  falsa  pequeña 
que  al  canpo  sale,  he  venido 
corriendo  a  darte  estas  nuebas. 

Gila.        ¡O  pesar  de  mi  descuydo, 
que  dexasse  mi  escopeta 
en  casa  esta  vez!  Mas  vaia, 
que  no  inporta  mientras  lleba 
Gila  a  si  mesma  consigo 
y  esta  honda  y  cuatro  piedras, 
que  suele,  si  al  ayre  escupe, 
hazer  tenblar  esta  sierra. 
Mete,  Mingo,  en  el  corral 
esos  bueies,  y  esa  rexa 
guarda  en  el  cortixo,  y  vamos, 
que  allá  te  aguardo. 

Mingo.  Eso  huera 

a  no  tener  miedo  yo. 

Gila.        ¡Bibe  el  zielo,  Madalena, 

que  an  de  saber  oy  quién  es 
la  serrana  de  la  Vera!  (Vanse.) 


Entre  G  i  raido  solo.  Tocando  adentro  la  caxa. 
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G  ir  al  lo.      Abre  de  par  en  par,  Pascual,  las  puertas, 

y  el  señor  capitán  entre  en  buen  ora: 

veamos  qué  pretende  de  mi  cassa, 

que  reyes,  a  Dios  grazias,  y  justicia 

tenemos  para  agrabios  semejantes.  1455 
Capitán.  Hagan  alto  a  la  puerta  désta  casa 

hasta  que  avise  yo,  señor  sargento.  (Entre.) 

De  adentro: 

Alto  de  mano  en  mano.  ¡Alto!  ¡Alto! 
Giraldo.  Aquí  está  el  dueño  désta  casa  humilde  : 

el  señor  capitán  haga  en  mí  y  ella  1460 

quanto  gusto  le  diere;  pero  mire 

que  ay  Dios  y  que  ay  justicia. 
Capitán.  Alzad,  Giraldo, 

que  no  vengo  a  ofenderos,  sino  a  daros 

ocasión  de  que  onrréys  la  sangre  vuestra. 
Giraldo.  De  la  nobleza  que  tenéys  days  muestra;  1465 
pero  ¿cómo,  señor,  queréys  que  piense 

que  me  venís  a  onrrar  désta  manera, 

sacándome  las  puertas  de  los  quizios 

para  entrar  en  mi  casa? 
Capitán.  Con  intento 

de  lo  que  digo  a  sido.  Estadme  atento.  1470 
Ya  estaréys  de  mi  sangre  satisfecho 

primeramente. 
Giraldo.  Vuestra  noble  sangre 

es  la  más  noble  de  Plasencia,  y  creo 

que  a  vuestro  padre  conozí,  y  aun  fuera 

de  vuestro  padre  a  vuestro  agüelo  y  todo,  1475 

que  fueron  valerosos  cavalleros. 
Capitán.  Pues  yo  pretendo  honrraros  con  hazeros, 


1464.  En  vez  de  vuestra,  Vélez  escribió  muestra,  sin  duda  pen- 
sando en  el  consonante  siguiente. 
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Giraldo,  padre  mío. 
Giraldo.  ¿De  qué  modo? 

Capitán.  Si  soys  mi  padre  vos,  cosa  es  bien  clara 

que  a  Gila  quiero  por  mi  esposa. 
Giraldo.  Agora  t48o 

digo,  señor  don  Lucas,  perdonadme, 

que  no  venís  a  onrrarme,  sino  sólo 

a  burlaros  de  mí. 
Capitán.  Giraldo,  amigo, 

veras  son  y  muy  veras  las  que  os  digo. 
Giraldo.       Gila  no  es  para  vos,  señor  don  Lucas,  t4s5 

que  es  una  labradora,  hija  de  un  onbre 

llano  y  humilde,  aunque  de  linpia  sangre; 

rica  para  el  lugar  donde  a  nazido, 

pero  no  para  vos,  que  soys  tan  noble. 

Buscad  una  señora  que  os  iguale,  t+qo 

que  Gila  para  vos  muy  poco  vale. 
Capitán.      Antes  de  su  valor,  Giraldo,  naze 

el  pretendella  yo,  que  su  ermosura 

y  su  valor  me  tienen  inclinado 

de  tal  manera,  que  ninguna  cosa  un 

será  causa  a  poder  desto  apartarme; 

y  ésta  ha  sido  tanbién  la  que  me  obliga 

a  venir  como  veys  a  vuestra  cassa 

y  a  Gargantalaolla,  porque  tengo 

patente  general  para  aloxarme  1500 

por  todos  los  lugares  de  la  Vera. 

Sólo  este  bien  de  vos  mi  dicha  espera  : 

Gila  a  de  ser  mi  esposa  y  vos  mi  padre, 

que  ¿qué  madre  mexor  puedo  a  mis  hijos 

darles  que  una  muger  que  es  tan  famosa?  *5»5 

No  repliquéis  palabra,  sino  dadme 

las  manos  a  vesar,  y  áganse  luego 

las  escrituras;  que  la  hazienda  vuestra 

con  la  poca  que  tengo  de  mis  padres 
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aiudarán  para  pasar,  Giraldo,  1510 
en  Plasencia  muy  bien,  quando  yo  quiera 
dexar  la  guerra  y  retirarme  a  vida 
más  sosegada  y  menos  divertida. 

Giraldo.      Ya  fuera  nezedad  y  grosería 

no  admitir  la  merzed,  señor  don  Lucas,  1515 

que  hazéys  a  Gila  y  a  mi  sangre.  Digo 

que  quanto  yo  tubiere  es  vuestro  todo, 

y  no  será  tan  poco  que  no  sea 

para  pasar  muy  bien  en  cualquier  parte, 

aunque  colguéys  la  azada  y  los  arados;  1520 

y  hágaos  el  zielo,  amén,  buenos  casados. 

Capitán.       Dadme  la  mano  como  padre,  y  luego 
a  Plasenzia  enbiaré  para  que  traygan 
las  amonestaciones,  que  con  una 
desposarnos  podremos;  y  esto  sea  1525 
con  el  maior  silencio  que  pudiéremos, 
por  que  mis  deudos  no  lo  contradigan. 

Giraldo.  Disponéys  como  cuerdo  vuestras  cosas  : 

dadme  los  brazos,  que  mi  hazienda  es  vuestra, 

mi  onor,  mi  Gila.  Y  vuestra  conpañía  1530 

alóxesse  en  mi  casa  toda  junta, 

y  vos  hazed  y  deshazed  en  ella, 

que  estoy  loco  de  gusto,  porque  días 

tan  alegres  los  padres  enloquezen. 

Capitán.  Mis  nobles  pensamientos  lo  merezen.  1535 

Giraldo.      Para  que  vaian  a  llamar  a  Gila 

me  dad  licencia,  porque  está  en  la  arada, 
si  va  a  dezir  verdad. 

Capitán.  Del  mismo  modo 

que  salió  della  para  rey  de  España 
Banba,  puedo  estimar  que  salga  Gila,  1540 
Giraldo,  para  rey  na  de  mi  alma. 

1 5 1 1 .  Precede  un  verso  tachado  que  decía  lo  mismo  ( « en  Piasen  - 
zia»,  etc.),  pero  se  tachó  por  no  caber  en  la  línea  la  última  palabra. 
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Giraldo.  Razones  son  de  vuestro  heroyco  pecho. 

Bolbé  a  abrazarme. 
Capitán.  Muy  en  ora  buena. 

Entre  Gila  con  la  honda  en  la  mano  y  en  ella  puesta 
una  piedra,  y  Madaleua  con  ella. 

Gila.        ¿Es  esto  lo  que  dizes,  Madalena? 

Madal.        Todo  el  rigor  se  convirtió  en  abrazos. 

Gila.       Yo  he  hechado  a  perder  oy  la  maior  cólera 
que  e  tenido  en  mi  vida. 

Giraldo.  Gila. 

Gila.  Padre. 

Giraldo.  Muy  bien  venida  seas. 

Gila.  Yo  venía 

más  belicossa  que  era  necesario 
para  lo  que  he  hallado,  pues  los  brazos 
señal  de  amistad  son.  Adiós,  que  quiero 
a  la  arada  tornar  como  primero. 

Giraldo.      Buelbe  acá,  Gila,  mira  que  te  aguardan, 
con  la  dicha  maior  que  muger  tubo, 
el  zielo  y  la  fortuna. 

Gila.  ¿Anme  elegido 

por  general,  por  rey,  obispo  o  papa? 
¿He  heredado  las  casas,  las  haziendas 
de  los  señores  de  Castilla?  ¿Vienen 
por  mí  para  gran  turca  bautizada? 
¿Llámanme  para  herme  prencipessa 
de  Castilla  y  León,  o  prestejuana 
de  las  Indias,  del  Cairo  gran  señora, 
u  de  Alimaña  y  Roma  enperadora? 

Giraldo.      Muy  altos  son  tus  pensamientos,  Gila. 

Gila.       Pedilde,  padre,  cuenta  a  las  estrellas 
de  esa  altibez,  pues  ellas  son  la  causa. 


1566.    Frccede  un  verso  tachado. 
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Gira/do.  Medir  con  la  humildad  del  nazimiento, 

Gila,  la  voluntad  y  el  pensamiento. 
Gih.  c'Qué  dicha,  padre,  al  fin  es  la  que  aguardo 

del  cielo  y  la  fortuna? 
Giralda.  Tu  remedio.  1570 

Gila.       Pues  qué,  ¿quieres  casarme? 
Giralda.  Sí,  y  advierte 

si  es  dicha  la  que  aguardas,  pues  te  caso 

con  el  señor  don  Lucas,  cavallero 

de  los  Caravajales  de  Plasencia, 

y  juntamente  capitán,  que  a  sólo  1*575 
este  efeto  no  más,  Gila,  a  venido 
a  Gargantalaolla. 
Gila.  Hasta  agora 

me  imaginaba,  padre,  por  las  cosas 

que  yo  me  he  visto  her,  honbre  y  mui  onbre, 

y  agora  echo  de  ber,  pues  que  me  fratás  158- 

casamiento  con  este  cavallero, 

que  soy  muger,  que  para  tanto  daño 

a  sido  mi  desdicha  el  desengaño. 

No  me  quiero  casar,  padre,  que  creo 
que  mientras  no  me  caso  que  soy  onbre.  ijss 
No  quiero  ver  que  nadie  me  sujete, 
no  quiero  que  ninguno  se  imagine 
dueño  de  mí;  la  libertad  pretendo. 
El  señor  capitán  busque  en  Plasencia 
muger  de  su  nobleza  que  le  yguale,  1590 
que  yo  soy  una  triste  labradora 
muy  diferente  del,  para  los  canpos 
buena  que  me  conozen,  y  no  quiero 
meterme  agora  a  cavallera  y  herme 
muger  de  piedra  en  lo  espetado  y  tiesso,  1595 
encaramada  en  dos  chapines,  padre, 


1 579-    Vc'l-z  escribió  ha~.er  y  luego  lo  tachó  y  puso  encima  her. 
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y  con  un  verdugado  hecha  canpana, 
lominaria  con  una  lechuguilla, 
aprendiendo  de  nuebo  reverenzias, 
que  será  para  mí  darme  ponzoña, 
y  Gila  no  es  buen  nonbre  para  doña. 

Capitán.      No  es  bien  que  despreciéys,  hermoso  dueño 
de  mis  desseos  y  del  alma  mía 
—  perdóneme  Giraldo,  vuestro  padre, 
que  desde  aquí  le  tengo  ya  por  mío  — , 
amor  que  se  reduze  a  pensamientos 
tan  bien  nazidos,  tan  en  onrra  vuestra, 
que  por  vida  de  vuestros  dos  luzeros, 
ojos  del  zielo  de  esa  hermosa  cara, 
que  abéys  de  ser  al  lado  de  don  Lucas, 
si  merezco  esa  mano,  otra  Semíramis, 
otra  Evadnes  y  Palas  española. 

Gila.        Esa  razón  me  puede  obligar  sola, 
por  imitar  a  vuestro  lado  luego 
a  la  gran  Isabel,  que  al  de  Fernando 
enprende  heroycos  hechos;  que  si  vivo, 
y  ocasiones  me  ofreze  la  fortuna, 
a  de  quedar  contra  la  edad  ligera 
fama  de  la  serrana  de  la  Vera. 

Capitán.       Pedidme  albricias,  por  que  os  dé  desseos 
nuebos,  almas  y  vidas  con  que  amaros. 

Gila.        Aunque  no  supe  amar,  pienso  pagaros. 

MadaL        Goza  el  estado  muchos  años,  Gila. 

Gila.        Será  para  serbirte,  Madalena. 

Don  Garda  de  camino. 

D.  Garz.  Nunca  en  la  Vera  imaginé  alcanzaros. 
Capitán.  Seáys  muy  bien  venido,  don  Garzía, 

que  avéys  estado  a  fee  bien  desseado. 

¿Cómo  avéys,  en  efeto,  despachado? 

1599.    Precede  un  verso  tachado.  \  .  " 
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D.  Garz.      Luego  en  llegando  me  aprobó  el  consexo, 

aunque  llegué  a  ocasión  a  Salamanca  163 

para  España  bien  trágica. 
Capitán.    .  ¿En  qué  estado 

queda  el  príncipe? 
D.  Garz.  Oydme  con  cuydado. 

Después  que  de  la  carrera 

de  aquel  caballo,  que  a  España 

fué  el  de  Troia,  pues  a  sido  l63 

de  tan  gran  desdicha  causa, 

quedó  el  príncipe  don  Juan 

tan  enfermo  en  Salamanca, 

de  su  mal  lograda  vida 

con  tan  pocas  esperanzas,  l6+° 
Fernando  y  doña  Isabel, 
la  jornada  de  Granada 
dexando,  dieron  la  buelta 
a  llorar  tan  gran  desgrazia. 

Siete  dotores  lo  curan,  l6+ 

y  entre  ellos  el  de  la  Parra, 

nuebo  Galeno  español 

que  a  Esculapio  se  adelanta. 

Todos  hasta  el  catorzeno 

la  vida  al  príncipe  alargan,  ^5 
y  el  de  la  Parra  una  noche 
le  dize  tales  palabras: 

«Muy  malo  está  vuestra  alteza, 
don  Juan,  príncipe  de  España; 

al  cuerpo  faltan  remedios,  ift5 
acúdanse  a  los  del  alma. 


1632.  Este  verso  terminaba  antes  con  las  palabras  «Muerto  y 
enterrado»,  que  se  tacharon  para  escribir  en  su  lugar  «Oydme  con 
cuydado»,  con  tinta  diferente. 

1 64 1 .    Verso  interlineado  en  lugar  de  otro  tachado. 

1647.    Antes  había  puesto  «nuebo  Esculapio». 
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La  muerte  a  nadie  perdona, 
que  de  los  reyes  las  guardas 
atropella  y  no  respeta 
como  maior  rey  la  manda. 
Tres  oras  tenéys  de  vida, 
y  la  una  ya  se  pasa, 
que  de  la  vida  es  el  pulso 
el  relox  que  las  señala. 
Quien  os  engaña  no  os  quiere, 
y  a  quien  oy  os  desengaña 
debéys  más,  que  las  lisonjas 
aquí  no  sirben  de  nada. 
Sin  herederos  vos  dexa 
el  cielo:  secretas  causas 
debe  de  aver  que  lo  ordenan, 
que  en  la  tierra  no  se  alcanzan. 
El  reyno,  por  vuestra  muerte, 
queda  a  la  señora  infanta; 
anpare  Dios  a  Castilla 
y  a  bos  os  perdone  el  alma.» 
Valor  mostrando,  responde 
el  príncipe  al  de  la  Parra: 
«Con  ser  la  verdad  primera 
que  me  han  dicho,  no  me  espanta. 
Natural  cosa  es  la  muerte; 
sólo  me  aflige  la  falta 
que  puedo  hazer  a  Castilla, 
aunque  dexo  tres  hermanas; 
pero  Dios,  que  determina 
que  muera,  sabrá  anparalla 
con  herederos  que  inporten 
más  a  su  yglesia  romana.» 

1672.    Preceden  dos  versos  tachados. 

1679.    Había  pues'.o  antes:  «Esta  es  ta  verdad», 
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Y  recibiendo  de  nuebo 
los  sacramentos,  dio  el  alma 
al  zielo,  luto  a  Castilla 
y  general  llanto  a  España. 
En  la  catredal  se  hizo 
un  túmulo,  cuia  rara 
fábrica  admiró  en  su  ponpa 
la  architectura  romana. 
El  edificio  soberbio 
las  cuatro  especies  mostraba 
de  las  colunas  antiguas 
que  inventó  Efesia  y  Acaia: 
las  dóricas  y  corintias, 
las  jónicas  y  tuscanias, 
que  el  español  mauseolo 
asta  los  zielos  levantan 
sobre  los  envasamentos 
de  pedestales  y  vasas, 
quadros  echinos  bozeles, 
lengüetas,  escitas,  canjas, 
nazelas,  filetes,  plintos, 
murezillos,  contravasas, 
trochilos,  planos,  talones, 
armilas,  gradillas,  vandas, 
cuio  hermoso  frontispicio 
con  el  capitel  rematan 
architrabes  y  cornixas, 
frisos  y  molduras  varias, 
coronas,  gulas,  casetos, 
gotas,  balaustres,  armas, 
exes,  triglifos,  metopas, 
ténpanos,  linteles,  janbas. 

1694.  En  vez  de  rara,  había  puesto  antes  estraña. 
1709.    Precede  un  verso  tachado. 
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Tocaba  el  capel  ardente 
en  la  cúpula  musayca 
de  la  capilla  maior, 
adonde  un  águila  estaba 
al  sol  provando  sus  hijos, 
y  uno  dellos  con  las  alas 
batiendo  sus  raios  de  oro, 
con  unas  letras  doradas 
que  dizen:  «Este  es  mi  nido., 
¡Adiós,  grandezas  humanas, 
que  parezéys  mui  pequeñas 
desde  tan  alto  miradas!» 
Doze  pendones  pendían 
luego  con  las  castellanas 
y  aragonesas  insinias; 
y  en  el  capitel,  España, 
armada  como  la  pintan, 
pisando  ielmos  y  espadas, 
cuias  lágrimas  son  letras 
que  désta  suerte  lloraban: 
«Yo  he  perdido  solamente, 
que  el  príncipe  don  Juan  gana 
más  dichosas  monarchías, 
conquistas  más  soberanas.» 
Al  lado  derecho  suyo 
estaba  tanbién  la  fama, 
y  al  siniestro  la  fortuna, 
que  rendida  se  mostraba, 
y  más  abaxo  la  muerte, 
arrepentida  y  turbada, 
reclinando  el  flaco  cuerpo 
sobre  su  corba  guadaña. 
1726.    Precede  un  verso  tachado  que  decía:  «tocando  al  sol  con 
las  alas». 

1729.    Este  es  mi  reyno  había  escrito  primero. 

1736.    En  vez  de  España  había  puesto  primero  la  fa7na. 
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En  medio  deste  edificio, 
que  ardiendo  en  luzes  estaba, 
el  del  príncipe  pusieron, 
armado  con  blancas  armas, 
la  corona  en  la  cabeza, 
puesta  la  mano  en  la  espada, 
dando  ocasión  a  los  ojos, 
que  con  lágrimas  cegaran. 
Mostrando  el  valor  que  tienen 
los  católicos  monarchas, 
a  las  obsequias  asisten; 
y  luego,  en  siendo  acabadas, 
los  monteros  de  Espinosa 
el  cuerpo  en  onbros  levantan 
y  a  la  bóbeda  le  lleban, 
donde  un  secretario  aguarda, 
que  toma  por  testimonio 
que  queda  en  aquella  caxa 
de  plomo  el  cuerpo;  y  con  esto 
todos  los  actos  se  acaban, 
previniendo  el  juramento 
de  la  infanta  doña  Juana, 
que  mil  años  guarde  el  zielo 
como  a  menester  España. 

Capitán.      Notable  desgrazia  a  sido. 

Giraldo.  Toda  esta  vida  es  desgrazias. 

Gila.       Las  lágrimas,  Madalena, 
de  lástima  se  me  saltan. 

Madal.     No  te  he  visto  jamás  tierna 
sino  es  oy. 

Gila.  La  misma  causa 

trae  consigo  el  llanto,  prima. 

Capitán.  Ay  nobedades  estrañas. 

D.  Garz.  ¿Dónde  a  de  estar  la  vandera? 

Capitán.  Aquí,  que  el  cuerpo  de  guardia 
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quiere  Giraldo  que  sea 
dentro  de  su  misma  casa. 
Vamos  a  aloxar  la  gente. 
Adiós,  Giraldo. 
Giraldo.  Dios  vaia  1790 

con  vos. 

Capitán.  Adiós,  dueño  mío. 

Gila.        El  mismo  os  guarde. 

D.  Garz.  No  es  mala, 

don  Lucas,  la  motilona. 
Capitán.  A  Gila  le  dexo  el  alma. 

Vanse  don  Lucas  y  don  Garzía. 

Giraldo.  Aliña  la  casa,  Gila,  1705 
y  haz  que  se  pongan  dos  camas 
para  el  capitán  y  alférez : 
las  sávanas  nuebas  saca 
de  tu  axuar,  y  las  colchas, 

y  enfunda  cuatro  almohadas,  iSoo 
que  no  güela  más  que  a  linpio 
todo,  y  quita  de  la  sala 
los  ciegaiernos,  que  agora 
sólo  los  ciega  tu  cara 

y  tu  varonil  valor,  «Sos 
que  es  la  dote  que  te  casa; 
y  a  los  capones  más  gordos 
tuerze  los  cuellos,  y  mata 
un  lechón,  y  arroja  dentro 

de  la  olla  dos  torcazas  <8io 
palomas  y  algún  sisón, 
que  de  lo  que  toca  a  vaca 
y  carnero  buena  queda; 


1806.  Precede  un  verso  tachado  que  decía :  «mientras  que  llego 
a  la  plaza». 
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y  mientras  voy  a  la  plaza, 
pon  la  messa,  y  queda  adiós. 

Vase  G  i  raido. 


Modal. 
Gila. 

Madal. 


Gila. 

Madal. 
Gila. 


Madal. 
Gila. 


Prima  Gila,  ordena  y  manda, 
que  io  te  aiudaré  a  todo. 
Vamos  primero  que  nada 
a  ver  del  modo  que  ponen, 
Gila,  la  vandera  y  armas. 
Soldados  salen  aquí 
a  jugar  (si  no  me  engaña, 
Gila,  la  maginazión) 
los  dados  sobre  una  caxa, 
que  así  suelen  herlo  sienpre. 
De  buena  gana  jugara, 
prima,  los  dados  con  ellos. 
¿Sabes? 

Quando  estubo  en  casa 
del  barbero  la  vandera 
el  año  pasado,  daba 
en  mirar  y  aprendí  el  juego. 
Todo  quanto  ay  se  te  alcanza. 
Por  inclinación  soy  onbre. 


1820 


1830 


Salgan  Andrés  y  Gerónimo  y  otro  soldado  con  una  caxa 
y  dados  pora  jugar. 

Andrés.    El  socorro  huego. 
Ger.  Vaia. 
Andrés.    Que  me  ha  picado,  ¡por  Dios!, 

el  señor  cabo  de  escuadra. 
Cabo.       Pues  adviértole  que  luego 

muda  la  posta  de  guarda. 


1833 


1831.    Primero  había  escrito:  «en  verlos». 
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Andrés.  Dorabuena. 

Ger.  Más  al  onze. 

Andrés.    Esto  paro  a  la  trocada.  1840 
Ger.        Tire,  que  un  onze  ganó. 
Andrés.    ¡O  cuatro  vezes  malaia 

quien  es  desdichado  y  huega! 


Llégame  a  ver  jugar  Gila  y  Madalena;  saea  el  dinero 
y  púnelo  en  la  mesa  y  toma  los  dados. 


Cabo.       ¿Quiere  jugar,  cainarada? 

Gila.        De  buena  gana  por  cierto  1845 

yo  juego. 
Cabo.  ¿Hay  dinero? 

Gila,  En  plata. 

Cabo.       Moza  varonil,  ¡por  Dios! 
Andrés.    Herónimo,  la  serrana 

es  ésta  que  allá  en  Plasencia  

ya  te  acuerdas. 
Ger.  ¿Pues  no  basta  1850 


para  memoria  los  toques 
que  contra  negras  y  blancas 
espadas  nos  dio  a  los  dos 
con  sola  una  negra  espada? 
vSu  casa  pienso  que  es  ésta.  ,855 
Andrés.    Desimula  agora  y  calla, 

que  antes  de  marchar  un  chirlo 
le  a  de  quedar  por  la  cara. 


Gila.       ¿No  juegan? 

Andrés.  Pues  ¿por  qué  no? 

Gila.       A  todos  digo. 

Ger.  Quien  paga 


tan  francamente  no  es  mucho 
que  lo  diga. 

1839.    Vélez  había  escrito:  «Mas  al  quinze»,  y  corrigió. 
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Cabo. 

Andrés, 

Gila. 


Andr 


Gila. 


Andrés. 
Gila. 


Ai/ d res. 
Gila. 


A  todos  gana. 
Si  no  es  a  mí  que  no  quiero. 
De  varato  se  lo  daba 
si  no  ubiera  puesto  encima 
la  mano. 

Las  suyas  blancas 
veso  por  esa  merzed; 
pero  aténgome  a  mis  garras. 
Pues  conmigo  se  las  corta, 
so  soldado.  ¿No  bastaba 
para  conozer  mi  humor 
lo  que  no  a  muchas  semanas 
que  a  los  dos  passó  conmigo? 
Mírelo  bien  sora  honrrada. 
¿No  es  el  a  quien  yo  molí 
a  espaldarazos  que  habla? 
¿Tiene  más  que  aber  dexado 
por  los  frascos,  las  reatas; 
por  el  arcabuz,  las  muías, 
y  las  ruedas  por  las  caxas? 
Quien  lo  imaginare  digo, 
que  si  no  miente,  se  engaña. 
Para  tales  ocasiones 
guardo  yo  estas  bofetadas. 

Dale  una  bofetada. 


Andrés.    Las  muelas  me  a  echado  fuera. 

Quitase  la  honda  Gila. 


Gila. 


Cabo. 


Piedras,  Madalena,  y  salgan 
los  gallinas  por  que  acaben 
de  conozer  la  serrana. 
Vuazé  se  tenga  y  ninguno 
se  mueba  a  sacar  la  espada, 
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porque  es  muger  en  efeto 
y  es  este  cuerpo  de  guardia. 

Andrés.    Basta  que  voazé  lo  diga. 

Cabo.       Nunca  una  muger  agrabia. 

Ger.         Así  lo  entiendo. 

Cabo.  Pues  sean 

amigos. 

Gila.  ¡No  dizen  nada! 

Cabo.       Sus  amigos  quieren  ser; 

déme  aquesa  mano  y  basta, 

rey  na. 

Gila.  Yo  no  soy  amiga 

de  gallinas. 

Vanse  Gila  y  Madalena,  bolbiendo  Gila  la  cara. 

Cabo.  ¡Muger  braba! 

Esta  debe  ser,  sin  duda, 

la  que  tiene  tanta  fama. 
Andrés.    Preguntádselo  a  mis  muelas. 

No  más  burlas  con  serranas.  (Vanse.) 

La  reyna  doña  Isabel  y  el  maestre  de  Calatraba 
con  ferreruelo  de  vaieta. 

D.a  Isab.     Seáys,  maestre,  bien  venido. 

D.  Rodr.  Déme 
vuestra  alteza  su  mano,  que  ya  he  dado 
el  pésame  del  príncipe  a  su  alteza 
que  justamente  

D.a  Isab.  ¿Cómo  queda  Alhama? 

D.  Rodr.  Ya  lo  sabréys  de  voca  de  la  fama, 

que  esa  fué  la  ocasión  de  aver  venido 


1898.  Vélez  había  escrito  primero  :  «déme  esa  mano.  ¡Qué  es- 
traña  —  mujer!» 
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a  mostrar  la  tristeza,  que  las  deudas 
de  mis  obligaziones  justamente 
publican  y  en  el  suelo  castellano  

D.a  Isab.  ¿Cómo  dexáys  al  conde  vuestro  ermano? 

D.  Rodr.      Bueno,  señora,  y  de  la  misma  suerte 
que  yo,  lleno  del  justo  sentimiento 
que  a  tal  falta  se  debe,  en  las  fronteras 
de  Archidona  y  Morón,  donde  a  mostrado 
que  al  príncipe  

D.a  Isab.  Es  el  conde  un  gran  soldado. 

D.  Rodr.      Los  mal  logrados  años  de  su  alteza 
son  de  ygual  sentimiento  con  la  falta 
que  tienen  estos  reynos  de  heredero 
y  más  tan  valeroso  y  tan  amable  

D.a  Isab.  Maestre,  guárdeos  Dios. 

Entrese  la  rey  na  y  quede  solo  el  maestre. 

D.  Rodr.  ¡Valor  notable! 

No  pudo  resistir  el  llanto  y  quiso 
entrarse  por  que  nadie  dezir  pueda 
que  la  a  visto  llorar.  ¡O  castellana 
Evadnes!  ¡O  Semíramis  cristiana! 
¡O  invencible  católica  española! 
Tú  puedes  ser  del  mundo  Fenis  sola. 

Entre  el  rey  leiendo  una  carta. 

Maestre,  ¿adonde  está  la  reyna? 

Agora 

se  retiró  con  sus  altezas. 

Basta, 

que  el  Rey  Chico  me  escribe  deseoso 


Fei'n. 
D.  Rodr. 

Fern. 


1923.  Precede  un  verso  tachado  que  decía:  «Isab.  Maestre, 
guárdeos  Dios.  De  pesar  muero.» 
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de  hazer  pazes  conmigo  y  alianza, 
que  otra  vez  a  Granada  ponga  sitio; 
porque,  como  sabéys,  están  en  vandos 
él  y  Muley  su  tío,  el  que  posee 
la  parte  de  la  Alhambra.  ¿A  quién,  maestre, 
a  vuestro  parezer  podré  encargalle 
esta  ocasión?  Porque  el  marqués  de  Cáliz, 
el  señor  de  Aguilar,  el  Guzmán  Bueno 
de  Niebla,  el  gran  Ribera  adelantado 
de  Andaluzía  y  vuestro  ermano  el  conde 
y  el  de  Palma  se  ofrezen  a  la  inpresa, 
ya  que  tengo  jurada  a  la  princessa. 
D.  Rodr.      Pues  me  llegáys  a  pedir 
parezer,  os  lo  he  de  dar, 
que  no  tengo  de  engañar 
a  quien  tengo  de  serbir, 

y  hablar  verdades  me  obliga 
después  de  Isabel  y  vos, 
¡por  vida  de  ambos  a  dos!, 
'      o  el  mismo  moro  lo  diga 

que  en  mis  Vitorias  me  alaba, 
que  toca  aquesta  ocasión 
a  don  Rodrigo  Girón, 
maestre  de  Calatraba. 

Bien  me  pueden  perdonar 
el  de  Cáliz  y  el  de  Niebla 
que  el  mar  de  despojos  puebla, 
el  de  Palma  y  Aguilar, 
el  famoso  adelantado 
que  tantos  triunfos  enseña, 
mi  ermano  el  conde  de  Ureña 
que  esta  impresa  an  desseado; 
que  son,  como  e  visto  yo, 

1940.    La  /  de  Cáliz  está  convertida  en  d  con  otra  tinta, 
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entre  desnudos  azeros 

generosos  cavalleros, 

pero  más  valientes  no. 

Y  por  la  cruz  que  estos  pechos  '970 

marca,  que  abéys  de  mirar 

en  brebe  tiempo  juntar 

a  estos  dichos  muchos  hechos. 
Los  pendones  castellanos 

marchen  a  Granada,  pues,  1975 

que  yo  os  la  pondré  a  los  pies 

o  me  cortaré  las  manos.  , 
Fern.  Dadme  los  brazos,  maestre, 

que  esto  fué,  a  dezir  verdad, 

probar  vuestra  voluntad.  «98° 
D.  Rodr.  Mi  propia  sangre  la  muestre 

tantas  vezes  derramada. 
Fern.       No  me  tenéys  que  advertir; 

lo  que  inporta  es  prevenir 

brebemente  la  jornada,  **>H 

que  inporta  la  diligenzia, 
y  el  hallarme  yo  presente, 
baxando  primeramente 
por  Guadalupe  a  Plasencia, 

a  dar  a  unos  vandos  fin  >9r> 
que  ay  entre  Caravajales 
y  Estúñigas. 
D.  Rodr.  Las  reales 

presencias,  señor,  al  fin 

acaban  qualquiera  inpresa 
con  más  prisa  y  brebedad.  '995 
Fern.       Maestre,  a  vesar  entrad 

las  manos  a  la  princessa.  (Entrense.) 

El  sargento  y  don  Garzía. 

Sarg.  Señor  alférez,  ya  está 
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en  orden  la  conpañía 
para  marchar. 

D.  Garz.  No  querría 

que  se  arrepintiesse  ya 

si  la  moza  le  ha  agradado, 
como  suele  suceder, 
por  que  no  llegasse  a  ser 
de  veras  lo  imaginado 
de  burlas. 

Sarg.  Con  la  ocasión 

de  acercarse  el  casamiento 
debió  de  cunplir  su  intento, 
que  su  altiba  condición 

no  pienso  que  de  otra  suerte 
pudiera  nadie  rendir. 

D.  Garz.  Y  aun  así  a  sido  esculpir 
un  diamante. 

Sarg.  Muger  fuerte. 

D.  Garz.      Esta  noche  es  la  primera 
que  rindió  su  voluntad. 

Sarg.       Pues  si  va  a  dezir  verdad 
ya  amaneze;  no  quisiera 

que  nos  coxiera  aquí  el  día, 
porque  es,  según  se  me  alcanza, 
cierta  señal  de  mudanza. 

D.  Garz.  Gente  viene. 

Salga  don  Lucas  el  capitán. 

Capitán.  ¿Es  don  García? 

D.  Garz.     Y  el  sargento. 

Capitán.  Vamos,  pues, 

que  ya  coxió  la  venganza 
lo  que  senbró  mi  esperanza, 
y  lo  que  Gila  después 
despierta  abrá  de  llorar. 
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D.  Garz.  ¡Buena  moga! 

Capitán.  Yo  me  fundo 

en  que  no  la  tiene  el  mundo 

en  llegándola  a  gozar. 
D.  Garz.     Qué  presto  que  el  freno  tascas. 
Capitán.  Con  la  que  amor  más  estima, 

en  descubriendo  el  enima, 

todo  es  bochornos  y  vascas. 
D.  Garz.     Reniega  tú  de  picarte 

y  de  hallar  alguna  cosa, 

aun  en  la  que  no  es  hermosa, 

que  pueda  cuydado  darte 
del  no  sé  qué  que  se  dize 

que  se  alcanza  por  ventura, 

que  querrás  que  su  ermosura 

todo  el  mundo  solenize, 
y  en  los  ayres  andarás; 

que  tanbién  con  más  rigor 

suele  ser  mosca  el  amor. 
Capitán.  No  me  sucedió  jamás. 
D.  Garz.     A  mí  sí. 
Capitán.  Vamos  de  aquí, 

y  agradézcame  el  lugar 

que  no  le  abraso. 
Sarg.  Marchar. 
Capitán.  Yo  llegué,  engañé  y  venzí. 

Entrense,  y  toca  el  atanbor  a  marchar,  y  de  adentro  dize 
Gila,  y  salga  luego  con  un  manteo  como  que  se  levanta 
de  la  cama. 

Gila.  ¡Trayción!  ¡Trayción!  ¡Padre!  ¡Prima! 

¡Mingo!  ¡Pascual!  ¡Antón!  ¡Presto, 
socorred  mi  afrenta  todos! 
¡A  de  mi  casa!  ¡A  del  pueblo! 
¡Que  se  me  van  con  mi  onor; 
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que  un  ingrato  cavallero  2055 
me  lleba  el  alma!  ¡Socorro!, 
¡que  me  abraso,  que  me  quemo! 
¡Ay,  confusos  atanbores, 
enemigos  istrumentos 

de  la  muerte  y  de  la  envidia,  2000 
que  en  el  alma  days  los  ecos 
del  ánimo  y  la  venganza, 
despertadores  soberbios, 
reloxes  de  mis  desdichas, 

de  mi  agrabio  pregoneros!  20Ó5 
¿Qué  os  hizo  mi  onor  que  vays 
tocando  alarma  y  huiendo? 
¿Por  qué  si  vays  vitoriosos, 
las  espaldas  abéys  buelto? 

Esperad  o  no  venzáys,  2070 

que  no  es  bien,  cobardes  siendo, 

dexéys  a  mi  onor  venzido 

en  la  muralla  del  sueño. 

¡Ay  furia!  ¡Ay  rabia!  ¡Ay  zielos, 

que  se  me  abrasa  el  alma!  ¡Huego!  ¡lluego!  2075 

Salgan  agora  alborotados  Giraldo,  Pascual,  Madalena 
y  Mingo  envuelto  en  la  manta  de  la  cama. 

Giraldo.  ¿Qué  vozes  son  éstas,  Gila? 
Madal.     Prima,  ¿qué  es  esto? 
Mingo.  ¿Qué  es  esto? 

Gila.        Mi  desdicha  y  vuestra  culpa, 

mi  engaño  y  vuestros  consejos. 

Nunca  yo  diera  la  mano  2080 
por  vos  a  aquel  mostró  fiero, 
que  en  mi  afrenta  se  a  cebado 
en  mis  agrabios  sangriento; 

2079.    engaño  interlineado,  sobre  «agravio»  tachado. 
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que  no  sé  por  ella  al  alma, 

padre,  qué  invisible  huego 

me  penetró  los  sentidos 

desde  la  suya  de  ielo, 

qué  hechizo  me  adormezió 

que  comenzé  desde  luego 

a  dársela  por  los  ojos 

en  amorosos  desseos. 

Reniegue  el  que  es  menos  sabio 

de  la  de  más  huerte  pecho, 

que  no  ay  muger  que  resista 

en  mirando  y  en  oiendo. 

Como  imaginé  que  estaba 

tan  cercano  el  casamiento, 

le  di  esta  noche  en  mis  brazos 

ocasión  para  ofenderos. 

¡Malaia,  padre,  quien  fía 

de  sus  mismos  pensamientos, 

de  palabras  de  los  onbres, 

de  regalos  y  requiebros! 

que  estas  galas  enemigas, 

dizen,  tremolando  al  viento: 

aquí  se  aloxan  agrabios 

a  costa  del  propio  dueño. 

Echaldo  de  ver,  pues  marcha 

ese  capitán  Vireno 

haziéndome  Olinpia  a  mí 

y  roca  su  ingrato  pecho. 

¡Ay  furia!  ¡Ay  rabia!  ¡Ay  zielos, 

que  se  me  abrasa  el  alma!  ¡Huego!  ¡Huego! 
Giralda.  Las  quexas  dexemos,  Gila, 

y  acudamos  al  remedio. 
Gila.        Bien  dezís.  Dadme  un  caballo 


2108:    Este  y  los  tres  versos  siguientes  están  escritos  al  margen. 
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que  imite  a  mis  pensamientos, 

y  tú,  Madalena,  dame 

de  vestir;  tú,  Pascual,  luego 

dos  escopetas  me  carga;  2120 
tú,  Mingo,  convoca  al  pueblo 
para  que  salgan  a  darme 
aiuda;  y  ruego  a  los  zielos 
que  ofendidos  no  castiguen 

a  mi  enemigo  primero,  2125 
ni  que  primero  que  yo 
ninguno  le.  mate,  siendo 
restaurador  de  mi  onrra, 
que  por  estos  brazos  mesmos 

mi  agrabio  quiero  vengar,  2130 
que  sólo  a  todos  les  ruego 
que  vengan  a  ser  testigos 
de  la  suerte  que  me  vengo. 
Y  guárdense  de  mí  todos 

quantos  honbres  tiene  el  suelo  2135 
si  a  mi  enemigo  no  alcanzo, 
que  hasta  matarlo  no  pienso 
dexar  honbre  con  la  vida; 
y  hago  al  zielo  juramento 

de  no  bolber  a  poblado,  2140 
de  no  peynarme  el  cabello, 
de  no  dormir  desarmada, 
de  comer  sienpre  en  el  suelo 
sin  manteles,  y  de  andar 

sienpre  al  agua,  al  sol  y  al  viento,  2145 
sin  que  me  acobarde  el  día 
y  sin  que  me  venza  el  sueño, 
y  de  no  alzar,  finalmente, 
los  ojos  a  ver  el  cielo 

hasta  morir  o  vengarme.  2150 
Mingo.     Todos  dezimos  lo  mesmo. 
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Giralda.  ¡Ea!  ¿A  qué  esperamos,  hija? 

Vamos  de  aquí. 
Gila.  Rabio  y  muero. 

Sin  onrra  estoy.  Vamos,  padre, 

que  de  coraje  rebiento. 

¡Ay  furia!  ¡Ay  rabia!  ¡Ay  zielos, 

que  se  me  abrasa  el  alma.  ¡Huego!  ¡Huego! 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


Luis  Vélez  de  Guevara.  —  [Rúbrica.] 


LOS  QUE  HABLAN  EN  ESTE  ACTO  TERCERO 


Mingo. 
Caminante. 

GlLA. 

Don  Fernando. 
Dona  Isabel. 

Don  Rodrigo  Girón,  maestre. 
Don  Lucas. 
Don  Garzía. 


Andrés. 
Madalena. 
Pascuala,  niña. 
Músicos. 
Giraldo. 

Don  Juan  de  Caravajal,  alcalde 

de  la  ermandad. 
Cuadrilleros. 


ACTO  TERCERO 

De  adentro  vozes: 

Echa  ¡hao!  a  man  derecha 
por  el  camino  de  abaxo. 
Mingo.     No  ay  atajo  sin  trabaxo, 

qualquiera  senda  es  estrecha; 

temeroso  de  encontrar 
con  Gila,  que  ayrada  y  huerte, 
como  si  huera  la  muerte, 
nadie  quiere  perdonar; 

que  como  en  el  capitán 
su  agrabio  no  santisfigo, 
y  el  juramento  que  hizo 
en  cuantos  vienen  y  van 

cunpre  valerosamente, 
siendo  tan  braba  homezida, 
que  no  dexa  con  la  vida 
padre,  amigo  ni  pariente 

por  aquesa  cordillera 
me  arrojé  con  un  rozín 
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que  está  cerca  de  su  ñn. 
Nunca  io  se  lo  pidiera 

al  boticario  enprestado, 
que  no  sé  en  esta  ocasión 
qué  muermo  le  dio  o  torzón, 
que  dió  conmigo  en  el  prado; 

y  no  ay  remedio  con  él 
de  podelle  levantar. 
Bueno  bolberé  al  lugar 
con  esta  nueba  y  sin  él. 

Para  de  aquí  a  Xarandilla 
a  pata  pudiera  ir  yo; 
¿quién  diabros  me  subió 
de  sellalbarda  a  la  silla? 

Ojo,  que  tendido  está; 
no  ay  esperanza  tan  larga; 
él  se  arrojó  con  la  carga. 
Quiero  bolber  y  quizá 

que  se  levante  ser  puede, 
.  asiéndole  por  la  cola; 
pero  temo  que  ella  sola 
en  la  mano  se  me  quede 

según  está  desmaiado 
y  tien  la  cola  madura. 
Yo  tengo  poca  ventura; 
nunca  más  rozín  prestado. 

Entrese,  y  comienze  uno  a  cantar  este  romanze  desde  adentro : 

Camin.     Allá  en  Gargantalaolla, 
en  la  Vera  de  Plasenzia, 
salteóme  una  serrana 
blanca,  rubia,  ojimorena. 
Botín  argentado  caiga, 
media  pagiza  de  seda, 
alta  vasquiña  de  grana 
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que  descubre  media  pierna; 
sobre  cuerpo(s)  de  palmilla 
suelto  ayrosamente  lleba 
un  capote  de  dos  faldas 
hecho  de  la  misma  mezcla; 

Agora  vaia  baxando  por  la  sierra  abaxo,  abriendo  una  cabana 
que  estará  hecha  arriba,  Gila  la  serrana  como  la  pinta  el 
romanze,  sin  hablar. 

el  cabello  sobre  el  onbro 
lleva  partido  en  dos  crenchas, 
y  una  montera  redonda 
de  plumas  blancas  y  negras; 
de  una  pretina  dorada, 
dorados  frascos  le  cuelgan; 
al  lado  isquierdo  un  cuchillo, 
y  en  el  onbro  una  escopeta. 
Si  saltea  con  las  armas, 
tanbién  con  ojos  saltea. 

Pone  agora  la  escopeta  entre  las  ramas  y  dize: 

Gila.        Tente,  caminante. 

Camin.  ¡Ay  Dios! 

Gila.       Apéate,  acaba. 

Camin.  Espera. 

¡Que  obe  de  encontralla  aquí 

pensando  que  era  consexa! 
Gila.        ¿Dónde  vienes? 
Camin.  De  Toledo. 

Gila.       ¿Adonde  vas? 
Camin.  A  Plasencia. 

Gila.        ¿Qué  dinero  llebas? 


2225.  Corregido  con  otra  tinta,  dice  «Espérate»,  en  lugar  de 
Apéate. 
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Camin.  Poco.  2230 

Gila.        Saca  luego  quanto  llebas. 
Camin.     En  esta  bolsa  va  todo; 

perdona  el  ser  poco. 
Gila.  Muestra. 

Tú  cantas  mal  y  porfías. 
Camin.     Tu  historia  pienso  que  es  ésta.  2235 
Gila.        Ya  sé  que  es  mi  historia. 
Camin.  Agora 

no  solamente  en  la  Vera, 

sino  en  Castilla,  no  cantan 

otra  cosa,  y  tu  belleza 

a  tu  fama  se  aventaxa.  2240 
Gila.        ¿Parézcote  hermosa? 
Camin.  Afrentas 

al  sol,  al  alba,  a  las  flores. 
Gila.        ¿Estimaras  que  te  hiziera 

favor? 

Camin.  Y  será  bien  grande 

si  con  la  vida  me  dexas.  2245 
Gila.        Esa  sierra  arriba  sube, 

que  en  la  cunbre  de  esa  sierra 

tengo  una  choza  en  que  vivo, 

de  encinas  y  robles  hecha, 

donde  quiero  que  conmigo  2250 

hasta  ver  el  alva  duermas, 

que  desde  allí  con  el  día 

podrás  pasar  a  Plasenzia. 
Camin.     Tuyo  soy,  daréte  el  alma. 
Gila.  Sube. 

Camin.  ¿Qué  cruzes  son  éstas?  2255 

Gila.        De  onbres  que  he  muerto. 

Camin.  Desdizen 


2256.    Desdizen  leído  con  reactivo 
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tu  hermosura  y  tu  fiereza. 
Gila.        Tengo  razón  de  mostralla. 
Camin.     ¡Qué  altas  están  estas  peñas! 
Gila.        Pues  desde  aquí  has  de  ir  al  río. 

Arrójale. 

Camin.     Engañásteme,  sirena. 

Gila.        Tanbién  a  mí  me  engañaron. 

Pone  una  cruz,  que  estará  hecha  de  dos  palos  pequeños. 

Esta  cruz  te  debo;  tenga 
el  cielo  de  ti  piedad. 

Gente  pareze  que  suena;  226: 

otro  caió  en  el  garlito; 

no  es  onbre,  pareze  bestia, 

aunque  camina  en  dos  pies, 

con  silla  y  freno. 

Entre  Mingo  con  la  silla  puesta  y  apretadas  las  cinchas 
y  el  freno  puesto  en  la  cabeza  tanbién. 

Mingo.  ¡Que  venga 

désta  suerte  un  onbre  humano  227c 
por  llebar  cosas  ajenas! 
En  sus  treze  dio  el  rozín, 
que  esto  de  dar  de  cabeza 
porfiando  en  una  cosa 

es  de  nezios  y  de  bestias;  2275 

bien  es  verdad  que  acabó 

como  si  un  páxaro  huera: 

todos  hemos  de  parar 

en  esto  mismo  por  huerza. 

¡O  necesidad  infame  2280 


2272-83.    Atajados  doce  versos. 
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que  a  un  onbre  ensillas  y  enfrenas! 

Pero  quien  mereze  albarda, 

no  es  mucho  que  silla  tenga. 

¡Pardiobre!,  yo  di  con  Gila. 

¿Qué  he  de  her?  Mas  linda  treta 

me  ofreze  el  freno  y  la  silla; 

que  me  matará  esta  fiera 

en  sabiendo  que  soy  onbre; 

oy  me  a  de  valer  ser  bestia. 

Yo  me  pongo  en  cuatro  pies 

y  tiro  cozes  soberbias, 

y  doy  saltos  y  relincho, 

y  piso  y  ago  corbetas. 
Gila.        Este  villano  procura 

engañarme,  y  por  la  mesma 

treta  coxerle  imagino. 
Mingo.     ¡Ciégala,  santa  Guiteria! 
Gila.        Cavallito,  cavallito, 

el  de  las  piernas  de  xerga, 

por  la  virtud  que  ay  en  ti 

que  me  digas  quién  te  Ueba, 

Mingo  pone  se  en  dos  pies. 

quién  te  rije,  quién  te  manda, 
quién  te  da  zebada  nueba, 
quién  te  enfrena,  quién  te  ensilla, 
quién  te  linpia,  quién  te  ierra. 
Mingo.     Por  la  gracia  de  Dios  Padre 
el  caballo  hablado  obiera, 
las  palabras  que  dezía 
eran  en  su  misma  lengua : 
Mingo  soy,  que  ando  perdido 
oy  en  fegura  de  bestia, 
aunque  el  mismo  papel  hazen 
muchos  vestidos  de  seda. 
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Prestóme  por  mi  desdicha, 
(o  por  la  suya  pudiera  2315 
dezir  mexor)  un  cavallo 
para  llegarme  a  esta  aldea 
allá  nuestro  voticario, 
que  según  dixo  el  albéytar, 
que  nazió  con  él,  cunplía  2320 
cincuenta  años  a  estas  ierbas, 
y  dióle  tan  gran  torzón 
atravesando  esta  sierra, 
que  se  quedó  como  espada, 
aunque  fué  espada  sin  buelta;  2325 
y  ensillado  y  enfrenado, 
como  ves  désta  manera, 
buelbo  a  Gargantalaolla. 
Gila.        De  tu  desdicha  me  pesa. 

Mingo.  Soy  desdichado  en  rozines.  233<> 
Gila.        Nadie  es  dichoso  con  bestias. 

¿Qué  ay  de  nuebo  en  el  lugar, 

Mingo? 

Mingo.  Mil  cosas  ay  nuebas. 

Gila.        ¿Vive  el  cura? 

Mingo.  Y  su  sobrina 

se  hué  a  casar  a  Plasencia  =335 

con  un  hidalgo. 
Gila.  ¿Y  el  sastre? 

Mingo.  Murió. 

Gila.  San  Dimas  le  sea 

con  Dios  abogado,  Mingo. 
Mingo.     El  que  heredó  sus  tixeras 

hué  el  sacristán,  porque  a  todos  2340 


2317.  Primero  había  escrito:  «el  barbero  de  la  aldea 
voticario  tanbién». 

2339.    Precede  un  verso  tachado. 


—  que  es 
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corta  de  vestir  su  lengua, 

y  a  dado,  a  pesar  del  mundo, 

en  ser  músico  y  poeta. 

Gil  a. 

No  ay  cosa  agora  más  fázil. 

Mingo. 

Tanbién  conpone  comedias 

tan  malas,  que  dizen  todos: 

No  las  hagas,  no  las  temas. 

Gila. 

¿Qué  se  a  hecho  el  escrivano? 

Mingo. 

Metido  en  causas  ajenas, 

levantando  testimoños 

y  el  aranzel  por  guinea. 

Gila. 

¿Murió  Pero  Grullo? 

Mingo. 

Huesse 

a  Xarandilla  y  su  nuera 

con  el  sacristán  de  Cuacos, 

que  es  rofián  por  la  ygreia. 

Gila. 

¿Y  el  barbero? 

Mingo. 

Tabardillos 

con  el  voticario  juega, 

y  van  horros  a  matar 

con  el  médico  y  albéytar. 

Gila. 

;Y  el  albardero? 

Mingo. 

Enbiudó 

agora  por  la  cuaresma. 

Gila. 

No  ay  albarda  que  no  mate, 

y  muchas  con  maior  fuerza. 

Mingo. 

Y  quien  las  mereze,  más. 

Gila. 

¿Qué  se  hizo  Maricrespa? 

Mingo. 

Casóse  con  Juan  Carrasco. 

Gila. 

¿Y  mi  prima  Madalena? 

Mingo. 

Agora  pienso  que  trata 

2342.  Precede  un  verso  tachado  que  decía:  «Gi7a.  ¿No  ay,  Min- 
go, quien  se  la  corte?» 

2348.    Atajados  veintiocho  versos. 
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de  casarse,  aunque  dessea 

irse  a  Plasencia  a  vivir.  237o 
Gila.        Casen  muy  enorabuena. 
Mingo.     No  se  usa  otra  cosa  ya, 

y  no  ay  quien  no  se  arrepienta, 

y  sienpre  tienen  los  curas 

que  her:  no  abrá  quién  lo  entienda.  2375 
Gila.        ¿'Qué  a  hecho  Dios  de  mi  padre? 
Mingo.     Tus  desdichas  y  tu  afrenta 

pesa  a  lágrimas. 
Gila.  ¡Buen  viejo! 

Mingo.     Diéronle  casi  por  huerza 

la  vara  de  alcalde  agora.  2380 
Gila.        Querrá  prenderme  con  ella. 
Mingo.     Dios  te  libre,  Gila,  amén, 

de  que  la  ermandad  te  prenda, 

que  a  la  he  que  te  despachen, 

que  la  de  toda  la  Vera  2385 

anda  en  tu  busca. 
Gila.  No  inporta 

mientras  yo  tengo  estas  peñas, 

donde  vivo,  por  muralla 

y  estos  brazos  por  defensa. 
Mingo.     Quinientos  escudos  dan  2390 

a  quien  trayga  tu  cabeza. 
Gila.        Escarmentará  en  la  suya 

quien  no  lo  hiziere  en  la  ajena. 
Mingo.     Mira  si  me  mandas  más, 

que  con  una  silla  a  cuestas  2395 

aun  suele  aguarse  un  rozín. 
Gila.        ¿Pues  ya,  Mingo,  no  te  acuerdas 

del  juramento  que  he  hecho 

hasta  que  vengue  mi  ofensa? 
Mingo.     Luego  ¿yo  soy  de  los  honbres  2100 

que  tanbién  entran  en  cuenta 
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de  tu  venganza? 
Gila.  Sí,  Mingo. 

Mingo.     ¿No  me  escusará  siquiera 

el  hábito  de  rozín? 
Gila.        Si  fueras  rozín  sin  lengua,  24"5 

pudiera  ser  permitillo; 

pero  rozín  que  habla,  muera, 

que  no  hay  entre  los  rozines 

rozín,  por  poco  que  sepa, 

que  por  lo  menos  tal  vez  z4io 
no  tire  cozes  y  muerda. 
Lo  que  puedo  her  por  ti, 
Mingo,  por  ser  de  una  tierra 
y  en  una  casa  criados, 

es  que  escojas  la  manera  2+I5 

de  muerte  que  más  gustares. 
Mingo.     ¡Miren  qué  paño  o  qué  seda 

para  que  corte  un  vestido! 
Gila.        Y  esto  ha  de  ser  muy  apriessa, 

que  tengo  donde  acudir,  2*2° 

y  e  sabido  que  a  Plasencia 

van  los  reyes,  y  querría 

ver  si  va  gente  de  guerra 

con  ellos,  que  puede  acaso 

ir  mi  enemigo,  y  mi  ofensa  242S 
satisfazer  como  aguardo; 
ya  que  mi  contraria  estrella 
quiso  que  errase  el  camino 
quando  le  seguí.  ¿Qué  esperas? 
Mingo.     No  más  de  saber  de  ti 

en  qué  tantos  grados  era 

2407.  Vélez  había  escrito  antes:  «mas  rozín». 

2408.  Precede  un  verso  tachado:  «Mingo.  Eso  todo  es  relinchar.» 
2412.    Vélez  había  escrito  «hazer»  en  vez  de  her. 

2427.    Vélez  escribió  primero  «enemiga»  en  vez  de  contraria. 
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tu  pariente  este  rozín, 

que  con  mi  muerte  le  vengas. 

Gila.        No  estoy,  Mingo,  para  burlas. 

Mingo.     Luego  ¿dízeslo  de  veras? 

Gila.        Presto  lo  verás. 

(De  adentro.)  ¡Ataja! 
¡Al  agua!  ¡Al  agua! 

Gila.  Esta  es  fiera 

que  algunos  monteros  siguen; 
del  rey  son,  porque  esta  sierra, 
de  miedo  que  en  ella  vivo, 
los  cazadores  respetan. 
Mingo,  para  darte  espacio 
que  tu  muerte  escoxer  puedas, 
atado  quiero  dexarte 
de  un  robre  hasta  dar  la  buelta. 
Muestra  las  manos,  que  aquí 
traygo  guardada  una  cuerda 
con  que  algunos  honbres  ato 
para  echarlos  déstas  peñas. 

Átale  de  un  roble. 

Mingo.     Como  me  ves  ensillado 

y  en  este  prado  me  dexas, 

trabas  me  quieres  echar; 

¿quién  vió  tan  grande  fiereza? 
Gila.        Yo  daré  la  buelta,  Mingo, 

tan  presto  que  te  arrepientas. 

(De  adentro.)  ¡Al  arroio!  ¡Ataja!  ¡Ataja! 
Gila.        Por  aquí  las  vozes  suenan. 

Entrese  Gila,  y  diga  Mingo  atado  al  roble : 


Mingo.     Los  que  rozines  matáys 

que  para  un  camino  os  prestan, 
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catad  bien  la  historia  mía  2400 
por  que  escarmentéys  en  ella, 
que  en  el  trebunal  que  rixe 
la  serrana  de  la  Vera 
pide  su  sangre  josticia 

contra  mi  pobre  inocencia.  2465 

(De  adentro.)  ¡Ataja! 
Otro.  Para  seguirle, 

entre  las  ramas  espesas 

de  ese  xaral  intricado 

dexó  el  caballo  su  alteza. 
Mingo.     ¡O  si  viniese  algún  onbre  2470 

que  desatarme  pudiera! 

Entre  el  rey  don  Fernando  con  un  venablo. 

Fern.       Cebado  en  el  jabalí, 

a  la  falda  désta  sierra 

he  llegado.  ¡O  caza!,  imagen 

justamente  de  la  guerra,  2475 

como  de  la  muerte  el  sueño. 
Mingo.     Un  onbre  he  visto  entre  aquellas 

ramas  del  xaral;  sin  duda 

es  ángel  que  Dios  ordena 

que  me  venga  a  desatar.  2480 
Fern.       ¡Qué  peñascos,  qué  aspereza! 
Mingo.     ¡Ola!,  ¡hao!,  onbre  de  bien. 
Fern.       Allí  un  onbre  me  vozea. 
Mingo.     ¡Hao!  ¡A  la  sierra!  ¡Acárriba! 
Fern.       Quiero  llegarme  más  cerca.  2485 
Mingo.     Ya  viene;  gran  dicha  a  sido. 
Fern.       Villano  es. 
Mingo.  Si  escapo  désta, 

a  la  imagen  más  debota 


2475.    Precede  un  verso  tachado. 
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prometo  un  Mingo  de  zera. 
Fern.       Atado,  si  no  me  engaño,  2490 

a  un  roble  está. 
Mijito.  Pues  las  muestras 

tenéys  de  noble,  señor, 

mostrad  oy  vuestra  nobleza 

en  desatarme  de  aquí, 

si  tenéys  de  mí  clemencia.  2495 

Comiéncele  a  desatar. 

Fern.       ¿Quién  désta  suerte  te  puso? 
Mingo.     La  serrana  de  la  Vera. 
Fern.       ¿Esa  muger  anda  aquí? 
Mingo.     No  tiene  palmo  esta  sierra, 

este  vosque  ni  ese  valle  2500 

donde  no  aya  una  cruz  puesta 

de  los  onbres  que  ella  mata, 

porque  las  pone  ella  mesma. 

No  sé  esta  ermandad,  que  an  echo 

los  reyes,  para  qué  es  buena,  2505 

pues  no  prende  a  este  diabro, 

que  a  todos  mata  y  saltea. 

Guárdeos  Dios,  que  me  abéys  dado 

la  vida,  que  estaba  puesta 

al  tabrero  de  su  gusto.  25IO 
Fern.       ¿Cómo  te  dexó  con  ella? 
Mingo.     Porque  tubo  aviso  aquí 

que  pasa  el  rey  a  Plasencia 

a  no  sé  qué  nobedades, 

juntamente  con  la  reyna,  25I5 
y  piensa  que  un  enemigo, 
de  quien  vengarse  dessea, 
vendrá  con  ellos  acaso, 


2517.    Vélez  había  escrito  antes:  «que  ella  perseguir  dessea» 
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y  hasta  dar,  señor,  la  buelta, 

como  veys  me  dexó  atado.  2520 

Yo  me  voy,  y  guardaos  délla, 

que  es  una  tíguere. 
Fern.  Aguarda; 

¿cómo  vas  de  esa  manera? 
Mingo.     Porque  quien  mata  un  rozín 

está  obligado  a  esta  pena.  2525 

Éntrese  Mingo,  y  dizen  de  adentro : 
¡Muera! 

Fern.  ¿Qué  es  esto? 

Maestre.  ¡Matalda! 
Gila.        Aquí  aguardo  en  estas  peñas. 
Mingo.     Y  yo  en  Gargantalaolla. 
Gila.        Aquí  aguarda  un  onbre;  ¡muera! 

Encara  la  escopeta,  y  buelbe  la  cara  el  rey  don  Fernando. 

Fern.       Tente,  muger. 

Gila.  Si  la  cara  2530 

no  buelbes,  Castilla  queda 
sin  rey,  como  quedó  agora 
sin  príncipe,  que  Dios  tenga; 
que  de  ti  mismo  me  dió 

luego  tu  persona  nuebas,  2535 

si  los  ojos  no  me  engañan, 

de  aberte  visto  en  Plasencia; 

mas  las  personas  reales 

tan  grande  secreto  encierran, 

que,  aun  no  siendo  conozidas,  2540 

con  el  alma  se  respetan. 


2519.    Preceden  dos  versos  tachados:  «yo  me  boy  y  guardaos 
délla  —  que  es  demoño  desatado». 
2534.    Atajados  cuatro  versos. 


Q4 
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Fern.       El  rey  soy,  serrana. 
Gila.  Vivas 

eternos  años  y  seas 

señor  de  quanto  vee  el  sol, 

con  la  que  es  ermosa  iedra 

de  tus  brazos,  Isabel, 

que  quitada  la  montera 

te  reverencio,  Fernando, 

por  ley  de  naturaleza, 

como  a  mi  rey  y  señor. 
Fern.       ¿No  te  he  visto  yo  en  Plasencia? 
Gila.        Asir  un  toro  me  viste 

por  los  cuernos  en  las  fiestas 

que  te  hizieron,  y  rendillo. 
Fern.       ¿Y  por  qué  ocasión  salteas 

dando  muerte  a  quantos  pasan? 
Gila.        Por  santisfazer  la  ofensa 

de  un  onbre,  y  hasta  matalle 

he  prosupuesto  que  mueran 

con  solene  juramento 

quantos  encontrare,  y  piensa 

que  tú  solo  as  sido  el  onbre 

que  perdona  mi  fiereza, 

y  no  quiebro  el  juramento, 

que  el  rey  es  Dios  en  la  tierra, 

y  en  lugar  suyo,  Fernando, 

la  justicia  representas. 

Y  pues  no  eres  onbre,  voy 

a  vuscar  onbres  que  puedan 

hartar  la  sed  de  mi  agrabio 

que  es  hidrópica  mi  afrenta; 

2547.    Al  margen  y  de  otra  letra:  «que  arrodillada  en  la  tierra». 
2558.    «hasta  en  contralle»  escribió  de  primera  intención. 
2566.    Vélez  escribió  primero:  «pues  está  en  lugar  de  Dios  —  y 
sus  vezes  representa». 
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y  al  que  mugeres  agrabia, 

castigad. 
Fern.  Serrana  bella, 

guárdate  de  mi  ermandad. 
Gila.        Guárdense  de  mi  escopeta. 

¿Un  onbre  no  estaba  aquí 

atado? 

Fern.  Yo  por  mis  mesmas 

manos  le  corté  los  lazos. 

Gila.        A  tus  manos  lo  agradezca, 

que  ése  también  se  me  escapa. 

Entre  el  maestre  don  Rodrigo  Girón. 

D.  Rodr.  Locos  nos  trae  vuestra  alteza. 
Fern.       Zebéme  en  el  jabalí, 
maestre. 

D.  Rodr.  Dadme  licencia 

agora  para  matar 
esa  muger,  esa  fiera, 
que  a  muerto  quatro  monteros 
vuestros  con  esa  escopeta. 

Retirándose  Gila. 

Maestre  de  Calatraba, 
reportaos,  por  vida  vuestra, 
que  aun  ay  dentro  munición 
y  está  el  gatillo  muy  cerca. 
Dexalda.  Vete. 

Yo  haré 
lo  que  me  mandáys,  y  advierta 
vuestra  alteza  que  esta  vida 
me  debe  más. 


Gila. 


Fern. 
Gila. 


2589.    «teneos,  por  vida»  escribió  primeramente  Vélez. 
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Maestre.  Esa  es  deuda 

que  yo  os  la  agradezco  y  todo. 
Gila.        Guarde  Dios  a  vuezelencia.  (Vase.) 
D.  Rodr.  ¡Estraña  muger! 
Fern.  ¡Notable! 

Vamos  a  vuscar  la  reyna. 
D.  Rodr.  Un  cavallo  tengo  aquí. 
Fern.       No  será  la  vez  primera 

que  a  sus  reyes  dan  cavallos 

los  Girones. 
D.  Rodr.  Vuestra  alteza 

como  quien  es  sabe  onrrarnos. 
Fern.       Con  grande  estremo  me  lleba, 

maestre,  admirado  agora 

la  serrana  de  la  Vera.  (Vanse.) 

Salgan  de  camino  con  botas  y  espuelas  don  Lucas 
y  don  Garzia  y  ferreruelos  puestos. 

Capitán.  Andrés,  quita  esos  frenos  a  las  muías, 
pues  el  camino  emos  perdido  y  vamos 
tan  cansados,  que  luego  encontraremos 
pastor  o  caminante  que  nos  ponga 
en  el  real  camino  de  Plasencia. 

Entre  Andrés  con  la  vota. 

Andrés.    Mientras  ay  vota,  puede  aber  paciencia. 

Brindis,  señor  don  Lucas,  y  rebrindis 
al  señor  don  Garzía. 

D.  Garz.  Con  el  agua 

de  ese  arroiuelo  la  razón  haremos, 
que  conbida  al  sediento  y  caluroso 
en  búcaros  de  juncia  bulliciosso. 

Andrés.    No  dihera  un  poeta  de  romanzes 

eso  mexor,  pintando  un  verde  prado, 
y  más  quando  su  dama  lo  a  pisado. 
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Capitán.  Sobre  la  ierba  que  éste  nos  ofreze, 

hasta  ver  si  pareze  alguna  guía, 

reclinemos  los  cuerpos,  don  Garzía. 
D.  Garz.      Soy  de  ese  parezer. 

Andrés.  Y  yo  del  propio.  2625 

Tiéndese  sobre  la  ierba. 

Sirba  lo  que  he  bebido  de  frezada 

y  la  señora  bota  de  almohada. 

Gracias  a  Dios  que  me  sacó  tan  presto 

del  engaño  cruel  de  ser  soldado, 

sujeto,  sin  ser  frayle  ni  pupilo,  263o 

a  tantas  necedades  y  miserias. 

Toda  mi  dicha  estubo  reformaros, 

que  luego  al  nuebo  capitán  y  alférez 

di  trascarton,  y  quise  más  ser  mozo 

del  camino  que  ser  en  la  melicia  2635 

maese  de  canpo  de  cuarenta  terzios 

aunque  pienso  bolberme  a  mis  guitaras 

y  estar  pienso  en  un  carro  más  onrrado: 

que  el  sol  es  carretero  y  no  soldado. 
Capitán.      ¿Qué  hará  Gileta  agora,  don  Garzía?  26+° 
D.  Garz.  Lo  que  an  hecho  otras  muchas:  remendarse 

y  darse  a  un  voquimuelle  de  su  pueblo, 

por  sana  de  los  pies  y  de  las  manos, 

que  eso  duendes  y  leguas  ay  muy  pocos 

que  las  entiendan  ni  los  aian  visto. 
Andrés.    ¡Jo,  rucia!  ¡Jo!  ¡Te  voto  a  Jerolisto! 

¡A,  mohína!  ¡Pardiós  si  me  levanto! 

¿Cozes  das? 

D.  Garz.  Las  aciones  de  los  frenos 


2626.    Precede  un  verso  tachado. 
2628.    Doce  versos  atajados. 
2638.    Precede  un  verso  tachado. 
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an  ronpido. 
Andrés.  ¡Jo,  rucia!  ¡Jo,  mohína! 

Levántase  Andrés. 

Capitán.    Sueltas  van. 

Andrés.  El  diablo  que  las  tenga  : 

si  de  la  sierra  la  vereda  coxen. 

Éntrase  tras  ellas  Andrés. 

Capitán.  Vámoslas  a  ataxar  por  esta  parte. 
D.  Garz.  Dificultosas  son  no  pongas  [duda] 

de  coxer  y  mudar  de  [parezeres] 

quando  se  sueltan  muías  y  mugeres.  ' 

Éntrense  y  salgan  agora  labradores  cantando  y  baylando, 
y  Madalenay  Pascuala  niña; y  lo  que  cantan  es  esto: 

Salteóme  la  serrana 
juntico  al  pie  de  la  cabana. 

Serrana,  cuerpo  garrido, 
manos  blancas,  ojos  vellidos,  , 
salteóme  en  escondido, 
juntico  al  pie  de  la  cabaña. 

Salteóme  la  serrana 
juntico  al  pie  de  la  cabaña. 

Serrana,  cuerpo  lozano, 
ojos  negros,  blancas  manos,  2 
salteóme  en  escanpado, 
juntico  al  pie  de  la  cabaña. 

Salteóme  la  serrana 
juntico  al  pie  de  la  cabaña. 
Madal.         Huyamos,  porque  esta  fiera  267 
sobre  nosotros  está, 


2653-4.    Falta  el  borde  inferior  de  la  hoja. 
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y  nadie  se  escapará 
si  fuesse  su  padre. 

Entre  por  abaxo  Gila.  Huien  todo[s]  y  coxe  Gila  a  Pascuala 

la  niña. 

Gila.  Espera. 
Pase.  ¡Ay  desdichada  de  mí! 

Gila.        ¿Qué  temes?  ¿No  os  santisfaze  2675 

que  sólo  mi  furor  haze 

mal  a  los  onbres  aquí 
y  que  a  las  mugeres  no? 

Que  el  que  he  de  santisfazer 

es  agravio  de  muger,  2680 

y  soy  la  ofendida  yo. 
Pase.  Ante  pintado  tan  fiera, 

Gila,  que  no  ay  de  tu  nonbre 

solmente  quien  no  se  asonbre. 
Gila.       Más  blanda  soy. 

Pase.  ¡Tirte  huera!  2Ó8¿ 

para  quien  huere  tan  boba 
que  se  fíe  de  tu  amor. 
Gila.        Soldemente  mi  furor 

a  los  onbres  mata  y  roba, 

que  a  las  mugeres  regalo,  20QÜ 
y  con  este  exenplo  aviso. 

Pase.       La  que  engañan,  se  lo  quiso  , 

porque  no  ay  onbre  tan  malo 

que  cuando  da  la  muger 
cozes,  la  pueda  ensillar.  2Ó°5 
Gila.        ¿Qué  dizen  en  el  lugar 
de  mí? 

Pase.  Que  eres  Locifer, 

saltavardales,  machorra, 


2692.    Preceden  dos  versos  tachados. 
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el  coco  de  las  consejas, 
el  lobo  de  sus  ovexas, 
de  sus  gallinas  la  zorra; 

los  niños  callan  contigo, 
los  onbres  huien  de  ti, 
los  viejos  dizen  que  así 
hué  la  Caba  de  Rodrigo; 

las  mozas  que  otra  parexa 
no  tubo  el  mundo,  y  el  cura 
como  ñublo  te  conjura 
a  la  puerta  de  la  ygrexa; 

cada  vez  que  nuebas  dan 
de  tu  condición  ingrata, 
descomulgándote,  mata 
candelas  el  sacristán; 

y  dizen  que  en  haz  y  en  paz 
de  toda  esta  serranía 
te  an  de  colgar  algún  día 
como  razimo  de  agraz. 
Gila.  Como  eso  dirán  de  mí, 

¿por  qué  a  prenderme  no  vienen? 
Pase.       Gila,  en  veluntad  lo  tienen. 
Gila.        Vengan,  pues,  que  desde  allí 

peñascos  an  de  llober 
por  esta  mano  arrojados, 
que  no  dexen  onbre. 
Pase.  Armados 
cien  onbres,  escuché  aier, 

que  con  la  santa  ermandad 
de  Plasencia  andan  tras  ti; 
guárdate,  Gila. 
Gila.  No  vi 

maior  donayre  y  beldad. 


2720.    Precede  un  verso  tachado. 
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Dezid,  ¿de  adonde,  Pascuala,  2730 
toda  esta  gente  venía? 
Pase.       Gila,  de  una  romería, 

que  no  a  quedado  zagala 
ni  labrador  en  la  villa 
que  no  aya  acudido  allá.  2735 
Gila.       De  esa  fiesta  tengo  ya 
noticia. 

Pase.  Y  hué  maravilla 

dar  con  nosotros  aquí, 
siendo  éste  tan  apartado 
camino. 

Gila.  Tras  un  cuydado  2740 

que  me  trae  fuera  de  mí, 
que  debió  ser  fantasía 

de  mi  loco  pensamiento, 

vaxé  aquí  imitando  el  viento. 

Ya  se  va  acabando  el  día;  2745 
vete,  Pascuala. 
Pase.  Adiós,  pues. 

Gila.        ¿Sabrás  el  camino? 
Pase.  Sí, 

y  ay  muy  poco  desde  aquí 

al  lugar. 
Gila.  Si  acaso  ves 

a  mi  padre,  no  le  digas  2750 

que  me  as  visto  ni  encontrado. 
Pasq.       Él  está  contigo  ayrado; 

picándote  están  ortigas. 
Gila.  No;  estoy  muy  segura  aquí, 

puesto  que  si  me  acomete  2755 

el  mundo,  no  inporta.  Vete, 

y  a  los  del  lugar  les  di 


2736.    Pre-ede  un  verso  tachado. 
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que  se  guarden  de  mí. 
Pasq.  Adiós. 

Vase  iendo  la  niña  Pascuala. 

Gila.        Y  que  si  dan  en  hablar, 

que  iré  a  abrasar  el  lugar.  »-t 
Pasq.       Malos  años  para  vos. 
Gila.  (¿Mi  furor  no  te  acobarda? 

Pasq.        Alcanzarme  es  por  demás. 

Gila,  aquí  regañarás 

con  sal  y  vinagre. 
Gila.  Aguarda.  -'705 

Vase  la  niña  corriendo. 

Notable  grazia  a  tenido. 
La  noche  vaxa,  yo  quiero 
retirarme. 

Entre  Andrés  solo  agora. 

Andrés.  Desespero; 

cansado  vengo  y  rendido; 

las  muías  se  an  despeñado  3770 
désta  sierra  áspera  y  fría, 
o  para  desdicha  mía 
la  tierra  las  a  tragado. 


Al  diablo  doy  oficio 
de  tanta  costa  de  pies 
y  de  tan  poco  interés. 
Vengo  perdiendo  el  juicio. 

¡Bibe  Dios!  Si  contra  mí 
un  millón  de  onbres  vaxara, 


3775 


2761-4.    Atajados  estos  cuatro  versos  y  luego  otro  atajo  hasta 
el  verso  2853,  suprimiendo  esta  escena  de  Andrés. 
2779.    «vaxara»  leído  con  reactivo. 
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que  con  todos  me  matara. 
Una  muher  está  aquí. 
Gila.  Este  a  perdido  el  camino 

y  a  dado  con  gentil  guía. 
Andrés.   ¿A  quién  digo?  ¡A  tía!  ¡A  tía! 
Gila.        ¿Qué  es  lo  que  mandáys,  sobrino? 
Andrés.       ¿Abéys  visto  por  aquí 

dos  muías? 
Gila.  Cada  momento 

encuentro  bestias. 
Andrés.  Contento 

para  pullas  vengo. 
Gila.  A  mí 

me  pesa  que  no  vengáys 
de  muy  buen  gusto.  ¿Soys  mozo 
de  muías? 
Andrés.  Lindo  escorrozo. 

Soy  el  diablo. 
Gila.  No  habláys 

para  onbre  de  bien  muy  bien. 
Andrés.    ¡O  cuerpo  de  Dios  con  ella! 

¿Qué  he  de  hablar  quando  la  estrella 
de  Venus  en  la  sartén 

de  la  noche  con  las  otras 
sale  a  estrellarse,  y  yo  estoy 
de  la  manera  que  voy, 
las  plantas  llenas  de  potras 
como  ell  ánima  tanbién; 
cansado,  errado  el  camino, 
sin  muías,  con  poco  vino? 
Mirad  con  quién  y  sin  quién. 
Gila.  Ya  es  fuerza  tener  paciencia; 


2800.    Precede  un  verso  tachado:  «désta  manera.  —  Gila.  Pac' 
2803.    Vélez  escribió  primero  «de  noche»  en  vez  de  «cansado 
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Andrés. 


Gila. 


Andrés. 


Gila. 

Andrés. 

Gila. 

Andrés. 


Gila. 

Andrés. 

Gila. 


pues  que  no  podéys  llegar 
agora  a  ningún  lugar, 
a  la  Venta  ni  a  Plasencia, 

yo  os  daré  donde  esta  noche 
paséys  muy  bien  y  zenéys 
y  con  el  alva  saldréys. 
Quando  tendido  en  un  coche 

o  en  una  litera  fuera, 
el  ospedaxe  acetara. 


Dormís  sola,  linda  cara? 


No  ay  serrana  de  la  Vera 

que  acudir  más  libre  pueda 
a  lo  que  fuerdes  serbido, 
porque  me  avéys  parezido 
muy  bien. 

Oy  pongo  a  la  rueda 
de  la  fortuna  mil  clabos; 
perdello  todo  es  razón, 
pues  de  vuestros  ojos  son 
mis  pensamientos  esclabos. 
Comenzá  a  subir. 

¿Por  dónde? 
Por  esas  peñas,  que  allí 
tengo  yo  mi  choza. 

Así, 

pues  tu  amor  me  corresponde, 

estubiera  sobre  el  sol 
y  aun  sobre  el  sol  fa  mi  re, 
que  allá  entrara,  por  la  fee 
de  soldado  y  español. 

Sube. 

Ya  voy  agarrando. 
Pues  te  cansas,  dueño  mío, 


2830 


3835 


2818.    Primero  había  escrito:  «con  más  libertad  que  yo». 
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desde  este  peñasco  al  río 

quiero  que  vaxes  bolando. 
Andrés.       No  me  despeñes,  espera. 

¿Quién  eres,  muger  ingrata? 
Gila.       Gila,  fanfarrón,  te  mata, 

la  serrana  de  la  Vera. 

Arrójale  y  dize  luego : 

Esto  vastará  por  oy, 
porque  ya  la  sonbra  obscura 
vestir  los  montes  procura 
de  miedo  y  luto,  y  yo  soy 

de  poco  provecho  aquí 
si  nuebos  lanzes  espero. 
Entrarme  en  mi  choza  quiero 
y  esperar  al  sol  allí 

para  bolber  a  buscar 
vidas,  Gila,  en  que  te  zebes. 
¡A  noche!,  lo  que  me  debes, 
¿quándo  me  lo  as  de  pagar? 

Éntrese  en  su  choza  y  salga  don  Lucas,  perdido,  diziendo : 

Capitán.  ¡Noche  obscura!  ¡A  madre  elada 
del  engaño  y  la  ocasión!, 
que  al  amante  y  al  ladrón 
das  de  una  suerte  posada, 
de  cuia  capa  estrellada 
se  visten  tantas  trayciones, 
tantas  varias  invenciones, 
tantos  ardides  y  enrredos, 
tantas  vergüenzas  y  miedos, 
tanto  onor  en  opiniones, 

¿dónde  me  bas  remontando 
del  camino  y  del  lugar?, 
que  por  preciarte  de  errar 
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quieres  que  camine  errando, 
que  voy  perdiendo  y  buscando, 
entre  peñascos  y  estrellas, 
dellos  espantadas  ellas, 
dellas  ellos  respetados, 
tanto  que  están  coronados 
de  sus  blancas  luzes  bellas. 

En  ese  xaral  espeso 
perdí  al  tramontar  del  día 
con  el  sol  a  don  Garzía, 
que  yguala  un  propio  sucesso. 
Que  voy  con  miedo  confiesso; 
no  ay  rama  que  se  me  ofrezca 
que  un  onbre  no  me  parezca. 
¡O!  Si  el  alba  con  llorar 
perlas,  diesse  en  sobornar 
al  sol  para  que  amanezca. 

Todo  con  la  sonbra  vana 
me  altera  y  me  desconfía; 
hidalga  cosa  es  el  día 
quanto  es  la  noche  villana. 
¡O  sol!,  de  la  espuma  cana 
saca  tu  roxa  cabeza, 
restituye  la  belleza 
que  robó  la  sonbra  escura, 
por  que  venza  tu  hermosura 
a  su  cobarde  tristeza. 

Malaia,  amén,  la  ocasión 
de  desatinos  yguales; 
pero  quien  sigue  animales 
mereze  este  galardón. 

2877.    En  un  propio  las  letras  u  y  ro  están  enmendando  otras. 
2882.    Vélez  escribió  primero:  «si  pudiera  sobornar», 
2882-91.    Atajados  estos  diez  versos. 
2891.    Precede  un  verso  tachado. 
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Altas  estas  peñas  son, 
no  ay  camino  por  aquí; 

pareze  que  he  visto  allí  3900 
luz;  aunque  lexos  está, 
he  de  caminar  allá. 
Lunbre  es  de  pastores,  sí; 

cabaña  debe  de  ser; 
pareze  que  está  en  el  zielo.  2905 
Que  pueda  llegar  rezelo, 
aunque  he  de  hazer  por  poder, 
que  mexor  podré  tener 
la  noche  allí  que  en  la  sierra, 
donde  me  aperciben  guerra,  2910 
miedo,  sueño  y  noche  fría, 
que  presto  el  sol  con  el  día 
del  mar  saltará  a  la  tierra. 

Llegue  tentando. 

Gracias  a  Dios  que  llegué. 
Esta  es  la  puerta;  durmiendo  2QI5 
deben  de  estar;  yo  pretendo 
llamar,  que  ésta  dicha  fué. 
De  la  noche  pasaré 
aquí  lo  que  queda  ya. 

Llama  el  capitán,  y  responde  Gila  de  adentro. 


Capitán.   ¡A  de  la  choza! 

Gila.  ¿Quién  va? 

Capitán.  Amigos. 

Gila.  No  puede  ser; 

mas  ya  me  levanto  a  ber 

2907.    Precede  un  verso  tachado  que  decía:  «pero  ¿qué  se  pue. 
de  hazer?» 
2921.    Preceden  dos  versos  tachados. 
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quién  ese  nonbre  se  da. 
Capitán.      La  voz  que  me  a  respondido 

dentro  de  aquesta  cabaña,  2925 

si  el  sentido  no  me  engaña, 

de  muger  me  ha  parezido. 

Mas  si  el  aberme  perdido 

fuesse  de  inportanzia  alguna 

para  darme  la  fortuna  2930 

alguna  hermosa  serrana 

con  quien  la  alegre  mañana 

me  pareciesse  inportuna; 

que  toda  esta  Vera  da, 
entre  los  muchos  frutales,  2935 
hermosuras  celestiales, 
y  alguna  en  la  sierra  está. 
La  puerta  an  abierto  ya. 

Salga  Gila  con  la  escopeta  a  la  puerta. 

Gila.        ¿Quién  es? 

Capitán.  Un  perdido  soy, 

que  no  acierto  dónde  estoy.  2940 
Gila.        ¿Dónde  vays  que  así  os  perdéys? 
Capitán.  Muger  es. 
Gila.  ¿No  respondéys? 

Capitán.  Serrana,  a  Plasencia  voy. 
Gila.  Pues  ¿qué  os  truxo  por  aquí? 

Capitán.  Perdí  las  muías  aier,  2945 

y  un  amigo  por  correr 

tras  ellas;  y  me  perdí 

justamente,  pues  así 

perdido  supe  ganarme, 

pues  a  perderme  y  hallarme  2950 

vengo  en  vos,  serrana  mía. 
Gila.       Esa  voz  conozco. 
Capitán.  El  día 
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con  vos  podrá  acreditarme, 
porque  soy  onbre  de  bien 

y  el  talle  es  información.  2955 
Gila.        Muy  pocos  onbres  lo  son, 

aunque  lo  dizen  tanbién. 
Capitán.  El  comenzar  por  desdén 

es  señal  que  he  de  ganar. 
Gila.        Tahúr  os  queréys  mostrar  2960 

de  amor. 

Capitán.  Soy  acuchillado. 

Gila.        ¿Soys  de  Plasencia? 
Capitán.  Y  onrrado. 

¿Conozéys  en  el  lugar 
gente? 

Gila.  A  los  más  principales 

que  sangre  Plasencia  dio  2965 

con  tanto  valor. 
Capitán.  Pues  yo 

soy  de  los  Caravajales. 
Gila.        Al  mismo  rey  son  iguales. 

¿Qué  nombre  tenéys? 
Capitán .  Se  [rrana] , 

don  Lucas. 

Gila.  No  [salió  vana]  2970 

mi  sospecha. 
Capitán.  De  la  guerra 

buelbo  a  vivir  a  mi  tierra 

y  a  retirarme  con  gana 
de  tomar  en  ella  estado, 

de  una  hermosa  compañía  2975 

que  saqué  de  infantería 

2969  y  70.  Perdidas  las  letras  finales  de  estos  dos  versos  por 
hallarse  roto  el  borde  inferior  de  la  hoja. 

2971.  Vélez  había  puesto  antes:  «.Cap.  ¿Qué  decís?  -  Gila.  (De 
dónde  agora  venís?» 


no 
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de  la  Vera,  reformado. 
Gila.        A  buen  puerto  avéys  llegado. 
Noche,  piedad  as  tenido, 

pues  que  me  as  restituydo  2u8o 

la  ocasión  que  me  debías 

para  las  venganzas  mías, 

aunque  en  largas  me  as  traydo; 
oy  contigo  cuentas  hago, 

y  pues  satisfecha  estoy  2985 

de  lo  que  me  debes  oy, 

te  daré  carta  de  pago, 

que  aunque  es  maior  el  estrago 

de  las  costas  que  te  he  hecho 

por  cobrar  de  ti,  sospecho,  2qqo 

según  duró  mi  esperanza, 

que  no  llega  la  venganza 

al  agrabio  de  mi  pecho. 
Capitán.       Serrana,  suspensa  estás; 

si  satisfecha  de  mí  2005 

me  quisieres  dar  aquí 

posada,  merzed  me  harás. 
Gila.        Ya  no  an  de  engañarme  más, 

porque  de  uno  me  fié 

como  vos,  y  dél  quedé,  3000 
de  que  me  quiso  engañada, 
infamemente  burlada, 
y  él  a  la  guerra  se  hué, 

que  era  tanbién  capitán 
como  vos,  y  se  llamaba  3005 


2983.  Precede  un  verso  tachado  que  decía:  «aunque  me  as  en- 
tretenido», y  sigue  otro  verso  también  tachado  en  que  se  lee:  «pero 
al  fin  me  satisfago». 

2984.  «oy  cuentas  contigo  hago»  había  escrito  primero. 
2984-93.    Atajados  estos  diez  versos. 

2985.  Vélez  había  puesto  antes  :  «satisfecha  de  esto  estoy». 
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don  Lucas,  y  se  preciaba 
del  apellido  que  os  dan; 
muy  traydor  y  muy  galán, 
muy  noble  y  muy  fementido, 
muy  falso  y  muy  bien  nacido, 
muy  valiente  y  muy  cruel; 
y  a  la  he,  si  no  soys  él, 
que  me  lo  abéys  parezido. 

Capitán.       En  notable  confusión 
este  sucesso  me  a  puesto; 
sueño  pareze  que  es  esto, 
pintura,  imaginación; 
Gila  es  ésta,  y  éstas  son 
quexas  de  que  dueño  he  sido. 
¡A  gentil  puerto  he  venido! 
Pero  ¿qué  puerto  ha  de  hallar 
quien  de  la  noche  en  el  mar 
corre  tormenta  perdido? 

Y  apelar  a  bien  no  espero, 
pues  de  plano  he  confesado. 

Gila.        Vos  parezéys  onbre  onrrado 
y  daros  posada  quiero. 

Capitán.  No,  serrana,  que  el  luzero 
de  la  aurora  desafía 
a  la  noche  con  el  día; 
yo  agradezco  ese  favor; 
quedaos  adiós. 

Gila.  No,  señor, 

mi  güésped  abéys  de  ser. 

Capitán.  Estáys  sola  y  soys  muger, 
y  yo  estimo  vuestro  onor. 

Gila.       ¿De  cuándo  acá  lo  estimáys? 


3010 


3020 


3025 


3030 


3035 


3012.  Vélez  había  escrito  primero:  «y  a  fee  que  si  no» 
3026.    Precede  un  verso  tachado. 


LA  SERRANA  DE  LA  VERA.  — Acto  3.0 


Capitán.  Desde  el  día  en  que  nací. 
Gila.        Mentís,  que  ay  testigo  aquí 

de  que  verdades  no  habláys. 

Yo  soy  Gila,  a  quien  estáys  3040 

deudor  de  tan  justa  quexa, 

que  el  delito  os  aconsexa 

lo  mismo  que  vos  huys, 

y  a  la  cárzel  os  venís 

por  entraros  en  la  ygrexa;  3045 

que  el  cielo,  a  quien  traydor  fuistes, 
con  esta  noche  me  anpara, 
por  que  en  ella  me  vengara 
de  la  que  vos  me  ofendistes; 
y  puesto  que  os  encubristes  3050 
con  la  mentirosa  capa 
que  tantos  delitos  tapa, 
de  tal  manera  saltea, 
roba  mi  onor  y  capea, 

que  aun  la  noche  no  se  escapa,  3055 

oy  de  los  onbros  le  quito 
la  capa  a  la  noche  fría, 
aunque  lo  mismo  haze  el  día, 
que  en  esta  ocasión  imito. 
Mi  venganza  solicito,  3060 
y  en  estando  yo  vengada, 
los  exes  de  la  estrellada 
fábrica  sobre  mí  den, 
porque  no  espera  otro  bien 
una  muger  agrabiada.  3065 
Capitán.      Gila,  palabra  te  di 

3046.  Precede  un  verso  tachado  en  que  había  escrito:  «que  el 
cielo  a  quien  ofendistes » ,  y  luego  corregido  :  « a  quien  causa 
distes». 

3046-65.    Atajados  estos  veinte  versos. 
3053.    Precede  un  verso  tachado. 


LA  5ÉRRANA  DÉ  LA  Vera.  —  Acto  3.° 


de  ser  tu  esposo.  Aquí  estoy: 

tu  esposo  y  tu  esclabo  soy. 
Gila.        Ya  es  tarde,  ingrato.  De  aquí 

has  de  volar,  pues  por  ti  3070 

al  zielo  he  sido  traydora 

con  tantas  culpas. 
Capitán.  ¡Señora! 
Gila.        No  ay  ruego  que  mi  onrra  estrague: 

quien  tal  haze,  que  tal  pague, 

y  cáygase  el  zielo  agora.  3075 

Arrójale,  y  luego  dizen  de  adentro  por  arriba  y  por  abaxo, 
coxiéndola  en  medio : 

i.°  Esta  es  su  choza. 

D.  Juan.  Abrasalda. 
Gila.  Ya  no  ay  temor  que  me  altere. 
D.  Juan.  Quando  darse  no  quisiere, 

muera,  abrasalda,  quemalda. 
Gila.        Por  la  cunbre  y  por  la  falda  30S0 

vienen  a  coxerme  en  medio; 

ya  no  ay  de  escapar  remedio. 

Por  arriba  cuadrilleros  con  arcabuzes,  por  abaxo  tanbién,  y 
con  ellos  don  Juan  de  Caravajal,  alcalde  de  la  erman dad- 
de  P/asenzia,  y  Giraldo,  padre  de  Gila,  tanbién  con  su 
vara,  y  Mingo  tanbién,  como  cuadrillero. 

Mingo.     Aquí  está. 

D.  Juan.  Llegad,  llegad. 

Tente  a  la  santa  ermandad. 
Gila.        ¿Qué  haré?  Que  ronper  por  medio  3085 
es  inposible.  Ya  estoy 

vengada,  y  esto  a  de  ser. 
Gircddo.  Acaba,  date,  muger. 

3088.    Precede  un  verso  tachado. 
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Gila.        Tu  hija  pienso  que  soy. 
Giralda.  Esse  nonbre  no  te  doy 

por  las  crueldades  que  as  hecho. 

Tú  eres  hija  de  ese  pecho 

cruel,  que  no  pude  yo 

engendrarte. 
Gila.  ¿Por  qué  no?, 

si  me  a  forzado  mi  afrenta. 
Giraldo.  Al  zielo  darás  la  cuenta, 

pues  tu  castigo  ll[egó], 

que  a  permitido  que  venga 

a  prenderte  yo  tanbién. 
Gila.        Padre,  abéys  hecho  muy  bien. 
Giraldo.  Tu  engaño  no  nos  detenga; 

date  a  prisión. 
Gila.  Oy  se  venga 

mi  onor,  y  llega  con  él 

de  la  fortuna  cruel 

la  temida  execución. 
D.  Juan.  Acaba,  date  a  prisión. 
Gila.        Las  manos  rindo  al  cordel. 
D.  Juan.     Rinde  las  armas  primero. 
Gila.        ¿Aun  teméys  con  tanta  gente? 

A  mi  padre  solamente 

rendir  las  armas  espero, 

que  aunque  vos  soys  cavallero, 

para  mí  es  mi  padre  más. 
Giraldo.  Muestra. 
D.  Juan.  No  e  visto  jamás 

en  onbre  tan  gran  valor. 

Dale  a  Giraldo  la  escopeta  y  el  cttcl tillo  de  monte. 
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3095.  Velez  escribió  primero:  «si  mi  afrenta  me  ha  obligado» 
y  lo  tachó. 

3097.    Falta  el  borde  inferior  de  la  hoja. 
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Gila.        Vengué,  en  efeto,  mi  onor. 

D.  Juan.  Esposas. 

Mingo.  Perdonarás 

a  Mingo  este  atrebimiento, 

porque  me  an  cabido  a  mí. 
Gila.        Si  yo  te  matara  a  ti, 

escusara  el  cunplimiento. 

P (hiele  las  esposas. 

D.  Juan.  Grillos  y  cadenas. 

Gila.  El  viento 

no  me  llebará,  señor 

alcalde. 

D.  Juan.  ¡Estraño  valor! 

Gila.        No  ay  sino  tener  paciencia.  ; 

Pónenle  a  los  pies  grillos  y  una  cadena. 

Cuadrill.  Ya  está  esto  puesto. 

D.  Juan.  A  Plasencia. 

Gila.        Vengué,  en  efeto,  mi  onor. 

Vanse  todos  rodeando  a  Gila  con  los  arcabuzes,  y  salga 
don  Fernando. 

Fem.  No  se  puede  pintar  la  gallardía, 

la  belleza,  el  valor  de  la  serrana. 

Isabel.      Zelos  me  days,  por  vuestra  vida  y  mía.  2 

Fem.  ¿A  vos  os  puede  dar  muger  humana 

zelos,  siendo  vos  zielo  de  mis  ojos? 

Isabel.      Tal  vez  suele  agradar  una  villana 

como  tosco  manjar,  que  por  antojos 
da  el  arto  del  faysán  al  apetito.  3 

31 16.  Precede  un  verso  tachado  que  decía:  «Gila.  ¿Qué  mandas, 
padre  y  señor?» 

Desde  el  verso  3128  al  3179  está  atajado. 
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Fe  111.       Nunca  al  amor  da  el  gusto  esos  enojos; 

mas  necio  vengo  a  ser,  pues  solicito 
daros  satisfazión,  Isabel  mía, 
del  que  vos  conozéys,  y  es  infinito. 

Dadme  esos  brazos  por  que  envidie  el  día  3h« 
los  que  io  os  diere  a  bos,  si  la  serrana 
a  zelos  con  mi  amor  os  desafía; 

que  por  la  vida  de  Isabel  y  Juana, 
que  voy  con  intención  de  que  se  prenda, 
porque  demás  de  ser  tan  inumana,  3145 

no  hay  en  la  Vera  de  Plasencia  senda 
ni  camino  que  della  esté  seguro. 
Isabel.      Pues  la  ermandad  es  bien  que  en  eso  entienda. 
Fern.  Sírbenle  de  defensa  y  alto  muro 

esa  sierra  en  que  está,  y  así  es  en  vano  3150 
el  llegalla  a  prender;  mas  yo  procuro 

con  quatro  conpañías  desde  el  llano 
vatirle  esos  peñascos. 
Isabel.  1  Qué  ay,  maestre? 

D.  Rodr.  La  ermandad  de  Plasencia,  que  con  mano 

armada  asalta  esa  muralla  alpestre  3155 
de  esos  riscos,  a  preso  a  la  sserrana, 
por  que  el  valor  de  la  ermandad  se  muestre, 

llebándola  a  Plasencia  esta  mañana, 
adonde  abrán  de  hazer  justicia  délla, 
sino  es  que  apela  a  la  piedad  cristiana  3«6o 

de  vuestros  pechos. 
Fern.  La  común  querella, 

los  atrozes  delitos  no  permiften] 
que  se  tenga  piedad,  Girón,  con  ella, 

y  no  es  razón  que  a  la  ermandad  le  quiten, 
pues  que  tan  nueba  está,  las  esenciones  3^5 

3148.  Precede  un  verso  tachado. 
3155.  Precede  un  verso  tachado. 
3162.    Roto  el  borde  inferior  de  la  hoja. 
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que  nuestros  previlegios  les  admiten. 
Castiguen  como  es  justo  a  los  ladrones, 

sin  que  aya  apelación,  que  desta  suerte 

se  evitarán  muy  grandes  ocasiones, 

fuera  de  que  ésta  a  dado  a  muchos  muerte  317° 

y  la  mereze  por  razón  de  estado. 
D.  Rodr.  Con  intención  justísima  lo  advierte 

vuestra  alteza,  señor. 
Isabel.  Pena  me  a  dado, 

sabiendo  que  es  muger. 
D.  Ñuño.  Ya  las  literas 

aguardan  y  las  guardas  an  llegado.  3175 
Fern.  Partamos  a  Plasencia.  Las  primeras 

sospechas  brebemente  os  desengañan. 
Isabel.      No  las  tube  jamás  por  verdaderas, 

aunque  al  amor  los  zelos  aconpañan. 

Eíitrense.  Salga  don  Garzía  solo. 

D.  Garz.     Perdido  ya  de  dos  días  3iso 
vengo  a  dar  en  las  murallas 
de  Plasencia,  sin  saber 
de  Andrés  ni  don  Lucas  nada, 
de  las  muías,  ni  de  mí, 

que  aun  pienso  que  no  se  acaban  3185 
los  xarales  y  las  peñas 
destas  dos  noches  pasadas. 
Temo  por  lo  que  me  an  dicho 
de  Gila,  de  la  serrana 

a  quien  don  Lucas  burló,  3190 

no  aya  tomado  venganza, 

pues  por  esta  causa  sólo 

en  la  sierra  salteaba, 

y  sin  querer  ni  sabello 

perdido  pudo  encontralla. 

De  la  ciudad  sale  gente, 
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quiero  saber  a  qué  causa, 
que  me  pareze  en  la  prisa 
nobedad. 

Madalena  y  Pascuala. 

Madal.  Anda,  Pascuala. 

Pase.       No  voy  de  pesar  en  mí. 
D.  Garz.  ¿Qué  es  esto,  hermosas  serranas? 
Madal.     Es  la  desdicha  maior 

que  se  a  visto. 
D.  Garz.  ¿Cómo? 
Madal.  Sacan 

a  josticiar  aquí  huera 

de  la  ciudad,  como  manda 

la  santa  ermandad,  a  Gila, 

esa  serrana  gallarda 

que  entre  Gargantalaolla 

y  Plasencia  salteaba. 

Donjuán  de  Caravajal, 

que  es  alcalde  de  la  santa 

hermandad,  la  prendió,  y  toda 

la  de  la  Vera  en  su  guarda, 

que  de  aber  muerto  a  don  Lucas, 

su  primo,  toma  venganza 

con  esto. 

D.  Garz.  ¿A  don  Lucas  dizes 

que  a  muerto? 
Madal.  Eso  es  cosa  erara. 

Quedaos  a  Dios,  que  ya  llega. 
Pase.  Vamos. 

Pónganse  Pascuala  a  un  lado,  y  Madalena  en  el  tablado. 

D.  Garz.  Nunca  miente  el  alma; 

pareze  sueño.  Las  nuebas, 
aunque  de  mí  rezeladas, 
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me  an  dexado  sin  sentido. 
Vengóse  al  fin  la  serrana. 
Dios  te  perdone,  don  Lucas, 
de  tantas  desdichas  causa. 

Éntrese  don  Garz:a,  y  suenen  agora  canpanillas,  y  salgan 
cuadrilleros  con  vallestas y  flechas  en  ellas,  capotes  verdes 
de  dos  faldas,  y  luego  Gila  con  esposas  en  las  manos,  como 
la  prendieron,  y  don  Juan  con  su  vara  detrás,  de  negro, 
vestido  con  ferreruelo,  y  Giraldo  con  vara  taubién. 

Gila.       Nadie  de  mí  se  lastime, 

los  que  me  ven  tan  amarga 

muerte  morir,  porque  yo 

no  la  tengo  por  desgracia; 

contenta  muero  por  ver 

que  el  cielo  con  esta  traza 

de  mi  predestinazión 

el  bien  que  mi  muerte  aguarda, 

que  de  otra  suerte  pareze 

que  fuera  inposible,  a  causa 

de  los  delitos  que  he  hecho 

sólo  por  tomar  venganza, 

que  sin  robos  y  salteos, 

por  estas  manos  ingratas 

tengo  a  cargo  dos  mil  vidas, 

de  que  pido  perdón. 
Pase.  Rasgan, 

Madalena,  el  corazón 

sus  razones. 
Modal.  Sí,  Pascuala. 

Gila.        ¡A  padre!  ¡A  señor! 
Giraldo.  cQué  quieres? 

Gila.        Escúchame  una  palabra. 
Giraldo.  ¿Qué  dizes? 
Gila.  Llega  el  oydo. 
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Modal.     Querrá  encargalle  su  alma. 

Gila.        Llégate  más. 

Giraldo.  Ya  me  llego. 

¿La  orexa,  ingrata,  me  arrancas 

con  los  dientes? 
Gila.  Padre,  sí,  325» 

que  esto  mereze  quien  pasa 

por  las  libertades  todas 

de  los  hijos.  Si  tú  usaras 

rigor  conmigo  al  principio 

de  mi  inclinación  gallarda,  3255 

yo  no  llegara  a  este  estremo  : 

escarmienten  en  tus  canas 

y  en  mí  los  que  tienen  hijos. 
Giraldo.  Confiesso  que  es  justa  paga 

a  mi  descuido. 
D.  Juan.  ¡Estraña  cosa!  3200 

Subid  con  ella. 

Entrese  con  ella  agora,  y  queden  Pascuala  y  Madalena. 

Madal.  Pascuala, 

¿as  visto  tal  cosa? 
Pase.  El  viejo 

sangre  y  lágrimas  derrama. 
Madal.     Al  palo  llegan  con  ella. 

Pase.  Ya  la  arriman,  ya  la  at[an].  3265 
Madal.     Pascuala,  los  cuadrilleros 

se  aperciben  a  tiralla, 

que  ya  el  verdugo  [le  pone] 

el  garrote  a  la  garganta. 

3249.    Gir.  repetido  en  esta  línea. 

3265.    Roto  el  borde  inferior  de  la  hoja.  Desde  aquí  está  atajado 
hasta  el  fin. 

3268.    Comido  el  borde  inferior  de  la  hoja,  falta  el  final  de  este 
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Pase.       Perdónete  Dios,  amén. 
Modal.    Esta  hué  tu  estrella  amarga; 

nunca  nazieras  al  mundo. 
Pase.       Mexor  hué  nazer,  pues  pasa 

desde  aquel  palo  a  una  vida 

que  eternamente  se  acaba. 
Modal.    Ya  disparan  las  saetas 

los  cuadrilleros,  Pascuala. 
Pase.       A  San  Sebastián  pareze. 

Maestre  de  adentro : 

D.  Rodr.  Aquí  es  el  suplicio.  ¡Plaza! 
Modal.     Pascuala,  éstos  son  los  reyes. 
Pase.       ¡O,  si  primero  llegaran! 
Madal.     Adrede  llegan  agora, 

porque  quieren  que  su  santa 

ermandad  castigue. 

Entre  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  el  maestre  y  los  que 
pudieren  de  aconp  alzamiento,  y  corren  el  tafetán,  y  parezca 
Gila  en  el  palo,  arriba,  llena  de  saetas  y  el  cabello  sobre  el 
rostro,  y  salgan  abaxo  Giraldo  y  don  Juan. 

Fern.  A  sido 

justo  castigo. 
Madal.  Bizarra 

quedó  en  el  palo  tanbién. 
Isabel.      A  mí  me  enterneze  el  alma. 
D.  Juan.  Este  es  su  padre,  señor. 
Fern.       No  sé  qué  merzed  os  haga, 

don  Juan,  por  este  servicio, 

sino  es  que  tengáys  la  vara 

perpetua  en  Plasencia. 
D.  Juan.  Veso 

vuestras  generosas  plantas. 
Fern.       Y  a  vos,  que  luego  os  entrieguen 
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el  cuerpo  para  enterralla,  3295 

quedando  allí  una  memoria 

que  de  exenplo  sirba  a  España, 

haciéndoos  franco  tanbién. 
Giraldo.  Vuestra  piedad  nos  anpara, 

que  ésta  fué  desdicha  mía.  3300 
D.  Rodr.  Ya  puesto  en  orden  aguarda 

de  Plasencia  el  regimiento. 
Fern.       Vamos,  señora. 
D.  Rodr.  Aquí  acaba 

la  Serrana  de  la  Vera, 

que  fué  prodigio  de  España.  33o5 


LAUS  DEO 

Fin  de  la  tragedia  de  La  Serrana  de  la  Vera.  —  En  Valladolid 
a  7  (sic)  de  ióoj.  —  Ltiys  Ve'lez  de  Guebara.  =  [Rúbrica.] 


Para  la  señora  Jusepa  Vaca.  =  [Rúbrica.] 


OBSERVACIONES  Y  NOTAS 


El  Centro  de  Estudios  Históricos  se  propone  publicar 
una  serie  de  comedias  inéditas,  para  disminuir  el  número 
de  éstas,  que  hoy  es  todavía  tan  abundante. 

Abrimos  la  serie  con  La  Serrana  de  ¡a  Vera,  de  Vélez 
de  Guevara,  que  tiene  importancia  desde  luego,  conside- 
rada dentro  de  la  producción  de  Vélez,  pues  es  una  de  sus 
mejores  concepciones  dramáticas,  injustamente  inédita.  Es 
también  importante  para  la  historia  del  teatro  español  por 
las  relaciones  que  presenta  esta  obra  con  otras  de  Lope  y 
de  Tirso,  viniendo  a  formar  parte  de  un  abundante  ciclo 
de  comedias. 

I. —  El  manuscrito  y  su  fecha. 

La  Serrana  de  la  Vera  se  conserva  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, en  manuscrito  autógrafo,  firmado  por  el  autor  al 
final  de  los  dos  últimos  actos.  La  obra  está  fechada  en  Va- 
lladolid  «a  7  [sin  mes]  de  1603». 

Esta  fecha  interesa  no  sólo  para  el  estudio  de  nuestra 
comedia,  sino  para  la  vida  entera  del  autor.  Este  año  Í603 
puesto  al  fin  de  La  Serrana,  lleva  a  los  biógrafos  de  Vélez 
a  afirmar  que  el  poeta  estuvo  en  Valladolid  el  año  1603, 
y  a  sentar  que  dejó  de  llamarse  Vélez  de  Santander  para 
llamarse  Vélez  de  Guevara  en  1603,  y,  en  fin,  que  empezó 
a  escribir  para  el  teatro  el  año  1603,  siendo  La  Serrana 
su  primera  obra  dramática. 

Mas  esta  fecha  culminante  creemos  que  no  es  más  que 
un  error.  Desde  luego  no  consta  en  ninguna  parte  más,  y 
tenemos  motivos  para  negarlo,  que  Vélez  estuviese  en  Va- 
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Uadolid  el  año  1603.  Según  carta  autógrafa  que  se  con- 
serva de  Juan  Vélez  1,  hijo  de  nuestro  poeta,  su  padre 
estuvo  ausente  de  España  desde  las  bodas  de  Felipe  III 
(año  1599)  hasta  que  nació  Felipe  IV  (1605).  Aunque 
parece  que  no  andaba  Juan  Vélez  muy  al  corriente  de  las 
fechas  referentes  a  la  vida  de  su  padre,  este  dato  de  la  lle- 
gada a  Valladolid  está  confirmado  por  el  mismo  Luis  Vélez 
en  un  memorial  dirigido  al  rey  2,  en  el  que  dice  que  de 
vuelta  de  sus  excursiones  militares  por  Italia,  Oriente  y 
Argel,  llegó  a  Valladolid  «la  misma  noche  del  viernes 
— que  para  dicha  del  mundo — vos  nacéis  y  Cristo  muere». 
(Viernes  Santo,  5  de  abril  de  1605.) 

Pero  aun  hay  que  retrasar  mucho  más  la  fecha  de  La 
Serrana  de  la  Vera.  Según  investigaciones  de  F.  Pérez  y 
González  3,  parece  que  los  nombres  que  Vélez  acostum- 
braba a  poner  al  principio  de  las  jornadas,  después  de  la 
invocación  Jesús,  María,  José,  corresponden  a  los  de  su 
mujer  y  sus  hijos.  Los  tres  actos  de  La  Serrana  llevan 
como  encabezamiento:  Luys,  Ursola,  Francisco,  Juan,  An- 
tonio. Luis  es  el  nombre  del  autor.  Ursola  el  de  la  segunda 
mujer  de  Vélez,  Úrsula  Ramisi  Brabo,  con  la  cual  se  casó 
en  1608,  según  la  partida  de  matrimonio  que  publica  el 
mismo  F.  Pérez  y  González  4.  El  nombre  de  Francisco  no 
se  sabe  a  quién  se  refiere:  acaso  fué  el  primer  hijo  que 
nació  de  este  matrimonio  y  del  cual  no  se  ha  encontrado 
hasta  ahora  noticia.  Juan  fué  el  continuador  de  la  obra  lite- 
raria de  su  padre:  nació  en  ióll.  Por  último,  el  nombre 
de  Antonio  corresponde  al  de  otro  hijo  de  Vélez,  bauti- 
zado el  l.°  de  enero  de  16 13. 


1  Publicada  por  A.  Paz  y  Melia,  Rev.  de  Arch.,  1902,  II,  pág.  129. 

2  Véase  F.  Rodríguez  Marín,  Rev.  de  Arch.,  1908,  II,  pág.  70  ¿. 

3  El  Diablo  Cojuelo       Nuevos  dalos  para  la  biografía  de  Luis 

Vélez  de  Gueva?-a.  Madrid,  1903. 

4  Op.  di.,  pág.  192. 
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Según  estos  datos,  la  comedia  de  Vélez  de  Guevara  no 
puede  ser  anterior  a  1613,  y  la  fecha  en  ella  consignada 
tiene  que  ser  un  error  de  pluma.  Esto  es  de  capital  impor- 
tancia para  el  estudio  que  luego  haremos  de  las  imitaciones 
y  fuentes  de  la  obra  que  publicamos. 

II.— Análisis  de  «La  Serrana»  de  Vélez. 

El  asunto  que  Vélez  de  Guevara  desarrolla  en  su  co- 
media es  el  siguiente: 

Acto  I.  Don  Lucas  de  Caravajal,  de  una  noble  familia 
de  Plasencia,  nombrado  capitán  para  la  guerra  que  los 
Reyes  Católicos  hacen  en  Granada,  dispónese  a  recoger 
gentes  en  la  Vera;  entra  en  Gargantalaolla  y  quiere  alojarse 
en  casa  de  Giraldo,  el  labrador  más  rico  del  pueblo.  Giral- 
do  se  niega  a  recibirle,  alegando  que  él  nunca  alojó  solda- 
dos, y  resiste  las  amenazas,  confiado  en  el  valor  de  su  hija 
Gila,  la  Serrana;  del  esfuerzo  y  valentía  de  ésta  habla  lar- 
gamente al  capitán  (v.  I-204).  Gila  vuelve  de  caza,  rodeada 
de  labradores  que  traen  trofeos  de  las  reses  muertas;  ente- 
rada del  empeño  del  capitán,  le  niega  el  alojamiento,  y 
echándose  la  escopeta  a  la  cara,  le  hace  salir  de  Garganta- 
laolla. El  capitán  promete  vengarse  (v.  205-526). 

Plasencia  celebra  fiestas  con  ocasión  del  paso  de  los 
Reyes  Católicos  (v.  527-582),  y  allí  la  Serrana  da  públicas 
muestras  de  su  varonil  esfuerzo,  venciendo  a  un  maestro 
de  esgrima  y  a  unos  bravos  (v.  583-824)  y  derribando  un 
toro  en  presencia  de  los  reyes  (v.  825-947).  El  rey  va  a 
premiar  el  valor  de  la  Serrana,  pero  el  mal  sino  de  ésta  lo 
estorba:  las  fiestas  se  interrumpen  bruscamente  con  la  lle- 
gada del  maestre  de  Calatrava,  quien  cuenta  a  los  reyes  la 
grave  caída  de  un  caballo  que  sufrió  el  príncipe  D.  Juan 
en  Salamanca  (v.  948-1054). 

Acto  II.  Mientras  la  Serrana  está  arando,  entretenida 
con  los  villanescos  requiebros  de  Mingo  (v.  1055-1350),  le 
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traen  la  noticia  de  que  el  capitán,  reunida  una  compañía 
de  más  de  doscientos  hombres,  ha  vuelto  a  Gargantalaolla  y 
quiere  quemar  el  pueblo.  La  Serrana  corre  allá,  cogiendo, 
a  falta  de  su  escopeta,  unas  piedras  para  la  honda  (ver- 
sos 1351-1450). 

Pero  antes  de  que  llegue  la  Serrana,  el  capitán  mani- 
fiesta a  Giraldo  que  viene  a  casarse  con  su  hija,  de  cuyo 
valor  y  hermosura  está  prendado.  La  vanidad  paternal 
ciega  al  buen  labrador,  haciéndole  fácilmente  crédulo 
(v.  145 1-1 543),  hasta  tal  punto  que  la  Serrana,  cuando  llega, 
honda  en  mano,  resuelta  a  hacer  un  escarmiento,  encuen- 
tra abrazados  a  su  padre  y  al  capitán.  Ella,  por  su  parte, 
rechaza  las  halagüeñas  propuestas  de  éste,  pero  al  fin  acce- 
de al  matrimonio,  creyéndose  llamada  a  ser  al  lado  del 
capitán  otra  nueva  Semíramis,  y  se  promete  dejar  de  sí 
eterna  fama,  imitando  los  altos  hechos  de  la  reina  Isabel 
(v.  I  544-1624). 

Síguense  varias  escenas  sueltas.  Don  García,  alférez  del 
capitán,  llega  a  Gargantalaolla  y  refiere  la  muerte  del  prín- 
cipe D.  Juan  en  Salamanca  (v.  162 5-1784).  Giraldo  prepa- 
ra alojamiento  para  el  capitán  y  su  compañía.  La  Serrana, 
jugando  a  los  dados  con  unos  soldados,  abofetea  a  uno  de 
éstos  (v.  1785-1904). 

Los  reyes  y  el  maestre  de  Calatrava  tratan  de  la  gue- 
rra de  Granada  (v.  1905-1997)-  Durante  este  cambio  de 
escena,  supónese  que  ha  transcurrido  la  noche  del  aloja- 
miento preparado  por  Giraldo.  La  compañía  de  soldados 
se  dispone  a  salir  de  Gargantalaolla  antes  que  amanezca. 
El  capitán,  que  ha  pasado  la  noche  con  la  Serrana,  la  aban- 
dona dormida.  El  ruido  de  los  tambores  despierta  a  la  en- 
gañada Gila,  que  sale  a  medio  vestir,  publicando  desespe- 
rada su  deshonra.  Al  verse  tan  cruelmente,  burlada  jura 
vengarse,  y  hasta  que  lo  consiga  no  vivirá  más  en  poblado 
y  matará  a  cuantos  hombres  encuentre  (v.  1 998-2 1 57). 
Acto  ITT.    Un  caminante  canta  el  romance  popular  de 
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la  Serrana;  tropieza  con  ésta,  y  es  por  ella  despeñado 
(v.  2158-2264).  La  vengativa  mujer  ni  aun  quiere  perdonar 
a  Mingo,  que  también  cae  en  sus  manos  *;  átale  a  un  roble 
para  matarle,  pero  se  marcha  sin  hacerlo  al  oír  ruido  de 
cazadores.  El  rey  Fernando,  que  es  quien  anda  por  allí  de 
cacería,  llega  donde  está  Mingo  y  le  desata.  Cuando  la  Se- 
rrana vuelve,  se  dispone  a  matar  al  rey,  pero  reconocién- 
dole, le  reverencia  (v.  2265-2607). 

El  capitán  y  D.  García,  que,  retirándose  de  la  guerra, 
caminan  a  Plasencia  en  busca  de  descanso,  se  pierden  en  el 
monte,  teatro  de  las  crueldades  de  la  Serrana  (v.  2608-2655)- 
Huyen  de  ella  unos  labradores  que  vuelven  de  una  romería 
cantando  (v.  2656-2766);  pero  no  es  tan  afortunado  An- 
drés, criado  del  capitán  D.  Lucas,  que  al  anochecer  muere 
despeñado  por  Gila  (v.  2767-2853).  La  luz  de  la  cabaña  de 
ésta  guía  en  la  obscuridad  de  la  noche  al  perdido  capitán, 
que  busca  un  abrigo.  Llama  a  la  puerta,  la  Serrana  le  re- 
conoce y  se  descubre  a  él,  anunciándole  la  venganza  que 
hace  tanto  tiempo  busca.  En  vano  el  capitán  quiere  huir, 
en  vano  quiere  aplacar  a  su  enemiga,  ofreciéndose  por  su 
esposo,  pues  ella,  inexorable,  le  despeña  (v.  2854-3075). 
La  venganza  de  su  honor  era  para  Gila  el  único  objeto  de 
la  vida;  así  que  cuando  los  cuadrilleros  de  la  Santa  Her- 
mandad y  Giraldo,  hecho  alcalde  de  Gargantalaolla,  cer- 
can la  choza  de  la  terrible  Serrana,  ésta  se  entrega  sin  re- 
sistir, y  al  ver  a  su  padre,  ríndele  las  armas  y  se  deja  lle- 
var aherrojada  a  Plasencia  (v.  3076-3127). 

Tras  estas  escenas  llenas  de  trágico  interés,  con  las  cua- 
les debiera  terminar  la  comedia,  aparece  de  nuevo  el  rey 

1  La  escena  de  Mingo,  que  se  finge  rocín  echándose  a  cuatro 
pies  para  librarse  de  la  Serrana  (v.  2285  y  sigs.),  es  de  antigua  tra- 
dición teatral.  En  el  Auto  de  Naval  y  Abigail,  el  bobo  Jordán,  para 
librarse  de  que  le  descubran,  se  echa  a  pacer,  y  jura  que  es  asno. 
'Obras  de  Lope  de  Rueda,  edic.  de  la  Academia  Española,  II,  1908, 
página  365.) 
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D.  Fernando,  que  aunque  pondera  el  valor  y  la  belleza  de 
la  Serrana,  hasta  el  punto  de  despertar  celos  en  el  corazón 
de  la  reina,  va  dispuesto  a  ayudar  a  la  Santa  Hermandad 
en  la  prisión  de  la  salteadora.  El  maestre  llega,  participando 
a  los  reyes  que  esa  prisión  está  hecha  (v.  3128-3179). 

Los  cuadrilleros  de  la  Hermandad  sacan  a  la  Serrana 
fuera  de  Plasencia  para  ajusticiarla.  Gila,  antes  de  morir  se 
venga  como  puede  en  su  padre,  de  la  mala  crianza  que  de 
él  había  recibido.  Por  último  llegan  los  reyes  a  sancionar 
la  justicia,  y  ante  ellos  descúbrese  la  Serrana,  muerta,  atada 
al  palo  y  atravesada  por  las  saetas  de  la  Santa  Herman- 
dad (v.  3180-3305). 

III. —  Fundamento  histórico  de  la  obra  de  Vélez. 
Popularidad  de  la  misma. 

Se  ha  dicho  que  la  leyenda  de  la  Serrana  (de  cuyas 
manifestaciones  populares  hablaremos  después)  tiene  un 
fundamento  histórico. 

Los  escritores  extremeños  creen  que  el  nombre  que 
Vélez  da  al  seductor  de  la  Serrana,  D.  Lucas  de  Carva- 
jal (v.  58))  tiene  un  valor  histórico,  pero  esta  creencia  ca- 
rece de  fundamento  1. 


1  Barrantes  creyó  que  el  «obispo  ya  difunto»,  tío  del  seductor 
(según  la  comedia  de  Lope  de  Vega),  debía  ser  un  D.  Gutierre  de 
Vargas  y  Carvajal;  pero  entre  tantos  obispos  difuntos  como  hubo 
en  Plasencia,  no  hallamos  motivo  para  fijarnos  en  éste.  El  apellido 
Carvajal  es  comunísimo  en  Plasencia:  según  el  mismo  Vélez,  don 
Juan  de  Carvajal,  alcalde  de  la  Hermandad,  es  quien  prende  a  la 
Serrana  (acotación  al  v.  3082).  Asintiendo  a  la  identificación  de 
Barrantes,  D.  Vicente  Paredes  creyó  por  su  parte  haber  descu- 
bierto el  nombre  de  la  Serrana,  que  en  su  opinión  fué  D.a  María 
de  Zúñiga,  hija  natural  del  duque  de  Béjar  (Obras  de  Lope,  XII, 
página  xiv);  pero  en  su  libro  Orígenes  históricos  de  la  leyenda  La 
Serrana  de  la  Vera  (Plasencia,  191 5)  no  hemos  sabido  hallar  nada 
que  tenga  relación  con  la  leyenda. 
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La  obra  ele  Vélez  tuvo  cierta  popularidad.  En  el  Entre- 
més del  Soldadillo }  representado  en  la  corte  con  un  auto 
de  Lope  de  Vega,  y  publicado  en  IÓ44  1,  el  Soldadillo,  que 
rellena  su  lenguaje  con  alusiones  a  romances,  cantares  y 
estribillos  populares,  pone  entre  ellos  éstos: 

Llámanme  Gira  Giralda, 
hija  de  Giralda  Gil  2; 

versos  que  son  una  deformación  de  los  945~946  de  la  co- 
media de  Vélez. 

Adelante  veremos  que  el  mismo  Lope  imitó  La  Serra- 
na de  Vélez  en  Las  dos  Bandoleras,  y  que  otro  tanto  hizo 
Tirso  en  La  Ninfa  del  Cielo,  comedia  no  posterior  a  16 1 9. 

IV.  —  «La  Serrana»  de  Lope. 

Lope  de  Vega  tiene  una  comedia  de  parecido  asunto 
e  igual  título  que  la  de  Vélez.  La  cita  el  autor  en  la  pri- 
mera lista  de  El  Peregrino,  y  es,  por  lo  tanto,  anterior  al 
año  1603,  es  decir,  anterior  a  la  de  Vélez. 

He  aquí  un  breve  análisis  de  esta  comedia  de  Lope  3: 
Acto  I.    Leonarda  es  una  dama  de  Plasencia  tan  robus- 
ta como  hermosa,  bizarra  amazona  que  juega  las  armas, 
tira  la  barra  y  rige  un  caballo  con  las  piernas  mejor  que 
un  hombre  lo  hace  con  el  bocado. 

Los  hombres  estimó  toda  su  vida 
por  cosa  de  vil  precio  y  accesoria, 


1  Fiestas  del  S antis  simo  Sacramento,  repartidas  en  doce  autos  sa- 
cramentales con  sus  loas  y  entremeses .  Zaragoza,  1644.  (La  Barrera, 
Catálogo,  pág.  458  a;  Obras  de  Lope,  II,  pág.  l.) 

2  Obras  de  Lope,  II,  pág.  175^. 

3  «La  Serrana  de  la  Vera»,  Séptima  parte  de  las  comedias  de  Lope 
de  Vega  (Madrid,  16 17),  y  Obras  de  Lope  de  Vega,  edic.  de  la  Acnde 
mia  Española,  tomo  XTI. 
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y  sin  embargo  hállase  muy  enamorada  de  un  joven  de 
Talavera,  llamado  D.  Carlos. 

Leonarda  y  otras  dos  damas  de  Plasencia  salen  a  la 
feria  disfrazadas  de  serranas.  Allí,  los  galanes  con  quienes 
van  a  casar,  las  requiebran  sin  conocerlas  y  las  regalan 
con  las  joyas  que  les  habían  dado  sus  damas,  las  cuales 
quedan  de  esto  muy  disgustadas. 

Por  otra  parte,  Fulgencio,  hombre  de  baja  condición, 
que  ama  a  Leonarda,  quiere  hacerla  romper  con  su  pro- 
metido D.  Carlos.  Para  ello  propala  un  embuste,  aseguran- 
do que  D.  Carlos  va  a  jurar  contra  el  hermano  de  Leonar- 
da en  la  información  de  limpieza  de  sangre  que  éste  hace 
para  obtener  el  hábito  de  Santiago.  Esta  mentira  llega  a 
enemistar  las  tres  parejas  amorosas. 

Acto  II.  La  acción  se  enreda  confusamente;  todos  riñen 
entre  sí,  sin  razón;  las  tres  damas  van  a  casarse  con  otras 
personas.  Hasta  Leonarda  riñe  con  su  hermano,  y  despe- 
chada y  celosa  toma  un  caballo  y  una  espada  y  se  marcha 
a  un  monte  próximo  a  Plasencia:  Gargantalaolla.  Cazando 
por  aquel  monte  recibe  la  noticia  de  que  su  hermano  quie- 
re casarla  con  otro;  entonces,  su  «voluntad  sin  fuerzas»  se 
embravece,  y  cada  vez  más  fiel  al  amor  de  D.  Carlos,  que 
ella  cree  haber  perdido,  hace  juramento  de  vivir  siempre 
en  despoblado, 

de  aborrecer  a  los  hombres 
y  de  tratar  con  las  fieras; 
de  salir  a  los  caminos 
y  hacerles  notable  ofensa; 
de  matar  y  de  herir  tantos, 
que  haya  por  aquestas  cuestas 
tantas  cruces  como  matas, 
tanta  sangre  como  adelfas; 
de  vestir  de  sus  despojos, 
y  de  ser  en  esta  sierra 
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una  esfinge  más  cruel 

que  la  que  escriben  de  Tebas. 

Don  Carlos  llega  al  monte  a  justificarse  de  las  culpas 
falsas  que  le  achacan,  pero  Leonarda  no  le  cree  y  le  manda 
que  calle.  El  jura  no  hablar  hasta  que  su  inocencia  sea 
conocida  por  Leonarda,  y  se  queda  vagando  por  aquel 
monte,  como  loco. 

Acto  III.  Leonarda,  tomando  por  su  cuenta  la  venganza 
de  una  labradora  agraviada,  baja  a  un  poblado,  donde  los 
villanos  la  quieren  prender,  pero  ella  se  les  escapa:  el 
poeta  recuerda  unos  versos  populares  que  nos  son  des- 
conocidos : 

De  hoy  más  cantará  cualquiera: 
La  Serrana  de  ¡a  Vera, 
que  volaba  y  no  corría. 

Leonarda  mata  a  un  buhonero  y  señala  el  sitio  de  su 
muerte  con  una  cruz;  saltea  después  a  D.  Juan,  pariente  de 
D.  Carlos,  que  viene  de  Talavera  y  da  noticia  a  la  Serrana 
de  que  el  emperador  ha  mandado  perseguirla,  ofreciendo 
2.000  ducados  al  que  la  prenda.  Donjuán  se  brinda  a  alcan- 
zar para  ella  el  perdón,  y  Leonarda  le  deja  ir,  dolida  de  que 
su  desconcertada  conducta  se  sepa  ya  en  la  corte,  y  arre- 
pintiéndose del  extremo  a  que  la  han  llevado  sus  celos,  su 
fuerza  y  su  brío. 

Pero  entonces  Fulgencio  reaparece  en  escena  al  frente 
de  varios  cuadrilleros;  trae  mandamiento  real  para  prender 
y  ajusticiar  a  la  Serrana,  y  después  de  apoderarse  de  ella, 
confiesa  al  hermano  de  Leonarda  que  por  amor  de  ésta 
inventó  la  mentira  contra  D.  Carlos,  y  manifiesta,  en  fin, 
que  libertará  a  su  prisionera  si  se  la  dan  por  mujer.  Al  ver 
rechazado  su  ofrecimiento,  la  manda  atar  a  un  árbol  para 
asaetearla.  Entonces  llega  oportunamente  de  Toledo  aquel 
D.  Juan,  que  trae  provisión  real  perdonando  a  la  Serrana, 
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y  cuenta  a  todos  cómo  tropezó  con  ella  y  la  prometió 
alcanzarle  indulto.  En  su  relación  hay  recuerdos  de  poesía 
popular: 

Allá  en  Gargantalaolla, 
desta  Vera  de  Plasencia, 
salteóme  una  serrana 

blanca  y  rubia,  garca  y  bella  

El  cabello  en  crespos  rigos 
debaxo  de  una  montera, 
un  arcabuz  en  el  hombro 
y  una  espada  en  la  correa  

Las  damas  y  sus  galanes,  que  se  habían  ido  reuniendo 
allí  en  el  monte,  se  vuelven  a  Plasencia  a  celebrar  los  ma- 
trimonios, que  el  enredo  de  Fulgencio  había  tenido  a  punto 
de  malograr. 

V.  —  El  romance  popular  de  la  Serrana  de  la  Vera. 

Ambas  comedias,  de  Lope  de  Vega  y  de  Vélez,  se  fun- 
dan en  una  tradición  extremeña,  recogida  en  un  romance 
popular,  del  cual  conocemos,  por  ahora,  veintiuna  versio- 
nes, unas  del  siglo  xvn  y  otras  contemporáneas.  El  roman- 
ce, después  de  pintar  en  sus  primeros  versos  el  tipo  de  la 
Serrana,  tal  como  hemos  visto  en  el  extracto  de  la  come- 
dia de  Lope,  refiere  el  encuentro  que  con  la  hermosa  sal- 
teadora tiene  un  mozo,  en  cuya  boca  está  puesto  el  relato: 

Tomárame  por  la  mano 

y  me  llevara  a  su  cueva; 

por  el  camino  que  iba 

tantas  de  las  cruces  viera. 

Atrevíme  y  preguntéle 

qué  cruces  eran  aquéllas, 

y  me  responde  diciendo 

que  de  hombres  que  muerto  hubiera; 
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esto  me  responde,  y  dice, 
como  entre  medio  risueña : 
«Y  así  haré  de  ti,  cuitado, 
cuando  mi  voluntad  sea.» 

El  mozo  pasa  la  noche  con  la  Serrana,  pero  logra  huir 
de  ella,  dejándola  dormida.  La  mayor  parte  de  las  versiones 
acaban  contando  cómo  la  Serrana,  al  verse  sola,  persigue 
inútilmente  al  fugitivo;  mas  a  pesar  de  acabar  así,  dejan 
suponer  el  castigo  final  de  la  matadora  de  hombres.  En 
efecto,  en  las  versiones  de  Cataluña  1,  de  Extremadura  2, 
de  Salamanca  y  de  Zamora,  la  Serrana,  al  ver  que  el  mozo 
se  escapa  de  la  muerte,  teme  ser  descubierta.  En  otra  va- 
riante de  Carrión,  el  fugitivo  amenaza  a  la  Serrana  que  la 
descubrirá  en  cuanto  llegue  a  poblado.  Por  último,  una 
versión  de  Murias,  y  semejantemente  otra  de  Saldaña  r>, 
después  de  la  misma  amenaza,  terminan  con  la  muerte 
de  la  Serrana  : 

—  Lo  que  te  ruego,  galán, 
que  no  sea  descubierta. 

—  Descubierta  no,  señora, 
hasta  la  venta  primera.  — 
A  la  llegada  a  la  venta, 

a  dar  voces  encomienza: 
«¡A  matar  a  la  Serrana, 
que  en  Sierra  Morena  queda!» 
Eueron  diez  Ayuntamientos 
y  a  todos  daba  paterna, 


1  Publicadas  por  Milá,  Romanccrillo  catalán,  1896,  pág.  254. 

2  Una  de  Plasencia,  publicada  por  A.  Matías  Gil,  Las  siete  cen- 
turias de  la  ciudad  de  Alfonso  VIII  (Plasencia,  1877,  pág.  181).  La 
otra  de  Alcuéscar,  inédita,  así  como  las  demás  que  citamos  sin 
mención  bibliográfica. 

3  Publicada  por  N.  Alonso  Cortés,  Romances  populares  de  Cas- 
tilla. Valladolid,  1906,  pág.  69. 
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si  no  es  un  lindo  muchacho 
que  en  sus  cabellos  se  enriestra, 
y  con  un  fuerte  puñal 
le  ha  cortado  la  cabeza. 

Este  castigo,  aunque  conservado  sólo  en  pocas  versio- 
nes modernas  y  degeneradas,  pertenece  probablemente  a 
la  forma  primitiva  del  romance.  Lo  exige  el  asunto  mismo, 
lo  anuncia  el  temor  de  la  Serrana  a  ser  descubierta,  y  pa- 
recen asegurarlo,  en  fin,  las  obras  de  Vélez,  de  Lope  y  la 
que  después  mencionaremos  de  Valdivielso,  concordes  en 
poner  como  desenlace  la  prisión  de  la  Serrana.  Lo  apoya 
además  la  analogía  de  nuestro  romance  con  el  de  La  Ga- 
llarda, que  también  refiere  la  última  aventura  de  una  mu- 
jer seductora  y  homicida,  que  paga  con  la  muerte  su  san- 
guinaria sensualidad. 

VI.  —  Comparación  de  las  dos  comedias  de  Lope  y  de  Vélez. 

Importa  fijar  ahora  lo  que  las  comedias  de  Vélez  y  Lope 
tomaron  del  romance.  Desde  luego  ambos  insertan  los 
primeros  versos  de  éste,  que  pintan  el  tipo  gallardo  de 
la  Serrana  armada  con  su  ballesta  o  su  arcabuz.  Después 
Vélez  sigue  a  la  poesía  popular  en  otros  cuatro  puntos 
principales: 

Primero,  Vélez  toma  del  romance  los  homicidios  que 
comete  Gila  y  las  cruces  con  que  los  señala  en  el  monte. 
En  segundo  lugar,  a  continuación  de  los  primeros  versos 
del  romance,  pone  Vélez  en  acción  un  trozo  de  éste,  ha- 
ciendo que  un  caminante  seducido  por  la  Serrana  la  pre- 
gunte al  subir  a  la  cueva:  «¿Qué  cruzes  son  éstas?»;  y  ella 
responde:  «De  ombres  que  he  muerto».  En  tercer  término, 
Vélez  supone  que  Mingo,  conterráneo  de  Gila,  se  escapa 
de  la  muerte  que  ésta  piensa  darle,  y  corre  a  descubrir  el 
sitio  donde  se  halla  la  homicida,  guiando  él  a  los  cuadri- 
lleros, que  la  prenden  y  matan;  trasunto  evidente  del  fugi- 
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tivo  del  romance,  que  también  puede  parecer  conterráneo 
de  la  Serrana,  cuando  ésta  le  dice: 

Espera,  mancebo,  espera, 
me  llevarás  una  carta 
escrita  para  mi  tierra. 
Toma,  llévala  a  mi  padre, 
dirásle  que  quedo  buena  l. 

En  cuarto  lugar,  según  Vélez,  la  Serrana  es  cercada  en 
su  guarida  y  muerta  como  en  las  variantes  del  romance 
de  Murías  y  Saldaña,  pudiendo  notarse  que  hasta  los  «diez 
Ayuntamientos»  de  que  habla  la  versión  de  Murías,  como 
milicia  que  ataca  a  la  salteadora,  tienen  cierta  semejanza 
con  la  Hermandad  de  Plasencia  que,  según  Vélez,  prende 
y  castiga  a  Gila. 

Ahora  bien:  es  de  notar  que  sólo  tres,  de  estos  cuatro 
rasgos  comunes  con  el  romance,  hallamos  en  la  comedia 
de  Lope,  y  ninguno  más  que  no  esté  en  Vélez.  La  Serrana 
fingida  señala  también  con  cruces  sus  homicidios.  Corres- 
pondiendo a  Mingo,  Lope  presenta  un  caminante  llamado 
Alejandro,  natural  de  Plasencia,  es  decir,  conterráneo  de 
Leonarda  la  bandolera,  de  cuyas  manos  se  escapa;  Alejan- 
dro, como  Mingo,  al  caer  en  poder  de  la  salteadora,  le 
cuenta  las  nuevas  de  amores  y  rencillas  que  ocurren  en  el 
lugar  de  donde  ambos  son  naturales  2.  La  manera  de  tratar 


1  Variante  que  da  Azedo  en  el  siglo  xvn.  Compárese  en  Valdi- 

vielso:  «Pensé  que  me  respetara  juntos  nos  criamos  En  lo  mejor 

de  la  Vera.» 

2  En  otra  escena,  Leonarda,  que  va  a  matar  a  Turindo,  al  sen- 
tir gente  que  viene,  le  manda  esperar  la  muerte,  como  hace  tam- 
bién Gila  con  Mingo.  Turindo  se  escapa  y  no  se  vuelve  a  saber  de 
él  en  la  comedia.  Tampoco  reciben  muerte  de  Leonarda  otros  que 
caen  en  sus  manos  (D.  Juan),  cosa  contraria  al  espíritu  del  ro- 
mance. Lope,  llevado  de  su  temperamento  dramático,  abusa  de 
tales  evasiones. 


137 


138 


LA  SERRANA.   DE  LA  VERA 


el  episodio  del  que  se  escapa  de  manos  de  la  Serrana,  tan 
análoga  en  ambos  poetas  dramáticos  y  tan  diferente  del 
modo  en  que  lo  pone  el  romance,  es  clara  prueba  de  la 
relación  de  parentesco  que  media  entre  ambas  comedias. 
Pero  mientras  en  la  obra  de  Vélez  este  episodio  está  lógi- 
camente enlazado  con  la  acción,  lo  mismo  que  en  el  ro- 
mance, pues  la  fuga  de  Mingo  sirve  para  descubrir  la  gua- 
rida de  la  Serrana,  en  Lope  la  fuga  de  Alejandro  no  sirve 
para  nada,  quedando  como  episodio  inútil.  En  fin,  Lope, 
exactamente  igual  que  Vélez,  hace  que  los  cuadrilleros 
prendan  a  la  Serrana  y  la  aten  para  asaetearla;  pero  luego 
esta  prisión  queda  asimismo  inútil,  ya  que,  llegado  el  últi- 
mo momento,  viene  el  indulto  real  a  impedir  el  castigo. 

Tienen  además  las  comedias  de  Vélez  y  de  Lope  otras 
analogías  extrañas  al  romance.  Leonarda  oblígase  a  seguir 
su  vida  bandolera  mediante  un  juramento  de  venganza  se- 
mejante al  que  Vélez  atribuye  a  Gila,  aunque  menos  mo- 
tivado; el  de  Vélez.  además,  se  inspira  más  de  cerca  en 
juramentos  análogos  de  la  poesía  popular,  como  el  del 
marqués  de  Mantua  1.  Leonarda  depone  su  fiereza  homicida 
para  mostrar  clemencia  con  las  mujeres  en  la  escena  de 
Lucía,  como  Gila  en  la  escena  de  la  niña  Pascuala.  Algún 
detalle,  como  el  cruel  apretón  de  manos  que  Leonarda  da 
al  lacayo  del  galán  (Obras  de  Lope,  XII,  13  b),  menos  jus- 
tificado que  el  que  da  Gila  a  Mingo  en  la  comedia  de 
Vélez  (v.  1275-1290).  Por  último,  en  ambas  comedias  salen 
unos  labradores  cantando  una  serranilla  que  empieza  del 
mismo  modo: 

vSalteóme  la  serrana 
junto  al  pie  de  la  cabaña, 

y  al  fin  del  canto  aparecen  en  escena  Gila  o  Leonarda. 
Sobre  esta  serranilla  insistiremos  más  adelante. 


1  F.  Wolf  y  C.  Hoffmann,  Primavera  y  flor  de  romances.  Ber- 
lín, 1856,  II,  pág.  192, 
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Como  vemos,  las  dos  comedias  de  Lope  y  de  Vélez, 
con  ser  tan  diferentes,  tienen  entre  sí  más  relación  que 
la  que  supone  el  inspirarse  ambas  en  el  mismo  romance. 
La  comedia  de  Vélez,  en  las  partes  que  tiene  semejantes 
a  la  de  Lope,  aparece  más  próxima  a  su  común  fuente 
de  inspiración  y  presenta  esas  partes  más  lógicamente 
enlazadas  con  el  asunto,  y  esto  es  difícil  de  explicar.  No 
podemos  suponer  lo  que  sería  más  natural:  que  Lope  co- 
nociese la  obra  de  Vélez,  ya  que  la  comedia  de  éste  tiene 
que  ser  bastante  posterior  a  la  de  aquél.  Tampoco  es  pro- 
bable que  Lope,  al  publicar  en  lóiy  su  comedia  anterior 
a  1603,  la  retocase  acordándose  de  la  de  Vélez.  Acaso 
Lope,  al  planear  su  comedia,  se  fijó  en  ciertos  rasgos  tra- 
dicionales que  después,  al  desarrollar  la  acción,  desvirtuó 
en  parte,  dejándolos  sin  eficacia  lógica;  y  luego  Vélez,  al 
imitar  a  Lope,  restauró  esos  rasgos  en  su  debida  eficacia, 
recordando  el  romance  de  donde  derivaban.  En  esto  se 
repetiría,  en  parte,  el  caso  que  Menéndez  Pelayo  ha  seña- 
lado respecto  a  la  comedia  de  Los  Comendadores  que  se 
conserva  manuscrita  por  Claramonte,  la  cual,  si  bien  pare- 
ce inspirarse  en  la  que  Lope  tiene  con  igual  título,  es,  sin 
embargo,  mucho  más  fiel  que  ésta  a  la  historia  del  suceso 
que  les  sirve  de  asunto  1.  Pero  esto  no  explicaría  las  ana- 
logías accesorias,  extrañas  al  fondo  de  la  tradición.  Acaso 


1  M.  Menéndez  Pelayo,  Obras  de  Lope,  XI,  1900,  pág.  lxxxiv. 
A.  Restori  (Zeit.  f.  rom.  Phil.,  XXX,  228)  identifica  el  referido 
manuscrito  de  Claramonte  con  La  mayor  venganza  de  honor,  de 
Alvaro  Cubillo,  impresa  en  la  parte  X  de  Comedias  Varias,  Ma- 
drid, 1658.  El  Sr.  Gómez  Ocerin  me  advierte  que,  aunque  en  reali- 
dad ambas  comedias  son  una  misma,  el  manuscrito  de  Claramonte 
ofrece  numerosísimas  variantes:  cambio  de  metros,  trueque  en  el 
orden  de  las  escenas  y  escenas  nuevas :  se  trata  de  una  refundición, 
aunque  muy  superficial,  que  debe  atribuirse  a  Claramonte.  La 
comedia  impresa  termina  citando  como  autor  a  Cubillo,  mientras 
la  manuscrita  elimina  este  nombre. 
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puede  suponerse  más  sencillamente  que  Lope  y  Vélez  son 
independientes  entre  sí,  y  que  los  elementos  comunes  de- 
rivan de  una  comedia  anterior  a  Lope;  éste,  a  pesar  de  su 
inagotable  inventiva,  se  inspiraba  a  veces  en  producciones 
anteriores,  como  en  la  Comedia  de  ¡a  Zarzuela,  que  publi- 
caremos después. 

Si  ahora  comparamos  la  manera  con  que  uno  y  otro 
poeta  dramatizaron  el  asunto  tradicional,  observaremos 
que  la  falta  de  consistencia  en  la  comedia  de  Lope  es 
grande.  Lanzado  al  aire  un  embuste  sin  el  menor  funda- 
mento real,  ni  siquiera  en  la  apariencia,  enmaraña  toda  la 
acción  furiosamente,  alborotando  el  honor  espantadizo  de 
tres  hidalgas  familias  de  Plasencia,  como  si  un  demonio 
invisible  anduviera  atizando  la  cólera  aturdida,  los  arreba- 
tos irreflexivos  de  damas  y  caballeros  celosos  de  amor  y 
honra. 

;No  ves  que  la  honra  es  aire 
en  que  se  sustenta  el  mundo?, 

dice  Leonarda  a  su  hermano.  Pues  toda  la  comedia  se 
funda  en  el  aire.  No  en  el  honor,  necesario  para  la  vida, 
sino  en  la  honrilla  quisquillosa  y  atolondrada.  Ninguno  de 
los  fundamentos  de  la  acción  tiene  arraigo  en  la  realidad: 
ni  existe  la  ofensa  que  produce  la  enemistad  de  las  familias 
plasencianas,  ni  existe  la  que  causa  el  disgusto  de  Leonar- 
da; ni  la  Serrana  de  la  Vera  es  tal  serrana,  sino  una  dama 
de  Plasencia,  ni  el  carácter  y  género  de  vida  de  la  prota- 
gonista dan  fundamento  alguno  razonable  para t  su  furia 
salteadora. 

La  comedia  de  Lope  tiene,  como  todas  las  suyas,  exce- 
lentes versos,  trozos  de  poesía  afortunada,  escenas  rebo- 
santes de  plasticidad  que  nos  traen  a  la  vista  jirones  de 
la  vida  de  antaño;  pero  como  obra  dramática  es  de  las 
peores  del  autor.  Es  casi  únicamente  fruto  de  las  inferiores 
cualidades  de  Lope:  de  su  temperamento  blando,  enemigo 
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de  los  desenlaces  trágicos  de  su  excesiva  habilidad  para 
los  enredos;  del  amaneramiento  en  los  recursos  inútiles. 
Ni  siquiera  se  percibe  en  La  Serrana  de  la  Vera  ese  aliento 
de  poesía  popular  que  tantas  veces  anima  la  inspiración 
personal  de  Lope.  Este,  que  tan  admirablemente  compen- 
dia los  romances  heroicos,  no  gustó  de  este  romance  villa- 
nesco; sólo  lo  aceptó  falseándolo  radicalmente. 

Al  contrario,  Vélez,  aceptando  la  tradición  en  todo  su 
vigor,  procuró  desentrañar  el  fondo  poético  del  romance, 
y  logró  en  su  obra  un  vigor  dramático  que  falta  en  la  de 
Lope. 

La  fiereza  montaraz  y  salteadora  es  inconcebible  en  una 
dama  como  Leonarda,  a  quien  mueven,  para  cambiar  re- 
pentinamente de  vida,  tan  sólo  disgustos  con  su  hermano 
y  una  noticia  de  proyectos  de  casamiento  que  a  ella  no 
agradan.  En  cambio,  Gila  es  una  serrana  por  el  nacimiento, 
por  el  género  de  vida,  por  el  lenguaje  villanesco  que  usa 
y  por  el  nombre  que  lleva;  pero  con  su  vida  campesina 
luchan  sus  pensamientos.  El  temple  magnánimo  de  Gila, 
unido  a  su  complexión  varonil,  le  hace  soñar  con  hazañas 
dignas  de  un  héroe,  y  se  ve  reducida  a  ser  una  triste  labra- 
dora. Por  esto,  aunque  enemiga  del  matrimonio,  que  juzga 
como  una  esclavitud,  accede,  llevada  del  deseo  de  enno- 
blecer su  condición  social,  a  casarse  con  el  capitán,  pues 
al  lado  de  éste  espera  que  podrá  emular  los  hechos  de 
Isabel  la  Católica  o  de  Semíramis.  Así,  cuando  Gila  ve  ata- 
jados sus  anhelos  viriles  de  gloria  por  una  deshonra  que 
envilece  hasta  el  extremo  su  humilde  condición  femenina, 
la  desesperación  es  un  desarrollo  necesario  de  la  trage- 
dia interior  que  en  el  alma  de  la  Serrana  se  prepara;  y 
la  forma  violenta  y  criminal  que  esa  desesperación  toma 
es  natural  consecuencia  de  la  rusticidad  hombruna  y  de  la 


1  Véase  R.  Menéndez  Pídal,  L'Épopi'e  Cas  tillan  e  a  travers  la 
littérature  espagnole.  París,  Colín,  págs.  235-236. 
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inclinación  gallarda  de  la  Serrana,  que  se  embravece  hos- 
tigada por  una  cruel  injusticia. 

Vélez  tiene  así  el  mérito  de  haber  ideado  un  carácter 
para  su  Serrana,  lo  que  no  hace  Lope.  Por  lo  demás,  no 
sólo  queda  muy  por  bajo  de  éste  en  la  habilidad  escénica 
y  soltura  del  diálogo,  sino  que  en  la  ejecución,  ya  que  no 
en  su  fondo,  la  presente  comedia  es  inferior  a  otras  del 
mismo  Vélez.  El  arranque  y  las  direcciones  de  la  acción 
son  muy  superiores  a  sus  lánguidos  desarrollos.  La  obra 
gana  con  los  abundantes  atajos  que  para  la  representación 
se  le  hicieron,  pues  hay  pesadez  en  las  situaciones  cómicas, 
en  las  acciones  episódicas,  así  como  en  exagerar  el  esfuerzo 
y  las  fechorías  de  la  Serrana.  La  imaginación  del  poeta  se 
complacía  demasiado  en  las  guapezas  de  su  protagonista, 
encantado  con  el  gentil  talle  de  hombre  que  sabía  lucir  la 
famosa  actriz  Jusepa  Vaca,  a  quien  dedica  la  comedia,  y  ni 
en  las  acotaciones  de  tales  hombradas  puede  contener  su 
admiración  previa:  «que  lo  hará  muy  bien  la  señora  Juse- 
pa» (v.  396).  También  Lope,  en  su  juventud,  había  escrito 
Las  mocedades  de  Roldan  «a  devoción  del  gallardo  talle, 
en  hábito  de  hombre,  de  la  única  representante  Jusepa 
Vaca»  1. 

VII. — Otras  obras  dramáticas  de  asunto  análogo 
a  las  de  Vélez  y  Lope. 

La  misma  Jusepa  debió  de  inspirar  otra  manifestación 
de  nuestro  asunto  en  el  teatro,  el  auto  sacramental  de 
Bartolomé  Enciso,  llamado  La  Serrana  de  la  Vera  o  La 
Montañesa,  pues  aquella  actriz,  juntamente  con  su  marido, 


1  Obras  de  Lope,  XIII,  205.  Esta  devoción  que  la  actriz  despertó 
en  Lope  y  en  Vélez  es  dato  esencial  que  no  debe  ser  olvidado  en 
las  biografías  de  Jusepa  Vaca.  Para  Jusepa  Vaca  escribió  Lope  tam- 
bién Las  almenas  de  Toro. 
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Juan  de  Morales,  fué  quien  lo  representó  en  Sevilla  por 
junio  de  1618  L  Esta  obra  es  desconocida. 

Un  año  después,  en  16 19,  se  representaba  también  en 
Sevilla  otro  auto  sobre  el  mismo  tema,  La  Serrana  de  Pla- 
seMcia,  escrito  por  el  maestro  Josef  de  Valdivielso  2.  He  aquí 
brevemente  cómo  éste  trata  a  lo  divino  nuestro  asunto: 
El  Alma,  inducida  del  Placer,  huye  de  Plasencia  y  del  Es- 
poso, que  siempre  la  amó,  y  se  disfraza  de  serrana,  entre- 
gándose a  la  vida  de  bandolera.  Evidente  trasunto  de  la 

o 

comedia  de  Lope,  pues  no  se  trata  de  una  serrana  verda- 
dera y  ofendida  por  su  amante  como  Gila,  sino  de  una  pla- 
senciana  como  Leonarda,  que  se  remonta  a  la  sierra  sin 
causa  bastante  para  ello.  Los  encuentros  que  tiene  la  Se- 
rrana espiritual  de  Valdivielso  son  con  varios  galanes:  la 
Juventud,  la  Hermosura,  el  Honor,  en  cuya  muerte  mues- 
tra tan  poca  decisión  como  Leonarda  respecto  de  sus  pri- 
sioneros. El  Esposo  va  en  busca  de  la  Serrana,  la  cual,  al 
verle,  se  siente  desarmada  y  vencida  por  el  amor.  Al  fin, 
cuando  los  cuadrilleros  de  la  Hermandad  se  disponen  a 
ajusticiar  a  la  salteadora,  el  Esposo,  al  verla  llorar  arrepen- 
tida, se  interpone  y  recibe  en  su  cuerpo  las  saetas  para 
librarla;  luego  da  caridad  de  pan  y  vino  a  la  Hermandad, 
según  costumbre  en  las  ejecuciones  de  los  reos  3;  pero  en 

1  J.  Sánchez  Arjona,  Anales  del  teatro  en  Sevilla.  Sevilla,  1898, 
páginas  191  y  194-195. — En  14  junio  1623  el  mismo  Juan  de  Morales 
representaba  ante  los  reyes  La  Serrana  de  la  Vera,  sin  duda  la  de 
Lope  o  la  de  Vélez.  (Rennert,  Notes  on  the  chronology  of  tlie  spanish 
Drama,  en  The  Moder?i  Language  Review,  II,  331  y  III,  43.) 

2  Sánchez  Arjona,  pág.  208.  El  auto  fué  impreso  en  1622,  reim- 
preso en  la  Bibl.  Aut.  Es¿>.,  tomo  LVIII,  pág.  244.  Consérvase  en  un 
manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  núm.  15677,  que  difiere  bas- 
tante del  impreso. 

3  La  Crónica  de  Enrique  IV por  Alonso  de  Falencia,  traducida 
por  A.  Paz  y  Melia,  I,  1904,  pág.  522,  da  curiosa  descripción  de  la 
alegre  comida  que  en  su  tiempo  precedía  a  la  ejecución  de  los 
reos  por  la  Hermandad. 
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lugar  de  pan  da  su  cuerpo,  y  en  lugar  de  vino,  su  sangre 
eucarística.  Esta  alegoría  de  la  pasión  de  Cristo  por  el 
alma  pecadora  está  evidentemente  inspirada  en  la  comedia 
de  Lope:  D.  Carlos  va  a  la  sierra  en  pos  de  su  prometida 
Leonarda;  ésta,  al  encontrarle,  se  siente  incapaz  de  hacerle 
mal,  y  cuando  los  cuadrilleros  van  a  disparar  sobre  la 
dama  prisionera,  el  generoso  amante  les  ofrece  su  propia 
vida  por  blanco  de  las  saetas  1. 

Como  se  ve,  las  varias  atenuaciones  con  que  Lope  con- 
virtió la  trágica  leyenda  en  comedia  de  enredo,  sugirieron 
la  interpretación  mística  que  Valdivielso  dio  a  nuestro 
asunto.  No  obstante,  Valdivielso  no  se  limita  a  seguir  a 
Lope;  en  este  auto,  como  en  todos  los  suyos,  aprovecha 
afortunadamente  varios  temas  de  poesía  popular,  y,  como 
era  de  presumir,  conoció  directamente  nuestro  romance, 
del  cual  inserta  más  versos  que  Lope  y  que  Vélez. 

Del  romance  toma  directamente  Valdivielso  el  móvil 
de  los  crímenes  de  la  Serrana,  que  no  es  en  Valdivielso  el 
espíritu  de  venganza,  como  en  Vélez  y  Lope,  sino,  como 
en  el  romance,  el  apetito  sensual  y  sanguinario.  Valdiviel- 
so lo  expresa  así: 

Quiero  de  todo  gozar, 

lo  gozado  aborrecer, 

lo  aborrecido  matar. 

Así  como  las  tradiciones  históricas  degeneran  en  nove- 
lescas, perdiendo  los  nombres  de  los  personajes  y  de  los 
lugares  a  que  la  leyenda  histórica  los  refiere,  así  esta  tra- 
dición villanesca  extremeña  se  convirtió  en  tema  novelesco 
general,  dentro  déla  misma  literatura  dramática  española, 
olvidando  la  Vera  de  Plasencia  y  su  Serrana.  Esta  forma 

1  Insistimos  acaso  demasiado  en  estas  semejanzas,  pero  es  a 
causa  de  que  se  suele  dar  el  auto  de  Valdivielso  como  derivado 
de  la  comedia  de  Vélez.  (Obras  de  Lope,  tomo  XII,  pág.  xxm,  y 
Zeü.für  rom.  Philol.,  1906,  pág.  184.) 
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derivada  logró  tal  difusión,  que  se  divulgó  hasta  en  el  tea- 
tro popular  de  la  misma  Plasencia,  tierra  de  la  primitiva 
Serrana. 

Una  derivación  del  tema  de  La  Serrana  de  la  Vera  se 
nos  ofrece  en  Las  dos  Bandoleras  de  Lope  de  Vega.  Igno- 
ramos su  fecha,  no  citada  en  ninguna  de  las  dos  listas  de 
El  Peregrino;  debe  ser  posterior  a  1615.  Además,  entre 
Las  dos  Bandoleras  y  La  Serrana  de  Vélez,  hay  evidente 
relación  de  filiación,  y  presumimos  que  el  imitador  es  Lope. 
Este  presenta  en  escena  dos  hermanas,  vecinas  de  Yébe- 
nes,  seducidas  por  dos  capitanes  que  las  dejan  abandona- 
das, marchándose  con  sus  soldados  al  son  de  las  cajas, 
como  hace  el  capitán  D.  Lucas  con  Gila  en  la  obra  de 
Vélez.  Nótese  la  duplicidad  de  las  protagonistas;  es  un 
lugar  común  de  las  invenciones  dramáticas  de  Lope,  repe- 
tido en  su  Alcalde  de  Zalamea,  y  digno  de  estudiarse  al 
lado  del  otro,  que  ya  hemos  advertido,  la  supresión  de 
los  desenlaces  trágicos  legendarios,  supresión  que  también 
hallaremos  en  Las  dos  Bandoleras.  Lope  supone  que  am- 
bas hermanas,  para  vengar  su  deshonra,  se  hacen  salteado- 
ras y  juran  no  dejar  con  vida  a  ningún  hombre  que  caiga 
en  sus  manos.  La  luz  de  la  choza  de  las  dos  hermanas 
atrae  de  noche  a  los  caminantes  extraviados,  como  en 
\  élez,  coincidiendo  las  escenas  de  uno  y  otro  poeta  hasta 
en  pormenores  chocantes;  así,  Lope  escribe: 


Alonso. 

¡Hola,  amigo! 

Inés. 

¿Quién  va  allá? 

Alonso. 

Si  no  me  engaña  el  oído, 

voz  de  mujer  he  sentido.  .  . 

Rey. 

Perdímonos  en  la  sierra, 

mas  por  vos  ganarme  espero.  .. 

Inés. 

Honrado  parecéis  vos  

En  esta  humilde  posada 

tendréis  una  pobre  cena. 
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Como  Vélez: 

Capitán.  ¡A  de  la  choza! 

Gila.  ¿Quién  va? 

Capitán.  Amigos. 

Gila.  No  puede  ser  

Capitán.  La  voz  que  me  a  respondido 

dentro  de  aquesta  cabaña, 


si  el  sentido  no  me  engaña, 

de  muger  me  ha  parezido  

Perdido  supe  ganarme, 
pues  a  perderme  y  hallarme 

vengo  en  vos,  serrana  mía  

Gila.  Vos  parecéys  onbre  onrrado 

y  daros  posada  quiero  l. 

Como  Gila,  las  dos  bandoleras  tienen  en  sus  manos  la 
vida  del  rey  y  la  respetan.  Ellas  también  saltean  a  su  pro- 
pio criado,  a  Orgaz,  el  gracioso;  le  atan  para  matarle,  pero 
al  fin  él  escapa  con  vida  y  luego  es  quien  guía  a  los  cua- 
drilleros que  van  a  prenderlas;  exactamente  como  Gila: 
va  a  matar  a  su  criado  Mingo,  y  escapado  éste,  descubre 
a  su  ama,  ayudando  a  los  cuadrilleros  a  prenderla.  En  fin, 
como  en  la  obra  de  Vélez,  en  la  de  Lope  las  dos  bandole- 
ras son  presas  por  su  propio  padre  al  frente  de  los  cuadri 
lleros,  y  el  rey  llega  también  en  el  momento  de  la  ejecu- 
ción; pero  así  como  Vélez  presenta  al  rey  para  sancionar 
la  justicia,  Lope,  enemigo  de  la  tragedia,  le  trae  para  con- 
ceder el  indulto  y  concertar  los  casamientos  finales. 

Insistimos  en  estas  analogías  porque  creemos  que  ellas 
nos  indican  cómo  la  inagotable  inventiva  de  Lope  se  en- 


1  Todo  este  diálogo  de  Gila  y  el  capitán  parece  que  inspiró 
también  a  Lope  el  final  de  la  extraña  escena  en  que  las  dos  her- 
manas ensayan  una  con  otra  su  crueldad  respecto  de  los  hombres 
que  han  de  encontrar  en  el  monte. 
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tregaba  a  la  imitación  de  los  dramáticos  inferiores  1.  Por 
lo  demás,  en  Las  dos  Bandoleras  no  se  limitó  a  esta  acción 
sacada  de  la  leyenda  de  la  Serrana  de  la  Vera;  la  mezcló 
hábilmente  al  origen  de  la  Hermandad  vieja  de  Toledo,  en 
tiempo  de  San  Fernando,  y  a  una  leyenda  etimológica  re- 
ferente a  la  Venta  de  las  dos  Hermanas,  en  Sierra  Morena, 
dándole  así  un  fondo  histórico  magistralmente  estudiado 
por  Menéndez  Pelayo  en  su  prólogo  a  dicha  comedia  2. 

Otra  derivación  de  nuestro  asunto  que  debemos  men- 
cionar es  La  Ninfa  del  Cielo  ¡  de  Tirso  de  Molina.  En  el  acto 
primero  de  esta  comedia,  Tirso  recuerda  evidentemente 
La  Serrana  de  Vélez  3.  El  primer  encuentro  de  Ninfa,  con- 
desa de  Valdeflor,  con  Carlos,  duque  de  Calabria,  es  en- 
teramente igual  al  de  Gila  con  el  capitán  (comp.  arriba 
v.  121  a  330):  Carlos  oye  primero  una  descripción  de  la 
hombruna  gallardía  de  Ninfa;  llega  luego  ésta  ante  él  en 
traje  de  caza,  a  caballo,  tocada  con  montera  de  plumas, 
armada  de  espada  y  pistola  y  rodeada  de  pastores,  y  es 
recibida  con  cánticos,  tras  los  cuales  relata  ella  una  escena 


1  Menéndez  Pelayo  ( Obras  de  Lope,  edic.  Academia  Española, 
tomo  IX,  pág.  xx)  supone,  por  razones  nada  convincentes,  que  la 
comedia  fué  escrita  entre  los  años  1604  y  1605.  Recuerda  la  alu- 
sión a  los  bandos  de  las  monjas  Bautistas  y  Evangelistas,  que  son 
famosísimos  en  la  literatura,  como  lo  muestran  las  alusiones  de 
Eugenio  de  Salazar  (Gallardo,  Ensayo,  IV,  col.  339),  del  Crotalón 
(Menéndez  Pelayo,  Orígenes  de  la  Novela,  II,  167  a),  de  Sebastián 
de  Horozco  (Cancio7iero,  edic.  Bibliófilos  Andaluces,  pág.  25  b),  etc. 

2  Obras  de  Lope  de  Vega  publicadas  por  la  Academia  Española, 
tomo  IX,  pág.  ix,  etc.  La  obra  de  Lope  fué  refundida  en  el  mismo 
siglo  xvii  por  Matos  Fragoso  y  D.  Sebastián  de  Villaviciosa,  con  el 
título  de  A  lo  que  obliga  un  agravio  y  las  hermanas  bandoleras. 

3  Tirso,  que  frecuentemente  repite  las  situaciones  en  sus  co- 
medias, repite  la  de  La  Serrana,  o  la  de  La  Ninfa,  en  La  Dama 
del  Olivar,  donde  la  aldeana  Laurencia,  deshonrada  por  D.  Guillén, 
se  hace  bandolera,  proponiéndose  el  consabido  «No  he  de  dejar 
hombre  a  vida».  Don  Guillén  cae  en  sus  manos  y  es  atado  a  un 
roble  para  recibir  la  muerte,  pero  luego  se  libra. 
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de  caza,  que  aquí  es  de  cetrería,  como  conviene  a  una  dama, 
mientras  la  de  Gila  es  de  venación,  como  conviene  a  una 
labradora;  y  hasta  es  de  notar  que  este  relato  empieza  en 
ambas  comedias  de  manera  análoga  y  termina  con  un  ver- 
so común  1.  La  analogía  continúa:  Carlos  engaña  a  Ninfa 
con  palabra  de  marido,  y  al  amanecer  la  abandona  dor- 
mida. Ella,  al  despertar  y  sentirse  burlada,  hace  el  consa- 
bido juramento  de  matar  a  cuantos  hombres  vea,  hasta 
vengarse  o  morir.  Puede  advertirse  también  que  las  quejas 
de  Ninfa,  con  que  termina  el  acto  primero,  están  escritas 
en  un  romance  con  estribillo  endecasílabo,  metro  igual  al 
fin  del  acto  segundo  de  Vélez,  dedicado  a  las  quejas  de 
Gila,  y  sugerido  acaso  por  los  romances  de  Olimpia  y 
Vireno,  que,  como  los  otros  inspirados  en  los  poemas  ita- 
lianos, propenden  al  estribillo  endecasilábico  2. 

A  partir  del  segundo  acto,  Tirso  cambia  la  orientación 
de  la  fábula,  siguiendo  el  giro  que  dio  Lope  a  su  Serrana. 
Ninfa  se  ha  hecho  bandolera  en  los  caminos  de  Calabria. 
Carlos  la  va  a  buscar  y  ella  no  acierta  a  vengarse  cuando 
le  ve.  No  faltan  en  Tirso  ni  la  noticia  del  precio  puesto  a 
la  vida  de  la  bandolera,  ni  el  hombre  de  baja  condición 


1  «Músico  2°  ¿De  qué  suerte?  —  Ninfa.  Yo  llegué  ,  etc. —  Mú- 
sico 2°  Muchos  años  Dios  te  guarde.»  =  «  Giraldo.  ¿De  qué  modo?— 
Gila,  Yo  corría  ,  etc. —  Giraldo.  Muchos  años  Dios  te  guarde.» 

-  Véase,  por  ejemplo,  Romancero  de  Duran,  núm.  404  (Bibl.  Aul. 
Esp.,  X,  267).  Vélez,  al  introducir  el  estribillo,  recuerda  a  Vireno 
y  Olimpia  (v.  2109).  También  los  romances  de  la  historia  troyana 
propenden  al  estribillo  endecasílabo  (por  ejemplo,  Durán,  X,  326 
Y  327)>  y  en  ellos  abunda  el  grito  «¡Fuego,  fuego!»  (v.  el  final  del 
Entremés  de  los  Romances  y  el  cap.  VIII  del  Quijote  de  Avellane- 
da, citados  por  A.  de  Castro,  Varias  obras  ine'ditas  de  Cervantes, 
1874,  pág.  174).  El  romance  del  rey  Rodrigo  que  publica  Duran, 
Romancero,  I,  pág.  409  b,  tiene  su  estribillo  en  el  manuscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional  núm.  41 17,  fol.  112  a,  en  esta  forma:  «Y  el 
campo  grita  ¡Fuego,  fuego,  al  arma  (al  arma)!  Y  el  rey:  ¡Aquí  fué 
Troya,  adiós  España!» 
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que,  celoso  de  Ninfa,  quiere  matarla,  como  el  Fulgencio 
de  la  comedia  de  Lope.  El  desenlace  es  nuevo.  Tirso  da  un 
sentido  religioso  a  la  comedia,  haciendo  intervenir  al  de- 
monio, al  Angel  Custodio  y  a  Cristo,  por  lo  cual  Ninfa 
acaba  haciendo  penitencia. 

Los  versos  finales  parecen  un  argumento  contra  la  do- 
ble fuente  de  inspiración  que  acabamos  de  señalar  a  esta 
comedia: 

y  aquí 

da  fin  La  Ninfa  del  Cielo, 
cuya  prodigiosa  vida, 
por  caso  admirable  y  nuevo, 
Ludovico  Blosio  escribe 
en  sus  Morales  Ejemplos. 

Pero  no  hay  tal.  En  las  obras  de  Blosio  no  se  ha  logra- 
do encontrar  la  historia  de  esta  santa  bandolera  calabresa, 
ni  la  conoce  tampoco  el  P.  Giovanni  Fiori  en  su  Calabria 
ilhistrata,  publicada  en  lógi  y  reimpresa  en  1743  L  Es, 
pues,  una  falsa  cita,  como  falsa  resulta  también  la  cita  de 
Belarmino  hecha  al  fin  del  Condenado  por  desconchado  2. 
Tendremos,  por  lo  tanto,  esta  mención  de  falsas  autorida- 
des como  un  desenfado  habitual  de  Tirso,  y  la  coinciden- 
cia en  semejante  procedimiento  vendrá  en  apoyo  de  la 
discutida  atribución  del  C  ondenado  a  este  autor. 

Mencionaremos  de  pasada,  por  último,  las  varias  deri- 
vaciones de  La  Ninfa  de  Tirso.  Primero,  un  arreglo  en  for- 
ma de  auto  sacramental,  llamado  igualmente  La  Ninfa  del 
Cielo,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma- 

1  Según  advierten  A.  Schafer,  Geschichte  des  span.  National- 
dramas,  I,  1890,  pág.  349,  y  A.  Restori  en  la  Zeitschrift  für  rom. 
Philologie,  1906,  págs.  184  y  185. 

2  R.  Menéndez  Pidal,  Discurso  ante  la  Real  Academia  Española, 
1902,  págs.  64-65. 
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drid,  ms.  15250,  y  el  cual  se  representó  en  Sevilla  en  la 
fiesta  del  Corpus  del  año  1619  1. 

Después,  hacia  fines  del  siglo  xvn,  se  publicó  «suelta» 
una  refundición  de  La  Ninfa,  llamada  La  Bandolera  de  Ita- 
lia, en  que  se  exagera  el  elemento  religioso  de  la  obra  de 
Tirso;  el  demonio  tiene  un  papel  preponderante,  demonio 
por  demás  ridículo,  que  siente  escrúpulos  de  veracidad 
y  utiliza  continuamente  para  sus  embrollos  la  restricción 
mental  2. 

En  fin,  hay  otra  muy  lejana  derivación:  La  Serrana 
bandolera  3,  donde  el  demonio  hace  asimismo  un  principal 
papel,  y  donde  la  salteadora  acaba  también  su  vida  en  peni- 
tencia; la  acción,  que  pasa  en  Palestina,  sigue  un  rumbo 
nuevo  y  se  mezcla  con  la  del  nacimiento  de  Cristo,  pues 
la  obra  está  hecha  para  ser  representada  en  Nochebuena 
por  los  cofrades  del  Niño  Jesús  de  Plasencia. 


1  Sánchez  Arjona,  Anales  del  teatro  en  Sevilla  (Sevilla,  1898, 
página  207),  publica  la  descripción  de  los  dos  carros  que  sirvie- 
ron para  representar  el  auto  en  Sevilla,  y  concuerda  en  todo  con 
los  personajes  y  las  acotaciones  del  auto  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

2  Duran  había  notado  la  igualdad  de  asunto  de  La  Ninfa  y  La 
Bandolera.  Restori,  por  su  lado,  nota  también  que  ésta  es  refun- 
dición de  aquélla.  Véanse  los  Studj  di  filología  romanza,  publ.  da 
E.  Monaci,  fascículo  15,  1891,  pág.  154,  núm.  833  (edic.  suelta  del 
siglo  xvm);  A.  Paz  y  Melia,  Catálogo  de  las  piezas  de  teatro,  1899, 
número  330  (copia  del  siglo  xvm),  y  E.  Cotarelo,  Comedias  de  Tir- 
so, II,  1907,  pág.  xvi. 

3  Publicada  por  V.  Paredes  Guillen,  Orígenes  históricos  de  la 
leyenda  de  La  Serrana  de  la  Vera  (Plasencia,  191 5).  Sólo  hemos  leído 
de  esta  mala  comedia  los  extractos  que  publica  Menéndez  Pelayo 
en  las  Obras  de  Lope  de  Vega,  tomo  XII,  pág.  xxm  y  siguientes.  Por 
esos  extractos  parece  que  la  obra  no  tiene  una  relación  inmediata 
con  las  anteriores.  Sólo  descubrimos  un  pasaje  que  recuerda  a 
La  Bandolera  de  Italia:  «Cómprense  luego  al  instante  Charpas, 

armas,  capotillos  »  (pág.  xxxin);  «Compra  instrumentos  marciales 

Y  arma  invencibles  esquadras.»  (La  Bandolera,  jornada  II.) 
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En  otras  varias  comedias  podrían  señalarse  analogías 
vagas  con  la  leyenda  de  la  Serrana  de  la  Vera,  pero  sería 
difícil  establecer  relaciones  de  filiación.  La  Bandolera  de 
Baeza  y  peligro  en  alabarse \  su  autor,  Cavallero  (Biblioteca 
Nacional,  ms.  16728,  copia  hecha  en  Zaragoza,  año  1688), 
no  se  aparta  de  las  líneas  generales  de  la  comedia  de  Lope, 
mezclando  el  tema  de  la  bandolera  con  una  comedia  de 
enredo  y  acabando  con  bodas  generales.  Doña  Isabel,  para 
vengar  una  falta  de  su  galán,  huye  a  Sierra  Morena,  se  hace 
capitán  de  bandoleros,  mata  más  de  cien  hombres,  y  en 
cambio  favorece  a  las  mujeres;  está  a  punto  de  matar  al 
criado  del  galán,  pero  le  deja  la  vida;  el  padre  del  galán, 
que  es  el  corregidor,  va  a  prender  a  la  malhechora,  la  cual 

se  evade,  ayudada  por  al  galán        Semejanzas  sueltas  que 

prueban  sólo  una  tradición  teatral  difusa. 

VIII.  —  La  literatura  popular  en  «La  Serrana»  de  Vélez. 

Además  del  romance  de  la  Serrana  de  la  Vera,  las  co- 
medias de  este  asunto  contienen  otras  poesías  de  tono  po- 
pular, algunas  dedicadas  a  la  misma  Serrana. 

Desde  luego  mencionaremos  el  cantar  del  primer  acto 
de  la  comedia  de  Vélez  (v.  205-244).  Aunque  empieza  con 
un  verso  culto:  «A  dar  flores  sale  al  prado»,  al  cual  siguen 
otros  muchos  amanerados,  contiene  un  arcaísmo:  cuerpo 
genzor  (219-225),  que  parece  ser  tradicional  1,  y  pudiera 
asimismo  serlo  algún  otro  verso.  Seguramente  es  tradicio- 
nal el  verso  del  estribillo  «¡quién  como  ella!»,  y  el  metro 


1  Es  tan  extremamente  raro  el  adjetivo  genzor  en  la  literatura 
medieval,  que  apenas  comprendemos  que  en  tiempo  de  Vélez  se 
tuviese  noticia  de  él  sino  por  algún  texto  arcaico  de  tradición  oral. 
Sólo  conocemos  la  voz  en  Santa  María  Egipciaca,  250,  «hauie  el 
cuerpo  gencor»,  y  en  el  Rodrigo,  762,  «Portogal,  essa  tierra  jensor». 
En  el  antiguo  francés  y  provenzal,  «genzor»,  «gensor»,  compara- 
tivo de  <-gent»  geni  tus,  con  valor  de  superlativo, 
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del  cantar,  pues  ambas  cosas  hallamos  repetidas  en  La 
Tragedia  del  rey  D.  Sebastián,  de  Lope  de  Vega,  donde  se 
expresa  claramente  la  intervención  del  coro  en  el  canto: 

La  Virgen  de  la  Cabeza, 
(Respondan  todos):  ¡quién  como  ella! 


(Mujer):  Hizo  gloria  aquesta  tierra, 

(Todos):  ¡quién  como  ella! 

(Mujer):  Tiene  la  frente  de  perlas, 

(Todos):  ¡quién  como' ella!  

(Mujer):  Da  salud  a  los  que  enferman, 

(Todos):  ¡quién  como  ella! 

(Mujer):  Vista  al  ciego,  al  mudo  lengua, 

(Todos):  ¡quién  como  ella! 

¡La  Virgen  de  la  Cabeza, 

quién  como  ella!  1 


Es  accidental  en  este  cantar  de  Lope  el  que  el  monorri- 
mo  (e-a)  sea  asonante  del  estribillo  (ella).  En  el  de  Vélez 
hay  dos  estrofas  (una  en  á-o,  y  otra  en  á-e),  ninguna  de 
las  cuales  asonanta  con  el  estribillo  2.  En  éste  hemos  de 
distinguir  dos  partes  :  la  ya  citada  frase  común  «¡quién 
como  ella!»,  que  es  evidentemente  popular,  y  el  nombre 
propio,  que  sin  duda  es  invención  de  cada  poeta:  «la  Se- 
rrana de  la  Vera»  en  Vélez,  y  «la  Virgen  de  la  Cabeza» 
en  Lope. 

Mencionaremos  después  una  serranilla  que  Vélez  intro- 
duce en  los  versos  2656-2669.  Lope  de  Vega,  en  su  co- 

1  Obras  de  Lope  de  Vega,  edic.  Academia  Española,  XII,  542. 
La  Tragedia  se  halla  citada  en  la  primera  lista  de  El  Peregrino,  y 
es,  por  tanto,  anterior  a  1603. 

2  También  dos  estrofas  monorrimas,  una  en  d-a,  y  otra  en  o'-o, 
con  un  estribillo  en  -é  (acompañado  de  otro  estribillo  secundario 
cuyos  asonantes  son  moro  y  pimpollo),  se  hallan  en  otra  canción  que 
inserta  Lope  en  El  Villano  en  su  rincón,  y  cuya  forma  estrófica  no 
descubrió  Milá  (De  la  poesía  heroico-popular,  pág.  446). 
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media  La  Serrana  1  inserta  también  el  mismo  estribillo, 
glosado  de  diferente  manera;  tinos  villanos  cantan  a  cuatro 
voces  lo  siguiente: 

Salteóme  la  serrana 
junto  al  pie  de  la  cabana. 

La  Serrana  de  la  Vera, 
ojigarca,  rubia  y  branca, 
que  un  robre  a  bragos  arranca, 
tan  hermosa  como  fiera, 
viniendo  de  Talavera, 
me  salteó  en  la  montaña, 
junto  al  pie  de  la  cabaña. 

Yendo  desapercebido, 
me  dixo  desde  un  otero : 
«Dios  os  guarde,  cavallero.» 
Yo  dixe:  «Bien  seáis  venido.» 
Luchando  a  brago  partido, 
rendíme  a  su  fuerga  estraña 
junto  al  pie  de  la  cabaña. 

También  el  maestro  Valdivielso  incluye  el  mismo  estri- 
billo con  una  glosa  a  lo  divino,  que  comienza  así  2: 

Salteóme  la  serrana 
junto  al  pie  de  la  cabaña, 

donde  guardo  mi  ganado, 
salteóme  el  coragón, 
hirióme  por  el  costado; 


1  «La  Serrana  de  la  Vera»,  jornada  III;  Séptima  parte  de  las  come- 
dias de  Lope  de  Vega.  Madrid,  i6i7/fol.  258  d.  La  impresión  dice,  en 
el  verso  cuatro,  ojicarca.,<\\\e.  pudiera  corregirse  también  en  ojigarca. 

2  Seguimos  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  núm.  15677, 
que  ofrece  muchas  variantes  respecto  a  la  edición  publicada  en 
la  Bibl.Aut.  Esp.y  tomo  LVIII,  pág.  253  b.  No  nos  importa  aquí  fijar 
el  texto. 
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ya  me  abraso  en  su  afición, 

moriré  de  enamorado, 

y  sabrá  de  mi  cuidado 

que  la  quiero  aunque  me  mata 

junto  al  pie  de  la  cabaña. 

Como  vemos,  las  tres  formas  conocidas  de  esta  serra- 
nilla no  tienen  entre  sí  nada  de  común  más  que  el  estribillo, 
y  éste  no  tiene  nada  que  ver  con  la  acción  total  del  roman- 
ce de  la  Serrana  de  la  Vera,  o  si  se  quiere  no  tiene  más 
que  ver  que  cualquiera  otra  serranilla,  cuyo  tema  es  siem- 
pre el  encuentro  de  un  caminante  con  una  serrana.  Se  po- 
drá objetar  que  el  verso  Salteóme  la  serrana  del  estribillo, 
es  el  mismo  Salteóme  una  serrana  que  se  halla  en  las  ver- 
siones del  romance  de  Vélez,  Lope,  Valdivielso  y  Azedo 
(verso  que  por  cierto  falta  en  las  versiones  modernas);  pero 
esa  coincidencia  no  puede  servirnos  para  establecer  relación 
de  fraternidad  o  filiación  entre  ambas  poesías,  pues  se  trata 
de  un  lugar  común,  propio  de  las  serranillas  desde  fecha 
muy  antigua  (salteóme  una  serrana,  Juan  Ruiz,  959  b),  y 
de  ellas  pudo  ser  tomado  por  el  romance,  ya  que  resultaba 
muy  apropiado  a  la  narración  del  mismo. 

De  las  tres  glosas  a  ese  estribillo  que  nos  son  conocidas, 
la  de  Vélez  es  la  que  tiene  caracteres  de  mayor  anciani- 
dad o  al  menos  de  más  popularidad,  por  su  forma  de  zéjel 
monorrimo  asonantado  y  por  la  irregularidad  métrica  del 
mismo  estribillo  (juntico  al  pie  de  la  cabaña).  En  estos  ca- 
racteres coincide  con  otra  serranilla  del  Cancionero  musical 
de  los  siglos  xv-xvi  1 : 

Paséisme  ahora  allá,  serrana, 
que  no  muera  yo  en  esta  montaña. 
Paséisme  ahora  allende  el  río, 


1    Edic.  de  F.  A.  Barbieri,  núms.  427  y  428. 
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paséisme  ahora  allende  el  río, 

que  estoy  triste  mal  herido, 

que  no  muera  yo  en  esta  montaña. 

El  Cancionero  no  copia  más  que  esta  primera  estrofa; 
sin  duda  la  segunda  era  paralela  a  ésta.  En  la  serranilla  de 
Vélez  el  paralelismo  de  sus  dos  estrofas  es  otro  arcaísmo 
de  forma,  así  como  también  la  arcaica  frase  «ojos  vellidos» 
del  verso  2659. 

Además,  tenemos  una  prueba  de  la  popularidad  de  la 
forma  métrica  usada  por  Vélez,  que  le  da  superioridad  en 
este  sentido  sobre  las  otras  dos  variantes.  Entre  el  segundo 
y  el  último  tercio  del  siglo  xvi,  el  Cancionero  de  Horozco  1 
inserta  una  imitación  a  lo  divino  del  estribillo: 

Salteóme  la  serrana 
junto  a  par  de  la  cabana; 

y  la  forma  métrica  es:  aa-bbba-ccca-ddda,  es  decir,  la 
misma  de  Vélez. 

La  glosa  de  Lope  de  Vega  está  compuesta  en  conso- 
nantes, según  corresponde  al  origen  no  popular  de  este 
género  de  poesía.  Parece  que  también  tiene  elementos  anti- 
guos. Pero  Lope,  como  todos  los  poetas  dramáticos,  suele 
refundir  los  trozos  de  poesía  tradicional,  ora  para  adornar- 
los, ora  para  adaptarlos  a  la  acción  de  la  comedia  en  que 
los  incluye,  y  lo  hace  tan  bien,  que  muchas  veces  resulta 
bastante  difícil  distinguir  los  versos  nuevos  de  los  tradicio- 
nales. Por  lo  que  toca  a  la  presente  serranilla,  parece  indu- 
dable que  la  refundición  está  en  la  estrofa  primera.  La  pin- 
tura de  la  Serrana  «ojigarca,  rubia  y  bella»  concuerda 
demasiado  bien  con  el  verso  del  romance  exclusivo  de  la 
variante  del  mismo  Lope:  «blanca  y  rubia,  garca  y  bella». 
El  verso  «tan  hermosa  como  fiera»  tiene  aire  demasiado 
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moderno,  y  nótese  que  sus  dos  consonantes,  «la  Serrana 
de  Ja  Vera»  y  «viniendo  de  Talavera»,  son  precisamente 
los  que  relacionan  la  serranilla  con  la  acción  de  la  comedia: 
sin  duda  son  versos  fraguados  por  Lope  con  ese  objeto, 
calcados  sobre  análogos  que  existirían  en  la  versión  tradi- 
cional, ya  que  en  las  serranillas  es  costumbre  expresar  la 
sierra  o  paraje  en  que  la  acción  ocurre. 

Todo  lo  que  esa  primera  estrofa  tiene  de  conforme  a  la 
acción  de  la  comedia,  lo  tiene  de  disconforme  la  segunda. 
La  casta  Leonarda,  de  Lope,  no  saltea  para  rendir  a  su  vo- 
luntad los  hombres,  y  sin  embargo  en  esta  segunda  estrofa 
aparece  la  violenta  liviandad  de  las  serranas,  propia  de  las 
serranillas,  expresada  con  una  frase  arcaica  consagrada: 
«luchando  a  braco  partido»;  mas  como  la  frase  era  obscura 
para  el  público  del  siglo  xvn,  Lope  la  dejó  pasar,  hallán- 
dola disimulada  al  lado  del  verbo  «saltear»  del  estribillo. 
Creemos,  pues,  que  esta  segunda  estrofa  está  intacta  o 
poco  menos,  tal  como  la  Edad  Media  se  la  transmitió  a 
Lope,  no  sabemos  por  qué  conducto.  Pertenecía  a  una 
serranilla  muy  semejante  a  la  primera  y  segunda  del  Arci- 
preste de  Hita  y  a  la  primera  y  cuarta  del  marqués  de 
Santillana;  especialmente  parecida  a  la  primera  del  Arci. 
preste,  cuya  protagonista  es  una  pastora  forzuda  que  saltea 
pidiendo  regalos  y  manifiesta  su  acometividad  sensual  con 

frases  como  «faremos  la  lucha,          lucharemos  un  rato» 

(Juan  Ruiz,  969  d,  971  a);  «o  entremos  a  braz  partido, 
  vos  quiero  luchar  dos  pares»  (Santillana,  IV. a). 

La  glosa  de  Valdivielso  nos  indica  que  este  autor,  tan 
aficionado  y  tan  conocedor  de  la  poesía  popular  como 
Lope,  o  acaso  más  todavía,  cuando  puso  a  lo  divino  la  co- 
media del  gran  poeta  dramático,  no  miró  como  tradicional 
la  serranilla,  sino  sólo  su  estribillo,  al  cual  hizo  una  glosa 
alegórica,  alusiva  al  Divino  Pastor  y  a  la  llaga  del  costado 
de  Cristo.  Si  Valdivielso  hubiera  creído  que  con  las  estro- 
fas de  la  serranilla  de  Lope  habría  de  despertar  en  su  pú- 
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blico  recuerdos  tradicionales,  no  es  probable  que  hubiera 
dejado  de  insertarlas  más  o  menos  vueltas  a  lo  divino,  del 
mismo  modo  que  insertó  todos  los  versos  del  romance  que 
trae  Lope,  añadidos  con  algunos  otros  más  de  la  tradición, 
que  le  era  bien  conocida;  Valdivielso  en  esta  materia  no 
solía  desperdiciar  nada,  y  aun  añadió  por  su  cuenta  al  auto 
otros  varios  temas  populares. 

En  suma:  el  estribillo  «Salteóme  la  Serrana  Juntico  al 
pie  de  la  cabaña»  es  antiguo,  y  de  él  se  hicieron  varias  glo- 
sas: una  popular,  que  Vélez  debió  conocer  por  tradición 
oral;  otra  erudita,  que  debió  transmitirse  (por  medio  de  un 
manuscrito,  o  mejor  por  un  pliego  suelto  impreso)  hasta 
Lope,  y  que  éste  retocó  aplicándola  a  la  Serrana  de  la 
Vera,  tan  arbitrariamente  como  vimos  que  Vélez  aplicó 
también  a  la  misma  Serrana  la  glosa  del  otro  cantar  «¡quién 
como  ella!»  Tanto  este  cantar  arreglado  por  Vélez,  como 
ia  serranilla  arreglada  por  Lope,  no  tienen  con  la  homici- 
da seductora  del  romance  más  relación  que  la  que  le  qui- 
sieron dar  ambos  poetas  dramáticos;  no  hay  fundamento 
para  creer  que  existiese  todo  un  ciclo  de  poesía  popular, 
tanto  lírica  como  narrativa  1,  consagrado  a  la  obscura  y 
feroz  Serrana  de  la  Vera,  y  sólo  podemos  aceptar  que  la 
cantó  en  lo  antiguo  un  romance,  el  mismo  que  hoy  per- 
dura en  la  tradición. 

Otro  elemento  de  poesía  popular  tiene  la  comedia  de 
Vélez:  el  recuerdo  contenido  en  la  relación  hecha  por  don 
García  en  los  versos  1 63 3  y  siguientes  del  romance,  de  la 
muerte  del  príncipe  D.  Juan,  hijo  de  los  Reyes  Católicos. 


1  Por  no  tener  en  cuenta  más  forma  de  la  serranilla  que  la  que 
Lope  da,  Menéndez  Pelayo  cree  que  en  ella  hay  que  ver  el  tipo 
más  antiguo  y  genuino  de  la  leyenda  de  la  Serrana  de  la  Vera. 
( Obras  de  Lope  de  Vega,  XII,  1901,  pág.  xn;  en  la  Antología  de  líri- 
cos, IX,  1900,  pág.  210,  parece  que  consideraba  la  serranilla  de 
Lope  como  un  recuerdo  del  romance.) 
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Esa  relación  tiene  la  misma  asonancia  á-a  del  romance  tra- 
dicional; toma  de  éste  cuatro  versos  íntegros  dos  cuales 
imprimimos  en  letra  cursiva),  y  coincide  con  él  en  la  inter- 
vención del  doctor  de  la  Parra,  que  anuncia  al  príncipe  la 
inmediata  muerte. 

La  citada  escena  de  La  Serrana  de  Yélez  tiene  impor- 
tancia por  ser  el  primer  testimonio  externo  que  poseemos 
de  la  antigüedad  del  romance.  Ella  nos  asegura,  si  esto 
fuese  necesario,  que  el  nombre  del  doctor  de  la  Parra, 
mencionado  sólo  en  una  exigua  minoría  de  versiones  mo- 
dernas, pertenece  a  la  redacción  antigua  del  romance,  se- 
gún en  otra  ocasión  se  ha  afirmado  1. 

Además  cabe  observar  que  Yélez,  faltando  a  la  verdad 
histórica,  supone  que  el  príncipe  D.  Juan  muere  de  la  caída 
de  un  caballo  (v.  987  sigs.,  1633).  Este  detalle,  segura- 
mente extraño  al  texto  primitivo  del  romance,  como  lo  es 
a  la  casi  totalidad  de  las  versiones  modernas,  se  encuentra, 
sin  embargo,  en  una  que  poseemos  recogida  en  Riaño 
(León).  Procede  de  una  confusión  entre  las  circunstancias 
que  concurrieron  en  la  muerte  del  hijo  de  los  Reyes  Cató- 
licos y  en  la  de  su  yerno,  el  príncipe  D.  Alfonso  de  Por- 
tugal, casado  con  D.a  Isabel,  hermana  del  príncipe  D.  Juan. 
Ambas  muertes  prematuras,  ocurridas  con  poca  diferencia 
de  tiempo  en  los  años  1491  y  1497,  afectaron  profunda- 
mente a  España  en  la  misma  sucesión  al  trono,  y  se  com- 


1  Véase  María  Goyri  de  Menésdez  Pidal,  en  el  Bulletin  Hispa- 
ñique,  VI,  1904,  pág.  34.  Aquí  se  da  simplemente  como  conjetural 
la  asistencia  que  el  doctor  de  la  Parra  prestó  al  príncipe  D.  Juan 
en  su  última  enfermedad;  pero  la  conjetura  se  convierte  en  cer- 
teza, pues  en  las  cuentas  de  los  gastos  hechos  con  ocasión  de  la 
muerte  del  príncipe,  figura  esta  partida:  «Yten  que  se  dieron  al 
doctor  de  la  Parra,  físico,  por  los  días  que  aquí  estovo  curando  de 
su  Alteza,  diez  mili  maravedís.»  (Libro  de  la  Cámara  real  del  prin- 
cipe D.  Juan,  por  G.  Fernández  de  Oviedo,  publicado  por  la  Socie- 
dad de  Bibliófilos  Españoles.  Madrid,  1870,  pág.  243.) 
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prende  que  se  confundiesen  pronto  en  la  memoria  popular. 
Las  versiones  del  romance  del  príncipe  D.  Juan  confunden 
ya  la  suerte  de  la  viuda  de  éste  con  la  de  la  viuda  del  prín- 
cipe D.  Alfonso  *.  Acaso  la  versión  conocida  por  Vélez 
contenía  también  la  otra  confusión  que  hoy  descubrimos 
en  la  versión  de  Riaño:  la  caída  del  caballo.  No  obstante, 
bien  pudo  cometerla  por  sí  mismo  Vélez,  que  tan  poco  ver- 
sado en  historia  se  manifiesta  siempre. 

Otros  elementos  folklóricos  no  poéticos  aprovechó 
Vélez  para  su  comedia,  entre  los  cuales  cabe  citar  en  pri- 
mer término  el  detalle  final  (v.  3244-3260):  la  Serrana  al 
pie  del  patíbulo  finge  querer  hablar  al  oído  a  su  padre  y  le 
arranca  la  oreja  con  los  dientes,  como  pena  de  no  haberla 
corregido  en  sus  gallardas  y  torcidas  inclinaciones  de  la 
mocedad. 

La  forma  más  antigua  en  que  conocemos  este  tema 
(prescindiendo  de  Valerio  Máximo  III,  ni,  3,  donde  el  mor- 
disco en  la  oreja  está  motivado  de  otro  modo)  es  la  de 
Boethius,  De  Disciplina  Scholarium  2:  el  hijo,  al  ser  ajusti- 
ciado, pide  a  su  padre  un  beso  y  le  muerde  la  nariz.  Así 
aparece  en  los  Castigos  e  Documentos  del  rey  D.  Sancho  3, 
y  especificando  que  el  hijo  es  ajusticiado  por  ladrón,  en  el 
Libro  de  los  Exemplos  (núm.  273)  4.  Para  múltiples  versio- 
nes y  alguna  variante  (mordisco  en  los  labios,  Jacques  de 
Vitry;  en  la  cara,  Eudo  de  Cherrington),  véanse:  Th.  F. 
Crane,  The  Exempla  of  Jacques  de  Vitry,  1890,  págs.  121 
y  259,  y  P.  Meyer,  en  la  Romanía,  XIV,  581.  Según  la  ver- 
sión del  Cifar,  el  hijo  muerde  en  la  nariz,  no  a  su  padre, 
sino  a  su  madre  5,  y  sólo  con  esta  variante  hallamos  en  Es- 


1  Véase  el  citado  Bullelin  Hispanique,  VI,  1904,  pág.  34. 

2  Edic.  Migne,  Patrol.  Lat.,  LXIV,  1227. 

3  Cap.  I,  Bibl.  Aut.  Esp.,  LI,  pág.  90 b. 

4  Bibl.  Aut.  Esp.,  LI,  pág.  513& 

5  Ch.  Ph.  Wagner,  en  la  Rev.  Hispaniqtie,  X,  1903,  pág.  85. 
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paña  reunida  aquella  otra  del  mordisco  en  la  oreja,  y  no  en 
la  nariz,  que  hasta  ahora  únicamente  apuntamos  en  Valerio 
Máximo.  El  mordisco  del  ladrón  en  la  oreja  de  la  madre  es 
la  forma  popularizada  en  España  por  el  Ysopet,  impreso 
multitud  de  veces  a  partir  de  1489  l.  Varias  ediciones  del 
Ysopet  hechas  en  Barcelona  hasta  en  18 1 5,  debieron  popu- 
larizar esta  forma  en  Cataluña,  donde  aparece  como  tradi- 
cional 2.  También  debió  hacerse  popular  en  Castilla;  y  sin 
duda  del  Ysopet  depende  la  versión  que  conocía  Vélez, 
aunque  se  halle  contaminada  con  las  versiones  divulgadas 
en  la  Edad  Media,  que,  en  vez  de  la  madre,  ponían  al  padre 
como  víctima  de  la  venganza  del  hijo. 

El  cuento  del  rey  presuntuoso  que  descubre  que  la 
reina  le  es  infiel  con  un  enano  (v.  II39-H58)  es  también 
tradicional.  Recordamos  haberlo  leído  en  otra  parte,  sin 
poder  precisar  dónde. 


1  L.  Hervieux,  Les  Fabulistes  latins,  I2,  1893,  pág.  421.  Nuestra 
anécdota  está  entre  «las  fábulas  del  Ysopo  de  la  translación  nueva 
de  Remido»  (  — Ranuüo  d'Arezzo). 

2  Petit  aplech  (Texemples  moráis,  recullits  per  la  Srta.  Sara 
Lloréns  y  Carreras,  1906,  pág.  15. 
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Verso  2  «seldo»;  «escusaldo»  99!  «dexaldo»  821;  «llamal- 

da»  944;  «pedilde»  1565. 
33  Tiene  presente  el  dicho:  «No  es  villano  quien  vive  en 

la  villa,  sino  quien  hace  la  villanía.» 
126  «arrestando»,  en  el  sentido  del  reflexivo  «arrestarse», 

'arriesgando'. 

Pág.  10,  lín.  I,  «relinchos»  (comp.  pág.  20,  después  del 
verso  506).  El  Dice,  académico  de  Autoridades,  V,  1737, 
dice:  «Relinchos  se  toma  por  los  gritos  y  voces  en  rego- 
cijo y  fiesta.»  La  voz  desapareció  del  Diccionario  actual 
de  la  Academia,  sin  duda  porque  viéndola  en  la  primera 
edición  sin  cita  alguna  de  autoridad  en  apoyo,  se  juzgó 
demasiado  vulgar  y  baja.  Recuérdese  de  Peribáuez\  «Se- 
gadores de  mi  casa       ¡ea,  relinchos  y  grita!»,  Obras  de 

Lope,  edic.  Acad.,  X,  pág.  128  b.  La  misma  voz  u  otras 
análogas  están  en  uso  hoy.  En  el  Alto  Aragón  se  termina 
el  canto  de  los  romances  «con  el  áspero  grito  del  ijijí,, 
que  llaman  renchilido  (relincho)»,  J.  Costa,  Poesía  popu- 
lar española,  Madrid,  1881,  pág.  174.  En  Cataluña:  «ce- 
lebraven  los  rondaires  amb  renyinys  o  crits  estridents, 
guturalisats  amb  singulars  inflexions  de  veu».  V.  Serra 
i  Boldú,  Calen dari  Folklbric  d' Urge  11  [19 14],  pág.  25. 
En  Santander:  «Creo  que  debe  llamarse  jujío  y  no  relin- 
cho esa  espansión  que  sigue  a  los  cantares  montañeses 

1 1 
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y  asturianos;  espansión  tan  espontánea,  tan  natural,  como 
lo  es  el  ole  después  de  la  malagueña»,  D.  Fernández  y 
González,  Cabuérniga,  Santander,  1 895 ,  pág.  66,  n. 

219  y  225  «genzor»  'gentil',  v.  pág.  151,  n. 

276,  2867294  «luiente»;  «huego»  686  y  1269;  «hui»  781; 
«hue»  707,  803,  893  y  943;  «huera»  400,  827,  888,  1053 
y  1446;  «hueran»  399  y  1392;  «huerte»  1324;  «huer- 
za»  929.  Esta  substitución  de  fue-  por  hue  es  corriente 
en  nuestro  teatro  para  caracterizar  el  lenguaje  villanes- 
co, y  realmente  es  usada  todavía  hoy  en  Extremadura. 
Fuera  de  este  caso,  Vélez  no  suele  emplear  en  el  habla 
villanesca  la  h-  aspirada  (por  ejemplo,  «ermosura»  1204, 
«hiziera»  438,  con  sinalefa),  por  más  que  es  corriente 
también  en  Extremadura.  Véase,  no  obstante,  la  nota  al 
verso  siguiente,  donde  algunos  ejemplos  tienen  segura- 
mente //  aspirada;  y  para  otro  punto  referente  a  la  aspi- 
ración, véase  la  nota  a  586. 

277  «hendo»  'haciendo';  «her»  'hacer'  637,  724,  77 1,  etc.; 
«herte»  660  (pero  también  «hazerte»  1192);  «herte»  1245. 
Corriente  también  en  el  lenguaje  villanesco. 

278  De  lectura  dudosa;  comp: 

Assido  me  .tiene  por  estas  entrañas 
el  mucho  caricio  que  tengo  de  uella. 

Colee,  de  autos  viejos,  edic.  Rouanet,  IV,  pág.  405, 
verso  162. 

289  «royelo»;  «roin»  418;  «cochillos»  295;  «soprique»  370; 
«atordille»  409;  «jodio»  376;  «josticia»  2463;  «mele- 
zina»  918;  «homezida»  2170;  «sotil»  13 14;  «apercebi- 
do»  1345;  «fegura»  1205;  «nenguno»  398,  12 15  y  1370; 
«Locifer»  2692;  «mochacho»  1397;  «trebunal»  2461, 
inflexión  vulgar  de  la  vocal  protónica,  explicable  en  la 
mayoría  de  los  casos  por  disimilación  de  una  z  o  //  acen- 
tuadas. 

371  «pique»,  en  v\  sentido  metafórico  de  'siga  adelante'. 
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386  «estar  llanos»,  perífrasis  por  'allanarse'. 

485  «superchería»,  en  el  sentido  del  i  tal.  soperchieria,  su- 
perchieria,  soverchieria ,  'injuria  o  violencia  hecha  con 
abuso  manifiesto  o  alevoso  de  fuerza,  generalmente  con 
ventaja  numérica  de  parte  de  los  que  la  cometen'.  Esta 
acepción  primitiva  falta  en  nuestros  diccionarios.  Véase 
A.  Castro  en  Quevedo,  Vida  del  Buscón,  «La  Lectu- 
ra», 191 1,  pág.  121.  Otros  ejemplos: 

—  Llega, 
y  dale  una  cuchillada. 
—  Será  superchería  ésa, 
que  estoy  muy  acompañado 
para  un  musiquillo;  deja 
que  venga  solo  mañana, 
y  te  mando  su  cabeza. 

Calderón,  Nadie  fíe  su  secreto,  11.a  (Bibl.  Aut.  Esp.} 
XIV,  51  c.) 

¿Qué  es  aquesto?  ¡Con  mi  amo 

superchería  tan  brava! 

Xo  en  mis  días.  ¿Dos  a  uno? 

Calderón,  Agradecer  y  no  amar.  (Bibl.  Aut.  Esp.,  IX, 
609  c.)  Además  véase  otro  texto  de  Cervantes  que  aduce 
el  Dice,  de  Autoridades. 
581  y  617  «agúcar  blanco  rosado».  El  Dice,  de  la  Acade- 
mia no  define  más  que  el  «azúcar  rosado:  azucarillo  de 
color  de  rosa».  El  Dice,  de  Autoridades  cita  una  Prag- 
mática del  año  1687,  en  que  se  distingue  «azúcar  rosa- 
do blanco  y  colorado»,  pero  sin  decirnos  qué  es.  Tomé 
Pinheiro,  hacia  1605,  enumerando  los  confites  usados  en 
Yalladolid,  dice:  «uzam  tambem  caramelos  com  folhas 
de  rozas  a  que  chamam  asucar  rosado  branco»,  Fasti- 
diada, en  la  C  ollecgao  de  vianuscriptos  da  Bibl.  Municipal 
do  Porto,  Porto,  igi  r ,  pág.  2  1 8. 
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583  «planta  Perico  el  arnés».  Arnés  era  el  conjunto  de  la 
espada  y  el  casco  de  esgrima  mencionados  en  la  acota- 
ción anterior.  Según  Aut.,  «empuñar  o  echar  mano  a  los 
arneses,  vale  sacar  la  espada  y  daga  para  reñir.  Es  frase 
usada  de  los  que  se  precian  de  guapos  y  valientes».  El 
juego  de  esgrima  era  preliminar  obligado  en  las  fiestas 
populares:  «se  pusieron  a  ver  un  juego  de  esgrima  que 
estava  en  medio  del  concurso  de  la  gente,  que  en  estas 
ocasiones  suele  siempre  en  aquella  provincia  preceder  a 
las  fiestas»,  El  Diablo  Cojuelo,  Madrid,  1910,  pág.  56. 
Lope  de  Vega,  en  La  tragedia  del  rey  don  Sebastián 
{Obras  completas,  tomo  XII,  pág.  544),  en  la  escena  de 
la  romería  de  la  Virgen  de  la  Cabeza  en  Andújar,  pone 
también  un  juego  de  esgrima,  donde  un  maestro  dice  al 
muchacho  que  le  acompaña:  «asienta  ese  juego  ahí», 
frase  equivalente  a  la  que  encabeza  esta  nota.  En  estos 
juegos  de  esgrima  se  manifestaban  las  rivalidades  de  los 
pueblos;  compárense  los  versos  590  y  607  con  el  final 
de  la  escena  de  La  tragedia  del  rey  don  Sebastián,  en  que 
hay  una  pendencia  entre  los  de  Jaén  y  los  de  Erija.  El 
juego  empezaba  haciendo  nombre  de  Dios  (v.  599);  en 
la  obra  de  Lope  dice  el  maestro:  «Pues,  ¡ea!,  en  nombre 
de  Dios.»  Otras  analogías  pueden  notarse  entre  nuestra 
escena  y  el  pasaje  citado  del  Diablo  Cojuelo.  En  éste 
como  en  la  comedia  de  Vélez,  al  dejar  la  espada  negra 
uno  de  los  que  juegan,  se  arrojan  varios  a  cogerla  (com- 
párese v.  7l9)-  El  que  empieza  a  jugar  entrega  su  capa 
y  la  espada  blanca,  «como  es  costumbre»  (v.  603).  «El 
maestro,  con  el  montante,  barriendo  los  pies  a  los  miro- 
nes, abrió  la  rueda»  (comp.  v.  667). 

585  «poleo»,  en  el  sentido  metafórico  de  'arrogancia,  bra- 
veza'. En  el  Vocabulario  de  Gonzalo  Correas,  pág.  581  a: 
«Derramar  juncia  y  poleo,  dícese  de  los  que  hablan  cosas 
de  placer  jactándose  de  ello.»  Bien  explicada  la  voz  en 
F.  Rodríguez  Marín,  Obras  de  Pedro  Espinosa,  1909,  pá- 
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gina  429,  pero  no  en  A.  G.  Amezúa,  Coloquio  de  los  pe- 
rros, 191 2,  pág.  524. 
586  «hugaremos»;  «Herónimo»  587;  «hente»  588;  «mu- 
her»  725  y  751;  «mojina»  673;  «agito»  693;  «mogi- 
nas»  803 ,  etc.  Es  característico  del  lenguaje  de  los 
bravos  el  cambio  de  la  j  en  h  y  viceversa.  Un  valiente 
en  el  Baile  de  los  Oficios  y  Casamentero,  dice: 

Yo  quisiera  una  muher 
que  huera  guapa  y  discreta, 
porque  volara  mi  fama 
con  las  alas  de  mi  jembra. 

Colee,  de  entremeses,  por  E.  Cotarelo,  I,  pág.  ccxiv  b.  El 
fenómeno  es  muy  conocido,  pero  no  está  aún  suficien- 
temente explicado.  Remitimos  provisionalmente  a  lo  que 
dice  Cuervo,  Anotaciones  a  la  Gramática  de  Bello,  pá- 
gina 21. 

597  «les  mearon  la  pajuela».  Covarrubias  dice  sólo:  «Mealle 
la  pajuela,  juego  de  niños»  (s.  v.  paja);  «Mearle  la  pa- 
juela, género  de  desafío  que  usan  los  niños  unos  con 
otros»  (s.  v.  mear).  En  el  Dice,  de  Autoridades:  «Mear 
la  pajuela,  aventajarse,  sobresalir  y  exceder  a  otro  en  la 
execución  de  alguna  cosa.»  El  sentido  primitivo  de  la 
frase  es  el  de  'afrentar  a  uno  después  de  vencerle',  según 
explica  Gonzalo  Correas  en  su  Vocabulario,  pág.  618  b: 
«Usaban  los  muchachos  luchar,  y  a  las  tres  caídas  el  ven- 
cedor cogía  una  pajuela  del  suelo  y  la  meaba  y  con  ella 
daba  por  la  boca  al  vencido  sin  que  lo  viese,  y  de  este 
modo  le  afrentaba;  y  así  en  otras  cosas.» 

609  y  699  Nótese  en  ambos  pasajes  la  sucesión  de  tres 
frases  consagradas  al  comenzar  la  esgrima  :  «Toquen 
casco  —  Dorabuena  —  Limpio.»  Esta  última  alude  a 
'jugar  limpio'.  «Tocar  casco»  aparece  como  frase  con- 
sagrada en  Tirso  de  Molina,  Santo  y  Sastre  (edic.  Cota- 
relo,  II,  17  a),  sirviendo  para  un  juego  de  palabras,  a 


I 66  LA  SERRANA  DE   LA  VERA 

propósito  de  dos  que  encontrándose  rompen  sendos 
cántaros  que  llevan: 

—  ¿Que  has  hechor 

—  Cascos,  y  no  de  membrillos. 

—  En  los  míos  a  lo  menos 
tocaste  casco  

609  «dorabuena»;  699,  1839,  etc.,  «y  dorabuena  venga 
yo»,  Comedia  Tidea,  por  Francisco  de  las  Natas  (Bi- 
bliófilos Madrileños,  pág.  2).  «Ax  d'ora  mala  que  tirria 
tomastes»,  Farsa  de  Fernando  Díaz  (Gesellschaft  f.  rom, 
Liter.,  XXVII,  pág.  319,  v.  73). 

664  «siente»,  'deje  la  espada  en  tierra',  compárese  ver- 
sos 767,  800.  Lope  de  Vega,  en  la  escena  citada  a  propó- 
sito del  verso  583,  usa  el  verbo  «asentar>,  y  esta  forma 
es  la  registrada  en  el  Dice,  de  Autoridades:  «assentar 
la  espada,  en  el  juego  de  esgrima  es  dexar  el  juego  y 
poner  la  espada  en  el  suelo»;  y  lo  mismo  Covarrubias, 
«assentar  en  el  juego  de  la  esgrima,  es  dexar  la  espada 
y  sentarla  en  el  suelo  donde  la  halló». 

ÓS2  «cargar  la  espada».  En  Carranza,  Philosophia  de  las 
armas,  1569,  fol.  77  r  y  v:  «tomad  essa  espada,  dixo  el 

maestro  ,  tended  por  allí  conmigo,  bolved  la  mano 

uñas  abajo  ,  desviaos  de  mí,  sacad,  tornad,  cargad, 

tened  queda  la  espada  ,  cargad  la  espada  por  la  mía». 

684  «mandoble».  La  Academia  en  el  Dice,  de  Autorida- 
des lo  define  «cuchillada  grande,  como  dada  con  las  dos 
manos,  de  donde  pudo  formarse»;  esta  falsa  etimología 
influyó  en  el  significado,  así  que  en  las  ediciones  pos- 
teriores del  Diccionario  se  define  «cuchillada  o  golpe 
grande  dado  con  ambas  manos»,  o  bien,  «que  se  da  es- 
grimiendo el  arma  con  ambas  manos».  Carranza,  Philo- 
sophia de  las  armas,  1569,  fol.  55  nos  da  como  primi- 
tivo otro  significado  de  la  voz:  «hay  movimientos  en  la 
destreza  que  los  haze  el  braco  sin  mover  más  que  la 
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muñeca,  según  vemos  en  los  mandobles  que  usavan  los 
antiguos,  con  sólo  doblar  la  mano,  de  donde  tomó  el 
nombre». 

715  «Un  pan  le  he  de  dar        como  unas  nuezes.»  En  el 

Vocabulario  de  Correas,  pág.  574  a:  «Dar  un  pan  como 
unas  nueces,  por  palos,  golpes  y  pesadumbres»;  y  en  la 
página  545  ^;  «Un  pan  como  unas  nueces,  como  unas 

candelas,  como  unos  piñones  ,  alabanzas  que  dan  las 

mujeres  al  pan  de  trigo.  Dar  un  pan  como  unas  nueces, 
con  ironía,  por  dar  castigo.»  En  La  Burla  más  sazonada, 
de  Luis  Viílez: 

Quedo,  señores  brodios  de  la  hampa, 
que  llevarán  un  pan  como  unas  nueces. 

Flor  <¡c  entremeses  y  saínetes  de  diferentes  autores,  1657; 
reimpresión  de  1903,  pág.  3.  Véase  F.  Rodríguez  Marín, 
Mil  trescientas  comparaciones  populares  andaluzas,  pági- 
na 19,  núm.  188,  que  trae  esta  frase  como  usual  en  An- 
dalucía y  Portugal,  pero  sólo  en  otro  sentido  que  se  halla 
en  Correas,  pág.  144  a:  «Y  hace  un  pan  como  unas  nue- 
ces; por  burla  y  fisga  » 

724  «pienso  her  que  me  sueñe»  'haré  que  se  acuerde  de 
mí',  amenazando.  «Vos  me  lo  pagaréis,  me  soñaréis», 
amenaza,  Vocabulario  de  Correas,  pág.  616  b.  —  «Yo 
le  haré  que  me  sueñe  de  noche  =  Je  ferai  qu'il  luí 
souvienne  de  moi»,  Ambrosio  de  Salazar,  Espejo  gene- 
ral de  la  Gramátita,  año  1Ó22,  pág.  412. 

Hacert'he  que  antes  que  d'ahí  te  rebullas 
quizás  que  m'estés  de  noche  soñando. 

Egloga  interlocutoria  de  Diego  de  Ávila  dirigida  al  Gran 
Capitán.  (Gesellschaft  f.  rom.  Liter.,  XXVII,  pág.  262, 
verso  860.)  — En  los  Coloquios  espirituales  y  sacramcu- 
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tales  y  poesías  sagradas,  México,  1877,  hállanse  otros  dos 
ejemplos;  uno  de  fines  del  siglo  xvi  (pág.  85  b): 

Diego.      ¡Aquí  del  rey,  que  me  mata! 
Teresa.     Yo  os  haré  que  me  soñéis. 
Diego.      No  me  arañéis  como  gata, 

que  yo  huelgo  que  me  deis 

con  esas  manos  de  plata. 

Hernán  González  de  Eslava,  Coloquio  de  Jonás,  profeta. 
El  otro  en  la  página  38  b: 

—  ¿Por  qué  no  sois  vigilantes? 
Que  os  haré  que  me  soñéis, 
si  otro  descuido  tenéis. 

Coloquio  a  la  consagración  de  D.  P.°  Moya  de  Coutreras, 
Arzobispo  de  México,  año  13 y 4.  En  fin,  Enciso  en  El 
príncipe  don  Caídos,  jorn.  II: 

¡Curilla!  ¿Vos  a  mí  fieros? 
Pues,  ¡vive  Dios!,  si  lo  hacéis 
que  os  haga  que  me  soñéis  

En  Andalucía,  por  lo  menos  en  Granada  y  Málaga,  se 
conserva  esta  frase:  «¡me  va  a  soñar!»,  significando  '¡haré 
que  se  acuerde  del  mal  que  me  ha  hecho!,  ¡me  vengaré!'. 
744  «Dar  el  caíz»  'dar  las  doce',  sin  duda  porque  el  cahiz 
tiene  doce  fanegas: 

Gregorio.    ¿Qué  hora  es?    Moutilla.  Todo  el  cahiz 
conté,  menos  una  hanega. 

Tirso  de  Molina,  Bellaco  sois  Gómez,  edic.  Cotarelo,  II, 
página  61  5  b. 

752  «Por  ell  agua  de  Dios»,  juramento  como  su  equiva- 
lente <por  el  agua  bendita»; 
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Y  ¡por  el  agua  bendita! 
que  le  diera  dos  caídas 
a  bailar  veinte  años  ha 
al  más  fuerte  que  aquí  está. 

El  Aldegüela.  (Obras  de  Lope  de  Vega,  XII,  236  a.) 

—  Los  niños  lo  van  cantando 
con  la  aceitera  y  el  jarro. 

—  Pues  si  el  de  una  arroba  agarro, 

yo  os       ¡por  el  agua  de  Dios! 

que  ha  de  ganar  a  los  dos 

hasta  las  muías  y  el  carro. 

til  valiente  Céspedes.  (Obras  de  Lope  de  Vega,  XII,  pági- 
na 193  a.)  La  forma  ell  del  artículo  («ell  ánima»,  2802) 
se  halla  en  boca  de  rústicos  en  la  Trajedia  Policiano,, 
año  1547  (v.  Menéndez  Pelayo,  Orígenes  de  la  Novela, 
tomo  III,  págs.  42,  43  y  52).  Era  también  forma  propia 
de  valentones: 

Si  hacen  algún  valiente 

de  los  germanos  de  la  hampa, 

trascolando  el  gavión 

con  la  vista  zurda  y  zaina, 

gacho  el  cuerpo,  a  un  lado  el  hierro, 

y  la  capa  derrengada,  (Habla  como  valiente.) 

ha  de  decir:  «Oye  uzé, 

;a  mí  que  entrebo  la  chanza?; 

pues  por  el  vino  de  Dios, 

por  no  jurar  por  ellagua, 

si  sale  a  luz  la  grandiosa, 

que  le  he  de  sajar  ellalma. 

La  maestra  de  gracias,  entremés  de  Belmonte.  (Flor  de 
entremeses  y  saínetes  de  diferentes  autores,  1657,  ^im- 
presión de  1903,  pág.  127.) 
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915  «Redina».  El  mismo  Vélez  en  el  Diablo  Cojudo,  al 
principio  del  tranco  4,  dice:  «y  llevándose  consigo  por 
corchetes  a  Chispa  y  a  Redina,  demonios  a  las  veinte, 
y  subiéndose  en  la  muía  de  Liñán,  salió  del  infierno», 
Madrid,  1910,  pág.  36. 

959  El  maestre  de  Calatrava,  D.  Rodrigo  Téllez  Girón, 
murió  en  el  desdichado  sitio  deLoja  en  julio  de  1482,  y 
sin  embargo  Vélez  le  hace  aquí  salir  a  anunciar  la  muer- 
te del  príncipe  D.  Juan,  que  no  ocurrió  sino  en  1497- 
Además,  desde  1489,  el  maestrazgo  de  Calatrava  quedó 
incorporado  a  la  corona.  Toda  la  comedia  abunda  en  ana- 
cronismos. Desde  luego  nótese  que  el  descubrimiento 
de  América  (v.  962)  es  posterior  a  la  conquista  de  Gra- 
nada. Véanse  además  las  notas  a  los  versos  981,  1017, 
1642,  1774. 

972  «Albaialdos  zegrí  y  al  gomel  Muza»,  recuerda  los  ro- 
mances del  maestre  de  Calatrava,  vencedor  del  moro 
Albayaldos,  que  empiezan:  «Ay,  Dios,  qué  buen  caba- 
llero» y  «Santa  Fe,  cuán  bien  pareces».  El  romance  no 
da  el  nombre  del  maestre,  pero  desde  antiguo  se  atri- 
buye la  hazaña  a  D.  Rodrigo  Girón  (Gudiel,  Compendio 
de  algunas  historias  de  España,  1577,  fol.  95,  ha  atribuye 
a  D.  Pedro  Girón,  padre  de  D.  Rodrigo;  Rades  y  Añ- 
orada, Crónica  de  Calatrava,  157 '2,  fol.  81  v,  registra  las 
dos  opiniones).  Por  la  mención  de  Muza  con  Albayaldos 
y  por  la  de  los  linajes  de  gómeles  y  cegríes,  recuerda 
Vélez  también  vagamente  las  Guerras  civiles  de  Granada 
de  Pérez  de  Hita,  especialmente  Parte  primera,  capítu- 
los IV  y  XI. 

981  «el  forgosso  socorro  a  Alhama».  El  maestre  de  Cala- 
trava acudió  con  el  duque  de  Medinasidonia  a  socorrer 
a  .Alhama  en  el  año  1482. 

10 17  Acerca  de  la  confusión  que  hay  aquí  entre  la  muerte 
del  príncipe  D.Juan  y  la  del  príncipe  D.  Alonso  de  Por- 
tugal, véase  págs.  158-159, 
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996  «moscas»,  en  el  sentido  de  'pintas,  manchas'.  El  mis- 
mo Vélez,  El  rey  cu  su  imaginación,  v.  1866: 

De  una  mal  peynada  yegua, 
si  bien  hermosa  y  veloz, 
nieve  escrita  a  moscas  negras. 

En  el  canto  III  del  Isidro  de  Lope  de  Vega,  Barcelona, 
1608,  fol.  47  v: 

En  un  andaluz  overo 

de  moscas  negras  escrito. 

Y  en  Peribáñez  (Obras  de  Lope,  edic.  Acad.,  X,  pági- 
na 112  a): 

En  un  bayo  que  cubrían 
moscas  negras  pecho  y  lomo. 

1131  «fray  Juan  Garín»,  alusión  al  conocido  protagonista 
del  Monserrate  de  Cristóbal  de  Vjrués. 

1409  «el  pendón  de  un  sastre»,  alude  al  famoso  pendón  de 
los  sastres,  de  que  se  han  dado  varias  explicaciones.  La 
de  Lope  de  Vega  en  El  premio  del  bien  hablar  (Biblio- 
teca Aut.  Esp.,  XXIV,  505  c),  es  ésta: 

Cuando  la  perdida  España 
se  ganó  de  los  alarbes, 
mandó  Pelayo  salir 
a  todos  los  oficiales. 
Que  saldrían,  respondieron, 
de  buena  gana  los  sastres 
a  pelear  con  los  moros 
cuando  un  pendón  acabasen, 
para  que  van  allegando 
pedazos  chicos  y  grandes; 
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pero  con  haber  mil  años, 
no  hay  remedio  que  le  acaben, 
y  puede  llegar  a  Roma, 
si  los  pedazos  juntasen. 

147 5  «y  todo»  'también',  y  lo  mismo  en  2596.  Acepción 

comunísima  en  los  siglos  xviyxvn:  «dixo  el  Cojuelo  

me  llamo  desta  manera  porque  fui  el  primero  de  los  que 
se  levantaron  en  el  revelión  celestial,  y  de  los  que  caye- 
ron y  todo;  y  como  los  demás  dieron  sobre  mí  me  estro- 
pearon», Diablo  Cojuelo,  tranco  I,  Madrid,  1910,  pág.*I2. 

Mi  hermana  está  ya  casada, 
yo  y  todo  tengo  marido. 

Tirso,  Por  el  sótano  y  el  tomo.  (Bibl.  Aut.  Esfi.,  V,  240  c.) 
Esta  acepción,  que  se  conserva  hoy  en  castellano,  aun- 
que en  muchos  menos  casos  que  antes,  es  también  usual 
en  catalán;  v.  L.  Spitzer,  Syntaktische  Notizcn  zum  Cata- 
lanischen  (Rev.  Dial.  Rom.,  VI,  120-122). 

1642  «la  jornada  de  Granada  dexando».  Cuando  el  prín- 
cipe D.  Juan  murió,  ya  hacía  más  de  cinco  años  que  es- 
taba conquistada  Granada. 

1669  «sin  herederos  vos  dexa  el  cielo».  A  la  muerte  del 
príncipe,  su  mujer  D.a  Margarita  quedaba  embarazada. 
Además,  el  príncipe  dejaba  cuatro  hermanas,  y  no  tres, 
como  dice  el  verso  1684. 

1774  «el  juramento  de  la  infanta  doña  Juana».  La  infanta 
D.a  Juana  no  fué  jurada  hasta  el  año  1500,  después  de  la 
muerte  del  príncipe  D.  Miguel,  hijo  de  la  infanta  D.a  Isa- 
bel y  de  D.  Manuel  de  Portugal. 

19 14  «al  conde  vuestro  ermano».  Refiérese  al  conde  de 
Ureña,  D.  Alonso  Téllez  Girón,  hermano  gemelo  del 
maestre. 

1937.  «Muley  que  posee  la  parte  de  la  Alhambra».  Esta 

alusión  a  los  bandos  de  Granada  debe  proceder  también 
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de  Pérez  de  Hita,  Guerras  civiles,  Primera  parte,  capí- 
tulos XIII,  XIV,  XVÍ. 
1940  Enumeración  caprichosa  de  personajes  históricos.  «El 
gran  Ribera,  adelantado  de  Andalucía»,  es  Diego  de  Ri- 
bera, que  murió  en  el  cerco  de  Alora  el  año  1434.  El 
adelantado  que  intervino  en  las  conquistas  del  reino 
de  Granada  fué  D.  Pedro  Enríquez,  muerto  en  febrero 
de  1492.  «El  de  Palma»  es  D.  Luis  Portocarrero,  señor 
de  Palma,  que  se  halló  en  el  sitio  de  Málaga  y  en  el  de 
Baza. 

2074  «¡Que  se  me  abrasa  el  alma!  ¡Píuego!  ¡Huego!».  Acer- 
ca de  este  estribillo  véase  pág.  148,  n.  2.  Nótese  en  otra 
obra  de  Tirso  un  estribillo  semejante  :  «¡Fuego!  ¡Fue- 
go!       que  se  abrasa  el  alma»,  repetido  cuatro  veces  en 

los  lamentos  de  Tisbea  burlada,  al  fin  del  acto  primero 
de  El  Burlador  de  Sevilla. 

2357  «van  horros».  En  el  Vocabulario  de  Correas,  pági- 
na 518  b:  «Ahorrarse  entre  dos  que  juegan,  no  llevarse 
nada;  de  aquí  ir  horros.» 

2603  «que  a  sus  reyes  dan  cavallos  los  Girones»,  alusión 
a  la  leyenda  del  •  antecesor  de  los  Girones,  I).  Rodrigo 
García;  de  éste  se  contaba  que  en  una  batalla  cedió  su 
caballo  al  rey  Alfonso,  a  quien  habían  matado  el  suyo 
los  moros.  (  Véase  E.  Cotarelo,  Las  armas  de  los  Giro- 
nes, en  la  Rev.  de  Archivos,  julio  1903.) 

2698  «saltavardales».  El  Dice,  de  Autoridades,  1726,  dice: 
«Saltabardales,  apodo  que  se  da  a  los  muchachos  y  gente 
moza,  para  denotar  que  son  vivos  y  alocados,  que  no 
tienen  assiento  en  parte  alguna,  andando  en  todas  con 
indiscreción  y  desenvoltura.»  Más  precisamente  conviene 
a  la  Serrana  lo  que  dice  Correas,  Vocabulario,  pág.  565  a: 
«Saltabardales,  a  mujerota  inquieta  y  marimacho.» 

2764  «aquí  regañarás  con  sal  y  vinagre».  En  el  Vocabulario 
de  Correas,  pág.  a:  <'Aquí  regañarás;  diciendo  esto 
hacen  cocos  los  muchachos  a  otros.» 
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2792  «lindo  escorrozo»,  véase  el  texto  análogo  de  Polo  de 
Medina  que  cita  el  Dice,  de  Autoridades. 

2796  «la  estrella  de  Venus   sale»,  alusión  al  famoso  ro- 
mance que  empieza: 

Sale  la  estrella  de  Venus 
al  tiempo  que  el  sol  se  pone. 

Durán,  Romancero,  I,  pág.  14  b. 
2804  «mirad  con  quién  y  sin  quién»,  alusión  a  la  letra  tan 
glosada  en  los  siglos  xvi  y  xvir: 

Con  amor  y  sin  dinero, 
¡mirad  con  quién  y  sin  quién 
para  que  me  encuentre  bien! 

32Ó9  «el  garrote  a  la  garganta».  La  Reina  Católica  o  Car- 
los V  dispusieron  que  la  Hermandad  no  asaetease  a 
nadie  sin  antes  darle  garrote.  Véase  Clemencín,  nota  al 
Quijote,  I,  23  (tomo  II,  pág.  224),  y  la  Crónica  de  Enri- 
que IV  por  Alonso  de  Palencia,  traducida  por  A.  Paz  y 
Melia,  l,  1904,  pág.  523.  Covarrubias,  Tesoro,  s.  v.  saeta: 
«El  severo  y  riguroso  tribunal  de  la  Santa  Hermandad 
que  castiga  los  delitos  hechos  en  el  campo,  solía  asaetear 
los  delincuentes,  hasta  que  el  emperador  D.  Carlos  en 
unas  cortes  que  tuvo  en  Burgos  mandó  que  les  diessen 
garrote  antes  de  tirarles  las  saetas.» 


RESUMEN  DE  LA  VERSIFICACIÓN 


Acto  I. 

Redondillas                                        versos  i  a   204  =  204 

Octosílabos  monorrimos  alternados  con  estri- 
billo :  aa,  bababa,  etc.  (v.  pcágs.  151- 152);  dos 
estrofas,  una  asonante  ao,  otra  ae,  estribi- 
llo ea   205  a    244  =  40 

Redondillas   245  a  420=176 

Un  pareado  (estribillo  de  los  monorrimos  an- 
teriores)  421  a   422=  2 

Redondillas   423  a  958=536 

Octavas   95931054=  96 

Acto  II. 

Redondillas                                          versos  105531350  =  296 

Romance,  asonante  ea   1351  a  1450  =  100 

Endecasílabos  libres   1451  a  1632  =  182 

Romance-asonante  aa   1633  a  1904  =  272 

Endecasílabos  libres   1905  a  1945  =  41 

Redondillas   1946  a  2049  =  104 

Romance,  asonante  eo,  con  estribillo  endeca- 
sílabo  2050  a  2157  =  108 

Acto  III. 

Redondillas                                          versos  2158  a  2201  ==  44 

Romance,  asonante  ea   2202  a  2607  =  406 

Endecasílabos  libres   2608  a  2655  =  48 

Zéjel  aa  bbba  ccca  (v.  págs.  154-155)   2656  a  2669  =  14 

Redondillas   2670  a  2853  =  1S4 

Décimas  abbaaccddc.  En  dos  décimas  hay  un 

pareado  de  más   2854  a  3127  =  274 

Tercetos   312833179  =   5  2 

Romance,  asonante  aa   3180  a  3305  =  126 
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La  proporción  en  que  aparecen  los  distintos  metros 
empleados  en  La  Serrana  de  la  Vera  es  esta  : 


METROS 


Romance  

Redondillas  

Acto  I:  1054  versos  ^Octosílabos  

Octavas  

Un  pareado  

í  Romance  

Acto  II:  1 103  versos.  . .  .j  Redondillas  

'  Endecasílabos  libres. 


Acto  III:  11 48  versos 


I  Romance  

Redondillas  

Décimas  

]  Endecasílabos  libres. 

/  Tercetos  

(Zéjel  


Número  de 
ersos  en  este 
metro. 


916 
40 

96 
2 

480 
4OO 

223 

532 
228 
274 
48 

5  2 
14 


Tamo 

por 
ciento. 


86,9 

3.7 
9-1 


43,5 
36,2 
20,2 

46,3 
19,8 
23,8 
4.1 
4.5 
1,2 


RESUMEN  TOTAL 


Total,  3305  versos. 


Número  cíe 

Tanto 

METROS 

versos  «n  este 

por 

metro. 

ciento. 

101  2 

30,6 

Redondillas  

1544 

46,7 

Décimas  

274 

8,2 

Otros  octosílabos  .  .  . 

56 

1,6 

Endecasílabos  libres. 

271 

8,1 

Octavas  

96 

2,9 

Tercetos  

52 

1,5 

y- 


ir" 


Uníversity  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 

Under  Pat.  "Ref.  Index  File" 
Made  by  LIBRARY  BUREAU 


